
M ISC E L Á N E A O SE A C O L E C C IÓ N D E A R T ÍC U L O S
E X T R A C T A D O S D E A L G U N O S P E R IÓ D IC O S
SE G U ID A D E A L G U N O S F O L L E T O S SU E L T O S

SE N T ID O C O M Ú N
P E R IÓ D IC O P U BL IC A D O E N M O R E L IA E N L O S A Ñ O S D E 1846 Y 1847

A R T ÍC U L O P R IM E R O
P R O BL E M A D E P R O N T A R E SO L U C IÓ N

¿M É X IC O V A A PE R E C E R O V A A SA L V A R SE ?

IN T R O D U C C IÓ N

H
e aquí la ún ica cuest ión que debía ocupar al presen t e a t odos los m ex ica-
nos. H eridos v iv am en t e por la guerra ex t erior, alarm ados por las m iras
encubiert as de los gab inet es neu t rales, agit ados com o nunca por la ef erv es-

cen cia in t erior de las op in ion es polít icas, no saben a donde v o lv erse. A quí se les
anuncia una era de v en t ura y de paz con el om n ím odo t riun fo de la dem ocracia
pura: all í se les o frece la m archa polít ica que in t errum pió la rev o lución de San L uis,
com o un recurso de reform a y enm ienda para v o lv er a un orden que con t aba con
m ás garan t ías: en t re t an t o se an im an con calor, aunque en el silencio del pen sam ien -
t o , las m iras m al con t en idas de esa bandera polít ica que ha ro t o súbit am en t e la
consum ación del p lan de la C iudadela. L as m em orias inm ediat as de las doct rin as y
t endencias que circu laron a f av or del program a de San L uis, h an despert ado con
fuerz a t odas las sim pat ías con que cuen t a en M éx ico la dem ocracia.

M as el t em or de que pase una oport un idad que se reput a fav orab le, ha precip i-
t ado los acon t ecim ien t os: se han salv ado t odos los dat os, y com o si hubiera de
cam in arse por el aire, h em os v ist o aparecer de un golpe en nuest ra escena polít ica
los elem en t os de t odas las am biciones. Se susp iraba por la cart a de 1824; se ha m an-
dado regir la C art a de 1824: se anhelaba por que el ejércit o ev acuase lo in t erior de la
R epública; el ejércit o ha salido : se susp iraba por la G uardia nacional; la G uardia
n acion al se halla decret ada y est ab lecida: se creía que un C ongreso era t eat ro dem a-
siado m ez quino para reun ir en f av or de la sociedad t odos los elem en t os de progreso
at ribu idos a la libre discusión , y una ley h a ret irado t odos los diques: los ciudada-
nos pueden reun irse donde les parez ca, cuando gust en , en el núm ero que quieran , y
pueden decir cuan t o les ocurra, y sacar al público hast a los ú lt im os m ist erios que la
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prudencia por lo m enos había conserv ado hast a aquí bajo el v elo del decoro . D e-
sesperaban m uchos de v er consum ada la felicidad pública reducidos a las pet iciones
que so lo podían hacer ciert as au t oridades, con ciert os requisit os y su jet as a un
periodo de t iem po det erm inado. N ada ex ist e y a de est o : acabaron t odas las t rabas:
el derecho de pet ición es t an ex t enso com o la R epública, t an num eroso com o sus
habit an t es y t an con t inuo com o las horas del día: t odos pueden pedir y pedir lo que
quieran . L os m eet t ings poco dif ieren de un C ongreso : se abre la discusión , se dice
lo que ocurre, se declam a, se conv iert e, se decide; un m om en t o m ás, y la reso lución
del m eet t in g est á en el G ab inet e del G obierno. ¿Se h abía querido la libert ad sin
lím it es? C on razón o sin ella se lam en t a la part e m oderada de no t en erla n i poderla
t ener; pero el h echo es, que el part ido dom inan t e, el que la pedía con m as em peño,
y el que se h a propuest o con st i t u ir a la N ación , la posee t an ex t en sa y dilat ada
com o sus m iras y su v olun tad. ¿Se creía por m uchos que la ausencia del G eneral San t a-
A nna era una desgracia para el país, así com o un m ot iv o de alarm a y de z ozobra la
presen cia del G eneral P aredes? T odo est á rem ediado en est a part e: el prim ero v o l-
v ió a la N ación , y el segundo salió de ella; el prim ero dispone hoy de la fuerz a del
ejércit o ; y el segundo no t ien e a su m ando n in gún so ldado: el prim ero se encuen t ra
hoy al f ren t e de t odas las in f luencias; el segundo ha llev ado consigo en su expat ria-
ción hast a la ú lt im a que hubiera podido con serv arse en el país a que pert enece.

P ues b ien , las concesion es t odas est án hechas: cart a de 1824, ex cen t ricidad del
ejércit o y aislam ien t o de su acción en el orden in t erior, G uardia nacional, m eet -
t ings, derecho ilim it ado de in iciat iv a, v uelt a del G eneral San t a-A nna, expat riación
del G eneral P aredes, desaparición de la in f luen cia arist ocrát ica, & c., & c. ¿F alt a
algo? N ada m ás que una cosa, las esperanz as de la N ación , la paz , el orden , la orga-
n iz ación , y t odo lo que con st i t uy e el b ien est ar, y f acil it a el progreso de la sociedad.
E x am in em os el cuadro que presen t a la N ación , persigam os en su dirección v aria
esas lín eas div ersas y en con t radas que se cruz an donde quiera; procurém os analiz ar
los elem en t os con que se cuen t a; h agam os v aler los princip ios; in daguem os sus
consecuencias; ex am in em os las ap licacion es con que cuen t an ; procurém os carac-
t eriz ar nuest ra m archa polít ica, y v erem os después, com o al princip io h em os apun -
t ado , si M éx ico est á dando el ú lt im o paso a la cum bre de la gloria, o recorre y a los
ú lt im os escalones que han de precip it arla en el ab ism o de la diso lución social.
Q uerem os calcu lar lo fu t uro sobre los dat os presen t es. N uev os dat os que no v em os
aparecer, y que no es im posib le bro t en el m ism o choque irregu lar y con t inuo de
n uest ra f u ria po l í t ica, v ariarán por v en t u ra el cóm pu t o m oral ; p ero n o se t rat a
de esto: se t rat a de saber si el cuadro general que hoy ofrece M éx ico, es un cuadro de
v igor y de esperanz a, o el cáncer polít ico que se apresura a dest ru ir los ú lt im os
rest os del cuerpo social. D icho est o , est á circun scrit a nuest ra idea; y para que ella
no sea est éril, t endrem os cuidado de f ijar los prin cip ios, depurar los h echos y orde-
n ar las con secuencias; y cada uno podrá decirse a sí m ism o: �M éx ico progresa y por
est a causa; o M éx ico se arru ina y por est e m ot iv o .�

R ect if icar, ex t ender y conso lidar las doct rinas que sirv en de base al sist em a so-
cial; relacion ar est os conocim ien t os con la sit uación t opográf ica, los h áb it os, las
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cost um bres y h ast a las preocupaciones m ism as del país de que se t rat a; deducir
ex act am en t e, de nociones seguras y de hechos in cuest ionab les, los v erdaderos prin -
cip ios de la organ iz ación ; m an t en er a ray a las op in iones polít icas den t ro del v alla-
dar de la au t oridad y de la ley ; sost en er a t oda cost a el equ ilibrio de los in t ereses
legít im os y div ersos que por una condición necesaria de la n at uralez a hum ana han
ex ist ido , ex ist en y ex ist irán en t odos los E st ados; garan t iz ar la libert ad de la discu-
sión , en fren ando las dem asías, que han sido , son y serán sus m ás crueles t iranos;
organ iz ar, reglam en t ar y reducir a sus t érm inos precisos el derecho de in icit at iv a y
pet ición , cuy o desconciert o arru inaría de un golpe el prest ig io y de la au t oridad y la
m ajest ad de la ley ; subordin ar t odos los in tereses del m om en t o al m ás in f luen t e y
v it al que cuen t a cada E st ado , sacrif icando en caso necesario los prim eros al segun -
do; despedir desde las puert as del G ab inet e t odas las m iras y t odos los in t ereses
priv ados de las personas; relacion ar ín t im am en t e la fuerz a m oral con la fuerz a
f ísica, dest ruy endo a t oda cost a los obst ácu los que puedan oponerse a est a concor-
dia f eliz , sin cuy a ex ist encia no hay G obierno est ab le, n i pueblo seguro ; separar con
esm ero las cosas y las personas, dist ingu ir en las prim eras lo que es de in t erés
público y lo que es de in terés priv ado; en t regarse sin recelo en m anos de las se-
gundas, cualesqu iera que sean sus opin iones indiv iduales, con t al que den la garan t ía
del saber, de la discrección , de la prudencia, del pat rio t ism o y la v irt ud; rodear a la
au t oridad de t odos aquellos respet os que v anam en t e pret ende usurparle la in so len -
cia de cabez as prost it u idas y de pasiones desfogadas; asegurar t odas est as cosas en
lo s p rin cip io s con st i t u t iv o s del p aís, en el caráct er person al de lo s f un cion ario s,
en la acción rect a y regu ladora del poder público : he aquí, si no nos engañam os,
v erdades concluy en t es, princip ios incuest ion ab les, que habiendo pasado por t odas
las pruebas a t rav és de los sig los, t ien en el derecho de gobern ar sin rép lica las doc-
t rin as de los sab ios, la m archa de los pueblos, el sist em a de la sociedad y la acción
de los poderes públicos. T odos ellos son elem en t os con st i t u t iv os, elem en t os indis-
pensab les, elem en t os esenciales. Suprím ase uno so lo , y em pez ará a v acilar el grande
edif icio , y el desconciert o progresará; y si para b ien de la N ación el elem en t o pros-
crit o no se rein corpora, la sociedad t ocará in falib lem en t e a su m ás funest a diso lu-
ción . v erdades m et af ísicas, v erdades polít icas, v erdades m orales, v erdades generado-
ras de o t ras m uchas, concret adas y puest as a t oda luz en el cuadro v ast ísim o de la
h ist oria: v erdades experim en t ales, que cuen t an igualm en t e a su fav or con m il v ict o -
rias brillan t es en los anales parlam en t arios, y m il escarm ien t os desast rosos en las
rev o luciones polít icas que con t ra ellas han querido rebelarse.

T ales son los dat os sobre que debe com put arse la sit uación m oral y po lít ica de
cada país, y a que debe est ar subordinado el cálcu lo de los t em ores y de las esperan -
z as de sus m oradores. E li ja el ingenuo curioso nuev os pun t os de part ida y nuev os
t érm inos al pensam ien t o regu lador de la sociedad; arrase los diques del buen sen t i-
do y deje un libre v uelo a su loca fan t asía: él se div ert irá con sus propias creaciones
en el silen cio del gab inet e; pero jam ás con segu irá reun ir los v o t os de aquellos que,
prescidiendo de abst racciones y m et af ísicas, se esfuerz an por com prender a su pa-
t ria y a su sig lo , ex am inan los h echos t ales com o son y no t ales com o pudieran ser,
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deploran el t iem po que se p ierde en analiz ar qu im eras, para con sagrarse al m uy
dif ícil pero indispensab le est udio de la inm en sa realidad que por t odas part es los
rodea. E l buen sen t ido condena t odo lo que no puede t raer una m ejora real y
posit iv a a la sit uación del E st ado : qu iere G obierno y no t eorías, orden y no sim e-
t ría, garan t ías y no prom esas n i declam aciones: qu iere libert ad, y la prim era que
busca es la de poder pensar y obrar sin el est orbo de una chusm a desen fren ada: se le
h ab la de la R epública de P lat ón , una m irada despreciat iv a es t oda su respuest a: se
t oca la cuest ión de la pat ria; y su corazón se dilat a cuando v e com bin ados los
elem en t os de prosperidad pública, y su corazón se com prim e cuando m ira reun idas
por donde quiera las ex ageraciones, el desorden y la prost it ución : am a las in st it u -
cion es; pero det est a los caprichos de la polít ica: at aca los G obiernos; pero huy e
despav orido a la v ist a de t irán icas usurpacion es: v en era las ley es; pero se indign a al
v er usurpado est e nom bre con m edidas de part ido y prov idencias in just as, im polít i-
cas y an t isociales. ¿C uál debe ser, pues, el o f icio de la pren sa periódica, cuando se
ocupa del gran problem a de un inm ediat o porv en ir? E x am in ar el cuadro que pre-
sen t a la sociedad, v er si descubre allí ín t egra y ordenadam en t e dist ribu idos los
elem en t os de est ab ilidad y progreso , de garan t ías y de orden , que quedan indicados,
y pronunciar en consecuencia lo que dict a la raz ón , lo que t odo el m undo com -
prende, lo que no puede se desconocido sin carecer hast a del sentido común. P ues
b ien : en t rem os en est e ex am en : v eam os si M éx ico , en los in st an t es m ism os en que
acaban de lison jearse t an t os apet it os y t an t os deseos, o f rece para los v erdaderos
pat rio t as el aspect o de una sociedad f irm e y co locada en el cam ino de una v erdadera
prosperidad, o al con t rario , si at acada sim ult án eam en t e de m il m ales, y presen t ando
y a t odos los sín t om as de la m uert e, m endiga la com pasión y lást im a de sus m ejores
h ijos.

I
D O C T R IN A S

C om encem os por ex am in ar las que hoy dom inan en M éx ico , porque est e es el
pun t o cap it al y el ú lt im o elem en t o en que v iene a reso lv erse el gran sist em a de cau-
sación que presen t a en su v ast o con jun t o el cuadro general de los f enóm enos que
ocupan el t eat ro de la polít ica. dígase lo que se quiera: t odo part e de las doct rin as y
t odo se ref iere a las doct rinas: cien cias, art es, cost um bres, in st it ucion es, gob iernos
serán siem pre lo que sean las persuasiones y las creencias, segu irán donde quiera el
m ov im ien t o im pulsiv o de las v erdades o de los errores que se pro f esen . L as doct ri-
n as en gendran las op in ion es, las op in iones arm an los pueblos, y los pueblos según
el sist em a que los m uev e, salv an la sociedad o quedan sepult ados, v íct im as de su
furor y de sus crím enes, en t re los escom bros de la pat ria. N o nos engañem os: los
pueblos serán siem pre lo que sus doct rinas, y la sociedad su f rirá inev it ab lem en t e la
ley de las op in ion es. �E l pensam ien t o de los sab ios, dice C ondorcet , concibe las
rev o luciones polít icas; pero siem pre es el braz o del pueblo quien las ejecu t a,� y
noso t ros añ adirem os aquí, que la acción del pueblo es y será siem pre puram en t e
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m ecán ica; que si algunos alucinados han concebido la brillan t e qu im era de gobernar
las m asas las conv iccion es, la experien cia nos enseña que est a inm en sa m ole so lo
puede ser conm ov ida por la creencia o por el en t usiasm o; y com o la creencia puede
ser falsa y el en t usiasm o caprichoso y aun in just o , un pueblo arm ado podrá ser el
h eraldo de la buena nuev a, o el t rist e y f at al nuncio de la deso lación y la m uert e.

A hora b ien , ¿cuál es el caráct er de las doct rinas que dom inan en M éx ico? N o
hablam os aquí por decon t ado de las ideas de orden , dign am en t e sost en idas por algu-
nos periódicos de la C ap it al y fuera de ella. ¿Q ué im port a que hablen ? Sus v oces
parecen perderse en el desiert o . N os ref erim os a las doct rin as que dom inan , que
donde quiera t riun fan y a t oda cost a, que han rendido los esfuerz os del saber y del
pat rio t ism o, porque no puede t en er riv ales, n i en el género de su arm as, n i el carác-
t er de su est rat egia. ¿C uáles son , pues las doct rinas que dom inan ? V erdad es que
descubrim os en ese t orbellino con fuso algunas v erdades polít icas, algunos prin ci-
p ios reconocidos; pero , at av iados t odos con el t raje del t iem po, parecen haber
su frido la m ás indign a t ransform ación . Se quiere R epública, se quiere F ederación ,
se quieren congresos, elecciones libres, am plit ud en los m edios, libert ad en la prensa: se
quieren bien ; pero , ¿cóm o se quiere? una R epública co locada en los aires sobre un
m on t ón de ex ageraciones quim éricas; una F ederación , pero sin cim ien t o y sin un i-
dad; un C ongreso que recap it u le t odas las elect ricidades sin que sea capaz de f ijar
los prin cip ios, m oderar las op in ion es, conciliar los án im os, rest ab lecer el equ ilibrio
de los in t ereses: congreso y G obierno en que la juv en t ud es el t odo, y en que la
m adurez y la sab ia an cian idad son t ít u los de proscripción . Se quiere popularidad,
un iv ersalidad, igualdad para t odos; pero se cree que, siendo incom pat ib le con est o
cualqu iera preem in encia social, por just a y dign a que sea, es preciso declararse con -
t ra t odas las clases, rehusarles t oda garan t ía, t en erlas por t raidoras y proscrib irlas
del núm ero que debe dar el con t in gen t e de saber y de v irt ud a la represen t ación na-
cion al. L os t érm inos m edios son en est a escuela, ob jeciones que deben com bat irse;
las m áx im as de fusión y de concordia, con t rasen t idos que deben ev it arse; las ideas
de orden y est ab ilidad, producciones in icuas de la m ás escandalosa h ipocresía. L a
relig ión es un est orbo, la m oral una quim era. la Iglesia una en t idad que est á sobran -
do, el cu lt o una last im osa superf lu idad del f an at ism o, el clero un elem en t o m onár-
qu ico , y sus b ien es una m ina en bonanz a. T ales con las doct rinas que dom inan .
Según ellas, M éx ico ha debido perecer y a, y si aún da señales de v ida, conv iért ase
con grat it ud hacia ese sim ulacro de gobierno, ese poder ejecu t iv o , ún ico v ín cu lo de
un idad, y ún ico dique para ese t orren t e indóm it o que t an t o se esfuerz a por env o l-
v er a la N ación en su ru ina. ¿P ero a lo m enos, podrá f i jarse la con sideración , con
m ay or t ranquilidad y esperan z a, en el aspect o relat iv o que ofrecen de con suno est as
doct rin as dom inan t es, y sus ap licacion es práct icas a las circun st ancias de M éx ico?
Im posib le. C uando los errores polít icos v ien en del corazón , lejos de econom iz ar
sus con secuencias, aum en t an su funest o poder en los v arios procedim ien t os de la
práct ica. L os part idos ex agerados son por esen cia v io len t os, precip it ados e im pa-
cien t es. E sperar la reun ión del C ongreso con st i t uy en t e, era esperar un siglo ; porque
el apresuram ien t o de ciert as f acciones com put a por cen t urias los m eses y h ast a las
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horas. P odía esperarse que la próx im a reun ión del C ongreso dejaría sat isfech as las
asp iraciones de los v erdaderos republicanos, y em plearse ú lt im am en t e en buscar
hom bres un periodo en ex t rem o reducido , y funest am en t e gast ado en grit ar sin
t regua, en declam ar sin m edida, en acon sejar at en t ados y en en say ar im pract icab les
absurdos. ¿P ero qué ha sucedido? Se h a pasado por inconv en ien t es de suy o in supe-
rab les, se ha prescindido del t iem po, se h an dado por nulos y de n in gún v alor t odos
los acon t ecim ien t os, que en t an t os sen t idos h an m odif icado la cosa pública duran t e
el periodo de diez años. Im pacien te por v erlo todo conseguido en m om entos, el par-
t ido dom inan t e, arm ado con t odos esos m edios que hacen est rem ecer a t odo el
m undo, ha t rabajado incesan t em en t e por arrancar concesiones inoport unas y ru i-
nosas a los agen t es de la ú lt im a rev o lución ; al paso que est os, acosados por donde
quiera por las dif icu lt ades enorm es que presen t a la sit uación a una m archa regu lar,
se han v ist o en la durísim a pero indispen sab le precisión de hacer algunas, para
calm ar un t an t o el ím pet u f renét ico y sacar el part ido posib le de est as concesiones
m ism as en f av or de la regu laridad, del orden y de la m archa polít ica del E st ado . Se
h a pedido la C on st i t ución de 1824, crey endo acaso que est a im prov isación había de
ser una prenda segura de las esperan z as que se agit aban . ¡C álcu lo f at al! ¿S e cree la
C on st i t ución de 1824 una obra perfect a que salv e el princip io dem ocrát ico de las
t endencias o ligárquicas, de las m iras de cen t ralism o, & c., & c.? ¿N o t endrá est a
cart a, en el fondo m ism o de su econom ía, algún ocult o v icio donde puedan escon -
derse ast u t am en t e las m iras del part ido an t i-republicano? P ero dem os que hay a sido
una obra perf ect a para su t iem po: ¿ lo habrá sido para el nuest ro? ¿N ada podrán
agregar a ella o suprim irle diez años de experien cias y desengaños, en que el núm e-
ro , el cráct er y la in f luencia de los acon t ecim ien t os, parecen con t ener la h ist oria de
m edio siglo? P ero dem os que lo sea para el nuest ro : ¿qué se consegu ía con im prov i-
sarla? ¿qué? no es n ada: desprest igiar la cart a, em peorar la sit uación y dism inuir las
esperanz as. M ejor hubiera est ado a est a C art a v iv ir en la m em oria respet uosa de los
m ex icanos y goz ar de los hom enajes que se deben a un nacim ien t o ilust re, legít im o
y reconocido , que haber obt en ido est a resurrección im prov isada, h ija de un fíat t an
decoroso y legal com o el que le abrió su sepulcro . M ejor le fuera no reaparecer
jam ás, que recib ir la v ida de un ím pet u rev o lucionario . N o la C on st i t ución de 1824
no es lo que la de 1836: que si est a n i p ierde n i gana con nacer o m orir alt ernat iv a-
m en t e, bajo la t rist e fecundidad de las rev o lucion es, aquella lo p ierde t odo con
recib ir una ex ist en cia que so lo con sist e en su m ágico pero est éril nom bre. E st a
C on st i t ución n i v iv e n i puede v iv ir m ien t ras la represen t ación nacion al no le com u-
n ique la ex ist en cia y el v igor. N o v iv e: porque, ¿dónde est á la div isión de poderes?
¿dónde la econom ía social que ella est ab lece? ¿dónde las reglas que f ija? ¿dónde las
t rabas que im pone? N o nos can sem os: m ien t ras no se p ierda el seso , presen t arán
una v erdadera oposición en los t érm inos y en las ideas est as dos palabras, que el
delirio rev o lucionario ha querido hacer perf ect am en t e sinón im as, prov isionalismo,

constitución . P ero qué! ¿ést a im prov isión nada, abso lu t am en t e nada ha hecho en t re
noso t ros? ¡O jalá! lam en t aríam os la est éril abundancia, pero no el desconciert o de la
sociedad. N uest ros co legas los del R epublicano, con la sensat ez que les es propia,
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observ aron an t es que noso t ros, que est a m edida inoport una perv irt ió los hechos y
em peoró la sit uación del país. L os t ribunales de just icia no saben y a qué hacer: los
asun t os pendien t es h an su f rido t rast orno y paraliz ación ; las part es inm ediat as que
const it uy en la in t egridad de la R epública, responden por obediencia, o por urban i-
dad, cuando se le design a con el nom bre de E stado, P ero incapaces de com prender
su posición , de analiz ar su econom ía, de f i jarse en algo , n ada saben , n ada com pren -
den , nada pueden hacer con seguridad, y est a palabra nada, es la ún ica que les queda
para darse a conocer.

N o pasem os adelan t e... P ero bien : est e desconciert o de acción al ap licar las doc-
t rin as del part ido reinan t e, est a C onst it ución que ha sacado la cara de su sepulcro ,
pero sin dar t odav ía señ ales de v ida, ¿ v iv irá por ú lt im o, t endrá siqu iera una suceso-
ra dign a de su propio linaje? N o t om em os em peño en f ascinarnos: acordém onos
que el pueblo no abst rae, no dist in gue, no raciocin a, y que el part ido an t i-republica-
no , n i p ierde t iem po, n i m alogra oport un idad. M éx ico presen t a un periodo en que,
bajo el nom bre de C onst it ución de 1824, se rev uelv en los fat ales com bust ib les de
un in cendio un iv ersal, y no est á m uy lejos la época en que el desacredit ado so f ism a
post hoc ergo propter hoc, se presen t ará con bril lan t es at av íos, con form as seduct oras,
y en que el im pruden t e purismo de un part ido ex alt ado y sin f reno, nos h aga el
f unest o presen t e, cuando bien v ay a, de una nuev a y funest a com plicación .

II
O P IN IO N E S Y P A R T ID O S

H em os v ist o cuáles son las doct rinas polít icas pro f esadas por ese part ido que se
esfuerz a en sobreponerse a t oda cost a, con t ra los v erdaderos in t ereses de la N ación ,
a las t endencias regu lares y las ideas grandiosas de aquellos que sin ceram en t e buscan
en una buena organ iz ación polít ica las garan t ías de los indiv iduos y el v erdadero
progreso de la sociedad; y cóm o, al hacer la ap licación de ellas a la cosa pública, se
h a prescindido en t eram en t e de nuest ras localidades, de nuest ros háb it os, de nuest ra
h ist oria y nuest ras circunst an cias, y aun se ha renunciado en t al desconciert o a la
regu laridad aparen t e, con que alguna v ez han procedido los part idos para ganar m ás
t erreno en el t eat ro de la polít ica. V am os a t rat ar ahora del est ado que guardan las
opin iones y los part idos, de su in f luencia en el caráct er de nuest ra sit uación act ual,
y por t an t o , de los v arios m ot iv os de t em or o de esperanz a que pueden hallarse en
est a m ism a sit uación . P ret ender que los ciudadanos v ean sucederse los acon t eci-
m ien t os con esa indolencia propia de las alm as im béciles, que no form en ju icio de
las cosas, que no ex am in en lo presen t e n i calcu len el porv en ir, sería querer una
R epública de hot en t o t es; pero asp irar a que sus concept os t en gan t al un idad, que no
se dist in ga la m ás lev e diferencia n i en el pen sam ien t o n i en la acción , sería perderse
en los bellos delirios del idealism o polít ico . P reciso es que los hom bres p ien sen de
dif eren t e m odo, que hay a opin ion es div ersas, que est as choquen de v ez en cuando,
que se suscit en de palabra o por escrit o cuest iones m ás o m enos im port an t es; pues
una discusión bien gobern ada m ult ip lica los recursos de la raz ón , ensancha la esf era
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del pen sam ien t o , adelan t a la civ iliz ación y la cu lt ura de los pueblos, ex t iende, or-
dena y purif ica las v erdades, m et odiz a el con jun t o de las m áx im as, regu lariz a la
conduct a, im pulsa y facili t a de m il m aneras div ersas, pero consp iran t es, el progreso
de la sociedad. M as del uso al abuso se cuen t an pocas líneas, Y si en el prim ero est á
puest a la alt a civ iliz ación , en el segundo est á cif rado el v ergonz oso ret roceso .

M éx ico , lo m ism o que t odos los pueblos, t ien e y debe t en er sus opin ion es; pero
ést as, en m edio de su propia div ersidad, deben generarse de prin cip ios un iv ersales y
reconocidos, deben ser las deriv aciones genealógicas de un m ism o t ronco, las h ijas
de una m ism a fam ilia, deben hallarse siem pre dispuest as a la com put ación gradual,
y o f recer al análisis especu lat iv o y a los ensay os práct icos su f iliación nat ural y su
caráct er legít im o. ¿P ero qué ha sucedido? V olv em os los o jos a t odas part es, y en v ez
de las op in ion es hallam os el f renesí, el en ajenam ien t o de la raz ón ; en v ez de los sis-
t em as, los in t ereses parciales; en lugar de los part idos, an t ipat ías personales y furo-
res desast rosos.

¿C uáles son , en ef ect o , los princip ios en que est á form ulada la opin ión del
part ido dom inan t e? ¿cuál es el sist em a cien t íf ico adopt ado para dilucidar, ex t ender
y f ijar est as op in iones? E s t rist e decirlo , y m ás t rist e aun af irm arlo sobre los dat os
inequív ocos de una perf ect a con v icción : v an am en t e nos f at igam os por hallar algo
que m erez ca el nom bre de opin ión regu lariz ada, inú t ilm en t e nos esforz am os por
v er un so lo princip io a salv o de una enorm e ex ageración . E l ex clusiv ism o es t odo;
la discusión legít im a es n ada: la host i lidad es t odo, la t o lerancia polít ica es n in guna:
el éx t asis rev o lucion ario se h a apoderado de las cabez as: cada uno se cree con una
m isión especial; y a la v ist a de t an t os con t rasen t idos y errores, de absurdos t an gro-
seros, de una pert in acia sin ejem plo , de unas personalidades t an con t inuas y t an
in f am es, hem os v en ido a reconocer una especie de m agnet ism o polít ico , que ha
enajen ado de la razón y del buen sen t ido a la part e m ás desocupada, m ás expedit a y
m ás fun est am en t e act iv a de nuest ra sociedad. Jam ás el sist em a republicano había
recib ido heridas m ás crueles que en est e t iem po in f eliz , en que t odos le o frecen el
incienso ; nunca la bella perspect iv a de una federación sist em ada se ha env uelt o en
v elos m ás den sos e im penet rab les, que en nuest ros días. M as v aliera que no se
pronunciaran estos nom bres, que el haberlos hecho de m oda y unídolos de cont inuo
con esas falsas apariencias con que los represen t a un bando ex agerado. C onducien -
do t odas las ideas, com plicando las sit uacion es, desconociendo t odos los in t ereses,
in f ect ando con su alien t o cuan t o t oca, el im puden t e purismo no ha perdonado m e-
dio para reducir el núm ero y dism inuir la fuerza de esas sim pat ías grandes, generosas y
casi in st in t iv as que los v erdaderos princip ios de la R epública y de la F ederación
em pez aban a recoger m ás librem en t e de t odos los m ex icanos. E n efect o , si hubiéra-
m os de juz gar de la bondad in t rín seca de la cosa m ism a, por las m áx im as polít icas
que pro f esa el part ido dom inan t e, h eridos fuert em en t e por la luz del desen gaño,
v eríam os la F ederación com o la m an z ana f at al, y el princip io dem ocrát ico com o la
caja de P andora. ¿Q ué es la F ederación según las opin ion es que andan en boga? U na
inm en sa lo t ería com binada en fav or de esas asp iraciones que no t ien en ot ro t í t u lo
lucrat iv o , sino la caren cia de los v íncu los sociales que hace reinar el desorden , la
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ociosidad act iv a que m edra en los desast res, la om n ím oda insu f icien cia para t odo lo
que puede t raer un bien posit iv o a la sociedad. E n est a F ederación la cabez a est á en
silen cio , las pasiones en acción ; el ju icio y la cordura son un obst ácu lo al progreso ,
el en t usiasm o fren ét ico un elem en t o social. E n est a F ederación las garan t ías se
est ab lecen y conserv an por elem en t os n egat iv os: se reconoce el derecho de propie-
dad, m as a f in de conceder la acción reiv indicat oria a los que no han t rabajo nunca:
las arcas del cap it alist a, los alm acenes del m ercader, los product os fabriles del art e-
sano, los graneros del agricultor son la epidem ia aristocrát ica, el objeto de la polít ica, el
f in parcial del progreso en est a línea: porque no habrá derecho de propiedad,
m ien t ras t odas est as cosas no queden colocadas bajo la acción dest ruct ora de esos
pat rio t as que am an a la pat ria por lo que t iene, y est im ulan y propagan las rev o lu-
cion es y los desast res, para lograr un rico bot ín . E n est a F ederación hay igualdad;
pero no la igualdad proporcion al, no esa igualdad polít ica que ha t riun fado en los
ú lt im os siglos del feudalism o, de la arist ocracia y de la o ligarquía, no esa igualdad
en que la ley sigue las in sp iraciones de la n at uralez a, en v ez de abrir una choque
dest ruct or en t re ellas m ism as. N o: para est os federalist as, est a igualdad geom ét rica y
sab ia es una est ación indign a, es un v ergonz oso ret roceso a t iem pos de oscuran t is-
m o. ¿Q ué im port a que N ort e-A m érica, lo m ism o que la E uropa, t engan adopt ado
est e sist em a de igualdad? la E uropa es una reliqu ia apolillada del v iejo m undo, y
N ort e-A m érica se halla t odav ía m uy at rás en la escala del progreso . Se quiere la
igualdad aritm ét ica; y com o est a es in com pat ib le con cualqu ier orden polít ico
est ab lecido , no ha encon t rado el in gen io progresiv o de los nuev os federalist as o t ro
m edio , que dejar a t odos los ciudadanos con los sim ples caract eres de an im ales
racion ales, declarando en t idades n egat iv as la propiedad, el t rabajo , la indust ria, el
saber, el t alen t o , el m érit o y la v irt ud. D e est a m anera t odos quedam os iguales;
pero con est a dif eren cia, que no bast ando la abst racción an t es dich a a rem ov er t o-
dos los obst ácu los, ella so lo sirv e para dejar el sim ple t ít u lo de ciudadanos a los que
t ien en est as dist incion es; porque t rat ándose y a de elegir las personas que han de
gobernar la cosa pública, la op in ión se ha f ijado irrem isib lem en t e en los que no han
necesit ado que se les recort e nada, en los que t ienen esa igualdad negat iv a que no
alt era el t rabajo , que no m odif ica el est udio , y que no han hecho sospechosa la h a-
cienda, el m érit o y los serv icios. E n sum a: bast an t e fav or se hace a los o t ros con
dejarlos en la clase de súbdit os; pues los superiores aquí deben est ar, ex en t os h ast a
de la ú lt im a sospecha, libres h ast a del m ás ligero est orbo. U na f am ilia que educar,
un cam po que cult iv ar, un giro que sost en er, unos conocim ien t os que desarro llar,
& c., & c, son obst ácu los para serv ir a la P at ria, em barazos posit iv os para gobernar
la N ación , t rabas in soport ab les para f acil it ar e im pulsar incesan t em en t e el v uelo
progresiv o de la sociedad.

¿Y f alt ará la libert ad en est a nuev a R epública? ¡O h ! ¡absurdo, t em eridad, b lasfe-
m ia. N o , nada de t rabas, nada de serv idum bre, nada de esclav it ud: la libert ad es el
cen t ro que reúne t odas las asp iraciones, la diosa que se llev a t odos los in cien sos, la
m adre del progreso , la rein a de la civ il iz ación : no , aquí t odo es liberad. S in em bar-
go , el propiet ario t iem bla, el art esano recela, el agricu lt or se sien t e det en ido por m il
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t rabas, el sab io gim e desde el silen cio de su ret iro ; y t odo est o no sucede sino a la
v ist a del crepúscu lo de est a libert ad que las op in ion es rein an t es em piez an a difundir
en M éx ico . ¿C óm o explicar est e con t rast e? ¿N o es la liberad el ob jet o de las asp ira-
cion es com unes? E l ingen io , el t alen t o , el saber, la indust ria, el com ercio y las art es,
¿no se han reun ido siem pre en t odos los pueblos alrededor de sus héroes, para darle
la b ienv en ida? ¿C óm o, pues, un a opin ión que es t oda libert ad, h a hecho v acilar de
nuev o los m al seguros cim ien t os de est e edif icio social, que parece am enaz ar y a con
la ú lt im a ru in a? ¿E st am os y a en la en ajenación abso lu t a del sen t ido? ¿y a no se
cuen t a, sino con paradojas in exp licab les y problem as in so lub les? N o hay que alar-
m arse: el princip io queda salv o , y la dif icu lt ad consist e so lo en el rum bo de la opi-
n ión . L os f ederalist as de hoy t odo lo serán , m enos in con secuen t es: son puros, y la
libert ad de ser pura: los o t ros son m oderados, y la libert ad que buscan , es o t ra m uy
dist in t a. E st os, luchando con una preocupación , t an an t igua com o el m undo y la
experiencia, est án crey endo que en polít ica se t rat a de asegurar para t odos lo que en
el orden de la n at urales degradada quiere cada uno para sí; que se t rat a, no de crear
una facu lt ad con que y a nacen t odos los hom bres, de A dan a est a f echa, sino de
reglar su uso , o im pedir su abuso , para que la sociedad asegure a t odos los hom bres
lo que el C riador dio a cada uno: est án crey endo que est o no es asequib le sin
organ iz ación polít ica e in f luen cia de au t oridad; y f at alm en t e arrast rados de error en
error, h an llegado hast a el absurdo de persuadirse que n in gún pueblo t iene libert ad,
sino se la asegura el poder social; y por lo m ism o, n i pret enden n i buscan ot ra, que
la libert ad por la ley , en la ley y según la ley . E l purismo discurre de ot ra suert e:
cree que la libert ad no est á su jet a a reglam en t os n i a rest ricciones; que no ex ist e
m ien t ras cada uno pueda hacer lo que quiera; que sus av an ces n at urales son señales
de progreso ; y por t an t o , que la perfección de la R epública consist e en que t odos
obren sin ret en t iv a, y la esencia de la F ederación en que cada uno v ay a por su lado.
Q uieren , en con secuencia, la libert ad para sí m ism os, fuera de la ley , y en caso
necesario , con t ra la ley :

N o será ex t raño, por lo m ism o, que la opin ión en boga condene con sus prin -
cip ios cuan t o con st i t uy e el orden , pro t ege las v irt udes y en fren a las dem asías de las
pasiones. E l prin cip io religioso es para ella un sist em a indiv idual, y el con siderarle
com o poder social es una quim era: la op in ión , pues, se h a decidido por la t o leran cia
donde no hay que t o lerar; pero es preciso t o lerar algo para com en z ar, t o lerar m u-
cho para perfeccion ar; y a f in de consegu ir un m at erial que nos est á f alt ando, es
n ecesario in t roducir m ales que no ex ist en , div idir las creencias, h acer una con fede-
ración de t em plos y de cu lt os, por no decir un cism a en el orden relig ioso . E st a
op in ión es consecuen t e: no será ex t raño, por t an t o , que predique la ru ina del cu lt o
cat ó lico con la ocupación de los recursos t em porales que le sost ienen , y que, lle-
v ando adelan t e su sist em a de igualdad y libert ad, conserv e al clero los caract eres de
ciudadan ía cuando se t rat a de esquim arle, y le saque de est e m undo cuando se t rat a
de sus derechos sociales.

N o acabaríam os nunca, se t rat ásem os de hojear t odo el código m oral y po lít ico
del purismo, para reseñar la serie de sus opin iones: pero debem os det en ernos aquí,
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para deplorar o t ro m al t odav ía m ay or, que nace precisam en t e del m odo con que se
con t rov iert en , y de los m edios que se ap lican , para sacarlas t riun fan t es a t oda cost a.

P uede sost enerse una opin ión con calor, con v iv ez a, con energía; nada m ás na-
t ural: las conv iccion es dan al esp írit u un ciert o t em ple, y ordinariam en t e lo que se
sien t e con fuez a, se expresa con nerv io y con v igor. E n t onces la discusión se an im a
con grandes v en t ajas para la v erdad, y el t riun fo de los prin cip ios es casi seguro .
P ero cuando las opin ion es se form an por m ot iv os ex t raños a los v erdaderos in t ere-
ses de la sociedad, cuando no t om an del en t endim ien t o sino lo que es n ecesario
para hacer v aler la im post ura, cuando recelosas de un descubrim ien t o ru inoso a los
in t ereses que sost ien en , n ada t em en t an t o com o f ijarse, adquieren esa m ov ilidad
prodigiosa que las h ace inaccesib les al ex am en ; y cuando por una fort una se las f i ja
un m om en t o , se presen t an con ciert a especie de furor que dest ruy e m om en t án ea-
m en t e t odos los recursos con que pudiera con t ar la raz ón y el buen sen t ido .
C reem os no equiv ocarnos al af irm ar que est e es el cuadro que presen t an en la
con t rov ersia las div ersas opin ion es del part ido dom inan t e. E n t rem os, si no , en est e
t eat ro , nuev o para la R epública, que acaban de abrirlo los meettings. ¿Q ué pasa
aquí? L as v erdades m ás palm arias se desconocen , los princip ios m ás seguros se
com bat en , los m edios m ás a propósit o para f ijar la m archa de la sociedad se dese-
chan . E l saber, el est udio , la m edit ación , la prudencia, parecen haber huido para
siem pre. P roposicion es en v ez de princip ios, sugest iones en v ez de m áx im as, clam o-
res en lugar de discursos, f uerz a en v ez de persuasión : h e aquí lo ún ico que descu-
brim os. H em os v ist o proscrit os los elem en t os ún icos que podían fundar nuest ras
esperanz as; y en est e part ido com puest os de elect ricidades, y en est e t eat ro ilum ina-
do con fuegos f at uos, hem os v ist o b lasf em ar sobre lo m ás sagrado, h acer pedaz os
los elem en t os de la concordia, sust it u ir la guerra a los debat es, y las personas a las
op in iones. Se h a hablado aquí de ex t erm in ar a t odos los que no son puros, de beber
la san gre de ciert o part ido , & c., y jam ás había presen t ado M éx ico un cuadro m ás
propio para ex cit ar un iv ersalm en t e la desesperación . ¿Q ué v alen para est e part ido
las cualidades del esp írit u y las prendas del corazón ? ¿qué las conex iones de la
san gre y los v ín cu los de la am ist ad? ¿qué la inm un idad de los afect os recíprocos en
el choque de las op in ion es? P ocos días h an bast ado para que el furor haga t odos su
ensay os t eóricos.

P ero qué, ¿a est o se halla reducida la acción de est e part ido al ex t ender y
propagar las op in iones que sost ien e? P odríam os resign arnos con los meettings, apro-
v ech ando lo del P oet a f i lóso fo , nescit v ox missa rev erti, aunque a decir v erdad, est os
meettings serían siem pre una ex cepción de t al regla; pero se ha creído av anz ar m uy
poco con est a ridícu la parodia de países m ás cuerdos y civ il iz ados: los meettings

t ien en sus órganos en la prensa; y est os órganos han v en ido a con f irm arnos en el
t rist e desen gaño de que la in so lencia, el f uror y la prost i t ución t ienen m ás elem en -
t os de lo que se creía, en un pueblo que hast a aquí hab íam os t en ido por m odelo de
suav idad, m oderación y aun cordura. M encionarlos so lo , es av en t urarse dem asiado:
¿qué sería, pues, an aliz arlos para com bat irlos? N os abst enem os de est o , porque la
h igiene polít ica, lo m ism o que ha h igien e f ísica, condena al peso de la noche ciert as
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operaciones necesarias, pero que podrían ser funest as a la salubridad. M as, en m edio
de t an t o descon suelo t enem os una sat isfacción parcial, que t em pla un t an t o nuest ro
dolor, y es que la propaganda de M éx ico ha cam inado pocas leguas al P on ien t e, y
M ichoacán sigue su m archa com o puede, sin h aber correspondido a ese furor de la
C ap it al.

¿C óm o explicar t odo est o? R ecuérdese lo que t enem os dicho: las doct rinas
engendran las op in iones; las op in ion es form an los part idos; los part idos dan el t ono
a la sociedad: doct rinas erróneas y ex ageradas, ap licacion es parásit as, inoport unas y
v io len t as, op in ion es form uladas en la prost i t ución , en el v icio y en la ociosidad,
h an sacado las cosas de sus quicios, t ran sform ando com o, indicam os al prin cip io ,
las op in iones en f renesí, los sist em as en locura, los part idos en parcialidades. ¿C uál,
h a debido ser, pues, el resu lt ado? L a ex t in ción del esp írit u público , el desequilibrio
de los in t ereses que deben est ar concert ados en la R epública, y la aparición sim ult á-
n ea de t odos los sín t om as funest os que han echado sobre la faz de M éx ico las t rist es
conv u lsiones de una sociedad m oribunda.

III
IN T E R E SE S . SU D E SE Q U IL IBR IO . E X T R A V ÍO D E SU A C C IÓ N

A la v ist a de ese t rast orno general con que v em os am enaz ada la R epública, por
las doct rin as dom inan t es, sus v io len t as, ex t rañas y arb it rarias ap licacion es, por el
t em ple fun est o de las op in ion es reinan t es, por el caráct er y ex clusiv ism o de los
part idos, el odio recíproco y enconado que se pro fesan , el pésim o sist em a general-
m en t e segu ido para ex t ender y propagar las op in ion es, crear proseli t ism o y fort ale-
cer las f acciones, el pensam ien t o se sien t e n at uralm en t e arrast rado a in v est igar la
causa de una com plicación t an ex t rañ a y t an desast rosa para el país. S in duda alguna
que est a causa debe ser el product o com bin ado de m uchos elem en t os adv ersos, que
de t iem po at rás parecen haberse con jurado con t ra las bellas esperanz as y el dest ino
sublim e de una R epública que debía en t rar a la part e, con las m ás f lorecien t es, en el
goce de la consideración respet uosa y del alt o concept o de los países m ás cu lt os y
poderosos del orbe polít ico. Sin em bargo, los conocim ien tos del hom bre m oral y las
nociones m ás com unes sobre la sociedad nos hacen creer que hay un prin cip io
com ún , de donde part en est os elem en t os con jurados con t ra la felicidad pública; y
est e principio, si no nos equiv ocam os, consiste en la exageración , el exclusiv ism o y el
desconciert o de t odos los in t ereses div ersos que se com plican en la organ iz ación de
la R epública: in t ereses de las creencias, in t ereses del cu lt o , in t ereses del clero , in t ere-
ses de los propiet arios, in t ereses de los agricu lt ores, in t ereses de los art esanos,
in t ereses de los m in eros, in t ereses de los em pleados, in t ereses de las pro fesiones
cien t í f icas, in t erés, por ú lt im o, de los que nada saben , de los que nada t ienen , de los
que nada esperan del orden , y nada t em en de las rev o luciones, ún ico recurso que
puede abrir a sus m iras un cam po despejado. E st os in t ereses div ersos ex ist en en
M éx ico , com o en t oda sociedad, por una ley in v ariab le de la n at uralez a: pret ender
an iqu ilarlos sería un at en t ado con t ra los derechos de la hum an idad; prescindir de
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ellos sería un delirio sin objet o , y un hecho con sum ado con t ra el sist em a social:
dejar subsist ir unos sobre la ru in a de los o t ros sería un despot ism o t irán ico y a
t odas luces in ex cusab le. N o pudiéndose, pues, n ada con t ra su ex ist encia, n i siendo
com pat ib le su aislam ien t o , o segregación de la ley , con la con serv ación de la socie-
dad, n i pudiendo nunca sost enerse unos sobre la ru ina de ot ros, sino a acost a de la
just icia, del orden y la paz , no queda ot ro recurso para el b ien est ar de la sociedad,
que som et er los in t ereses t odos la acción benéf ica y regu ladora de una ley sab ia,
económ ica y v erdaderam en t e pat rió t ica y social. E n t on ces los in t ereses div ersos de
los ciudadanos son las m ás só lidas, las m ás ef ect iv as y las m ás const an t es garan t ías
de la N ación , un elem en t o con t inuo de progreso , un im pulso con st an t e que acelera
los conocim ien t os ú t iles, cría y f ecunda los alt os design ios, acom et e, sost iene y
consum a esas em presas co losales que llen an las páginas m ás brillan t es de los t iem -
pos m odernos. E se esp írit u de sociab ilidad, que el princip io dem ocrát ico m oderno
ha hecho bro t ar com o de la nada, para sorprender al m undo con sus alt as com bina-
cion es, que en ot ros sig los hubieran parecido im pract icab les, es un com ercio de
abnegaciones y sacrif icios gen erosos, que se hacen t odos los días a los princip ios
liberales, el cual rest it uy e al cén t up lo el con t in gen t e de cada uno, h aciendo com -
prender, que todo es perdido para las naciones en los sistem as polít icos que fav orecen
las in f luen cias ex ageradas, que hacen en t ender a ciert os hom bres que son necesarios,
que son in f alib les, y que por lo m ism o deben ser ún icos y árb it ros ex clusiv am en t e
de la suert e de los pueblos. E st e bello sist em a est á reducido t odo al equilibrio que
hace ú t il la div ersidad de las op in iones y aun la oposición de los part idos; equ ilibrio
que herm ana t odas las in f luen cias en fav or de la sociedad: relig ión , m oral, po lít ica,
E st ado , Iglesia, art es, agricu lt ura, com ercio , propiedad; saber, t alen t os, pro fesiones;
t odo t ien e una órb it a su f icien t e que, obedeciendo a est a ley de at racción y repulsión
conv en ien t e del sist em a polít ico , prosigue su m archa, consum a sus rev o luciones f e-
lices sin cesar, y es en lo especu lat iv o un t rasun t o de la arm on ía del un iv erso , y en
lo práct ico un cuadro inm enso donde se reconoce y adm ira la perf ección de la
sociedad.

M as a causas cont rarias deben corresponder efectos opuestos. S i por una ley de la
n at u ralez a el un iv erso f ísico se precip i t aría inm ediat am en t e en el cao s v o lv ería a
la nada con la paraliz ación o desacuerdo de est a fuerz a com bin ada, que m an t iene su
arm on ía desde los t iem pos de la creación ; por una ley de la sociedad debe est a
desaparecer en la ru ina un iv ersal y abso lu t a de t odos sus elem en t os, dest ru ido ese
equilibrio que t iene a ray a t odos los in t ereses div ersos y parciales que ex ist en en la
R epúb l ica m ex ican a: en po l í t ica el equ i l ib rio es la C on st i t u ción , com o en m oral
la perfección es el conciert o de las v irt udes, y com o en f ísica la arm on ía del un i-
v erso : el equ ilibrio con serv a, el desequilibrio dest ruy e; el conciert o fom en t a y
perf ecciona, el desconciert o v icia y an iqu ila: el hom bre v iv e m ien t as subsist e el
conciert o y equilibrio en t re t odos los elem en t os orgán icos y relat iv os del cuerpo
hum ano; y con un so lo elem en t o que f alt e, desciende in ev it ab lem en t e al sepulcro .
E l equ ilibrio de los in t ereses es la v ida de la sociedad. N o nos m et em os en el
prin cip io a que se arregle est e equilibrio , sino en el hecho so lo de su ex ist en cia.
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Q ue la legislación le produz ca sobre el apoy o del ascet ism o, que le busque en el
prin cip io de la u t ilidad, que le form ule sobre la cen t raliz ación de t odos los ego ís-
m os, que le subordin e a las ideas caballerescas y nobles de o t ro t iem po, que le
som et a al cóm put o m at em át ico de la producción y el consum o, & c., n ada im port a
para nuest ro propósit o: t odo esto podrá ser disputable, y m edio siglo ha bastado para
que t odos est os sist em as legislat iv os t engan su boga. L o que hay de posit iv o en est a
m at eria, lo que sabe t odo el m undo, lo que v e t odo el que t iene o jos y com prende
t odo el que t ienen racion alidad, lo que se observ a en est a y en t odas las naciones, y
no ha dejado de experim en t arse en n in gún siglo , es que, cuando los in t ereses est án
com binados, la sociedad se halla en su est ado f isio lógico , en su est ado de v ida, en su
m ás grande v igor, en una carrera indef in ida de progreso ; y al con t rario , que cuando
hay desequilibrio en los in t ereses, o v icio en el gran sist em a de su acción subordina-
da, las naciones est án heridas de t errib les m ales y en su inm ediación a la n ada en
raz ón direct a de est e desequilibrio y desconciert o de in t ereses.

Y b ien ¿cuál es el aspect o que M éx ico presen t a sobre est e pun t o? H e aquí una
cuest ión que podría llenar un v o lum en , pues apenas habrá pueblo m ás desconcer-
t ado en sus in t ereses, n i in t ereses m enos b ien relacionados con el sist em a práct ico
de la polít ica. E st e es un m al que nos aqueja de algunos años a est a part e; pero que
en las circunst an cias presen t es ha recib ido t al increm en t o y t om ado un caráct er t an
desesperado, que casi y a no alcanz am os a co lum brar la t ab la que pueda salv ar la
independencia y n acion alidad de M éx ico , de ese horrib le n au f rago en que parece v a
a perecer. E st a crisis f unest a con sist e en que, sobre el desconciert o preex ist en t e de
los in t ereses, h a v en ido el ex t rav ío del rum bo que pudieran segu ir para salv arse en
part e, y no arru in ar a la N ación . E n dos palabras: los in t ereses div ersos en M éx ico
est án m uy débilm en t e pro t egidos por el derecho, y m uy fuert em en t e com bat idos
por el hecho, prim er sín t om a de una segura diso lución : los in t ereses div ersos en
M éx ico se sost ien en en sus respect iv as líneas, dejando casi aislado el prim ero y m ás
v it al in t erés que debía salv arlos a t odos, la subsist en cia de la n acion alidad y la
conserv ación de la independencia, segundo y m ás t errib le sín t om a de un próx im o
an iqu ilam ien t o polít ico .

D esde que las ley es y los gobiernos t om an a su cargo la represen t ación y el
apoy o de sus in t erese parciales, su acción com ún es lágu ida y casi im percep t ib le: es
m enos el sist em a regu lador que obra con independencia sin afect arse de n in guna
parcialidad, que un orden precario que sigue la raz ón de las circunst an cias, y subsis-
t e a f av or de t ransacciones priv adas y m uchas v eces indiv iduales. E n est e caso la
au t oridad est a rodeada de t rabas, y por m uy f ilosó f icos que sean sus prin cip ios y
pat rió t icos los sen t im ien t os de las personas a quienes est á com et ido su ejercicio ,
n ada pueden est as con t ra la im pot encia en que las pone la cosa m ism a y el desacuer-
do fat al de la econom ía polít ica a que la sociedad est á som et ida. C on est a indicación
querem os proporcion arnos una garan t ía con t ra las m align as im put acion es de par-
t ido , dejar a salv o nuest ro respet o a los poderes públicos, y ponernos a cubiert o de
cualqu ier sospecha de personalidad. S i h ab lam os con los hechos y dejam os correr el
raciocin io por el cam ino de las rect as y n at urales inducciones, se h ará just icia a
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nuest ros sen t im ien t os, h aciéndose caer el reproche sobre an t iguos ex t rav íos, im pru-
den t es ex ageraciones y m iras rast reras y t irán icas.

N o puede negarse que en la m ay or part e de los m ex icanos predom ina fuert e-
m en t e el sen t im ien t o relig ioso , y que si hay algún in t erés para ellos que reclam e
con just icia t odos los sacrif icios, es el in t erés de conserv ar sus t em plos, su cu lt o , su
m oral y su sacerdocio . Se h a hablado con m ucha in ex act i t ud al pret ender que la
cuest ión relig iosa af ect a ex clusiv am en t e al clero m ex icano: la so la perspect iv a de
una alt eración en est e pun t o alarm a el coraz ón de las fam ilias, in quiet a el pen sa-
m ien t o de sus jef es y arro ja la t urbulencia en los t ranquilos días de la ancian idad.
N o es, pues, la R elig ión el in t erés de una clase, que aún est o bast aría para quedar
cubiert a con la égida de los poderes públicos, sino el in terés m ás grande del pueblo ;
y si h a de llegar un día en que relig ion es ex t rañ as in v adan est a un idad cat ó lica, sin
producir un t rast orno en la sociedad m ex icana, est e día no es el presen t e. ¿Q ué
resu lt a de aquí? que la deb ilidad con que est á pro t egido est e in t erés y el ex cesiv o
peso que sobre él grav it a, t arde o t em prano pueden obrar sus ef ect os, y est os efec-
t os siem pre son t errib les. E l R epublicano se h a adelan t ado a presen t ar en sus co lum -
nas una observ ación que resum e t odos nuest ros concept os. H abló de aquel célebre
meettings en que la R eligión y su cu lt o , el Sacerdocio y su m in ist erio , la Iglesia y sus
derechos, quedaron indign am en t e hollados; pero no se sorprendió por est e desen -
f reno de un part ido que se abalanz a sobre las riendas del G obierno, sino por una
im pun idad que quedó a paz y salv o en la C ap it al de la R epública, jun t o al P alacio
de sus poderes y bajo el régim en de la C art a de 1824, que garan t iz a con la pro t ec-
ción de la ley la ex ist encia, la m ajest ad y el ejercicio ex clusiv o de la relig ión cat ó-
lica. ¡Q ué de ref lex iones no se ago lpan a la v ist a de est os sucesos! P ero la m ás t rist e
de t odas es, que t am años at aques deben encom endarse al silen cio .

E l sistem a de las cont ribuciones, su com binación con el que se sigue en el com er-
cio ex t erior, su desproporción con los product os, con el con sum o, & c., han t raído
a su ru in a la agricu lt ura, han reducido las art es a una est ación last im osa, h an des-
concertado not ablem ent e los elem entos de progreso con que cuentan las profesiones
lit erarias, han det en ido el curso de la circu lación y paraliz ado not ab lem en t e el co-
m ercio. S in em bargo, no son estos m ales de hoy n i m ales que t raen las v iolen tas crisis:
ellos con sum en a la larga la sociedad, deb ili t ando de con t inuo sus fuerz as, lax ando
sus resort es y preparándola para una m uert e t ranquila: o t ro género de in t ereses son
los que producen los repen t inos desast res, y est os son los in t ereses de la am bición .

C on t ray éndonos a est os, no podem os m enos que deplorar esa in v asión t um ul-
t uosa que a pasos gigan t escos se est á precip it ando sobre los dest in os de M éx ico .
¿por qué hay en la R epública un part ido de hom bres que han com enz ado sus
usurpaciones por las palabras, l lam ándose indign am en t e federalistas puros? ¿P or qué
est e part ido ha echado la not a de monarquistas y aristócratas sobre el personal de
t odos los hom bres que no le pert enecen ? ¿P or qué ha jurado odio y ex t in ción a las
op in iones, a los hom bres y a las cosas que no en t ran en su plan ? ¿P or qué predica
t o leran t ism o con acrim on ia, l ibert ad con t iran ía, igualdad con arrogancia, hum an i-
dad con furor? ¿P or qué se v a siem pre derecho a las pasiones, desdeñando la dis-
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cusión y el raciocin io , y hab lándoles de con t inuo ese lenguaje am argo y funest o que
t an bien en t ienden ellas? ¿P or qué t an t o dogm at ism o en sus escrit os y palabras, y
erigir en crim en la m ás sincera propuest a de oposición , de con trariedad y discu-
sión ? ¿P or qué t an cau t eloso em peño en escapar de t oda con t rov ersia pacíf ica, que
pudiera poner en claro los in t ereses de la v erdad? ¿P or qué recurrir const an t em en t e
a la in v ect iv a, a la declam ación y al sarcasm o? ¿Será por ignorancia? L a ignorancia
suele ser at rev ida, pero nunca es pert inaz sino cuando se com bin a con el in t erés.
¿Será por pat rio t ism o? E l pat rio t ism o es una v irt ud, y con est e caráct er es hum ano,
conciliador, at ract iv o : el t em ple v io len t o jam ás es adm it ido en su república. ¿Será
por conv iccion es? L as con v icciones no resist en al ex am en , no huy en la con t rov er-
sia, no persiguen las in st i t uciones, no calum n ian las personas, n i descon f ían jam ás
del t riun fo de la v erdad. ¿C uál es, pues, el v erdadero m ot iv o? Seam os in genuos: no
t rat em os de lison jear con cum plim ien t os est ériles a las pasion es y a los v icios:
in t ereses in just os, in t ereses bast ardos, in t ereses indiv iduales, in t ereses ex clusiv os e
inconciliab les; h e aquí la v erdadera causa. E st os hom bres creen y con just icia, que
no pueden adquirir sino del t esoro público ; que para est o necesit an f igurar en la es-
cen a polít ica, y que est o no podrán consegu irlo m ien t as el m érit o , el saber, la
propiedad, los serv icios, las ap t it udes, & c., sean el v erdadero t ít u lo de candidat ura
para los dest inos de la sociedad. S i no t riun f an sus princip ios, si h ay un av en im ien -
t o , si se h ace lugar a los hom bres que pien san con cordura, si se llam an a rev isión y
ex am en los v erdaderos in t ereses de la sociedad, & c., son hom bres perdidos, v uelv en
a su v ida m iserab le, y por una ley in v ariab le del orden público , deben quedar in e-
v it ab lem en t e reincorporados o t ra v ez en t re las nu lidades pern iciosas del pueblo .
H em os dicho que est os in t ereses son inconciliab les, y por t an t o , no pueden prev ale-
cer sino sobre la ru ina de los in t ereses legít im os; y com o est a ru in a es un sín t om a
de m uert e, h em os reput ado com o la causa prin cipal de est e t rast orno la ex agera-
ción , el desconciert o y el ex clusiv ism o de los in t ereses part icu lares que se agit an con
furia en el program a del purism o.

E n t re los grandes peligros capaces de poner en alarm a a t odo un pueblo , n ingu-
no ciert am en t e, m ay or que el que afect a direct am en t e a su ex ist encia po lít ica com o
N ación soberana: en est e peligro , t odo se av en t ura y t odo se com prom et e, la radi-
cación , los proy ect os, los in t ereses y h ast a las ú lt im as esperan z as. P ero est e peligro ,
grande en t odas sus épocas, es de im ponderab le m agn it ud en los t iem pos presen t es,
en que las ideas de conquist a se com binan con t odas las am biciones indiv iduales del
pueblo conquist ador. H ubo t iem pos hero icos y caballerescos, en que la decisión de
un t riun fo con t ra la independencia de una país producía esa especie de m ov im ien -
t os grandes que so lo puede percib ir una v ist a que dom ina el con ju t o de la sociedad,
pero que en el curso de algunos años pasaban sin apercib irse por las ú lt im as part es
del cuerpo social: es el m ov im ien t o de la t ierra que sabe graduar el ast rónom o en
todas sus part es; pero de que se burla el aldeano desde su choza, que cree inam ov ib le.
D e ot ra m anera sucede en nuest ro siglo : se le llam a posit iv o , y no sin fundam en t o :
el indiv idualism o ha sust it u ido a las ideas generales, y los conquist adores, al realiz ar
una conquist a n acion al, dist ribuy en la gran v íct im a en t re el núm ero de sus socios o
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in t eresados. T al es la suert e con que est á am enaz ada la república en la in just a y
deprav ada guerra que nos est á h aciendo N ort e-A m érica; y est a po t encia, cuy as
asp iraciones est án concert adas en la codicia, creería m uy est éril su t riun fo , si l im i-
t ado a las m odif icacion es de G abin et e, no le h iciera pesar h ast a sobre las fam ilias de
la N ación m ex icana, si no h iciera desaparecer la raz a h ispanoam erican a, bajo las
o leadas inm ensas de la raz a anglo-sajon a, y si no desalo jase hast a del ú lt im o plano,
est e idiom a nuest ro , que gira por las m ás ex t ensas com arcas del N uev o M undo. T al
es el peligro de M éx ico : po lít ica, sociedad, in st it ucion es, in t ereses, pro f esion es, f a-
m ilias, esperan z as; t odo v a a perecer en con secuencia del t riun fo ; y sin em bargo ,
parece necesario esforz ar la lógica y rendir el v igor de la elocuencia para generaliz ar
y ex t ender en est a N ación desdichada est e sen t im ien to de alarm a. Se habla m ucho, y
se p ien sa poco: las proclam as de los caudillos parecen est ar en razón inv ersa de los
sen t im ien tos patriót icos, de los grandes tem ores y de la acción com binada de los ciu-
dadanos. N o nos engañem os con bellos delirios y qu im éricas ilusiones: la f ascina-
ción de un en ferm o es el sín t om a precursor de su m uert e. Y si no , ¿cuáles son los
caract eres con que se expresan los sen t im ien t os de un pueblo herido fuert em en t e en
su part e m ás v iv a, at urdido por t odas part es con am enaz as, y en cuy os o ídos re-
suenan sin cesar los fat ídicos acen t os que anuncian la diso lución y el ex t erm in io? Se
sabe m uy bien que en est os lan ces el pat rio t ism o es una pasión ; pero una pasión
que no frisa con las dem ás, que a t odas las en cadena y las hace enm udecer. T odo
afect o subalt erno aunque fuert e, t odo in t erés de segundo orden aunque m uy pro-
nunciado, parecen haber huido de la sociedad y abandonado para siem pre el cora-
z ón . H abía in t ereses part icu lares en Sagun t o y en N um ancia; pero ellos no sirv ie-
ron de obst ácu lo a la gloriosa inm olación de aquellas sociedades ilust res. In t ereses y
part idos div ersos habían en E spaña en 1808; pero ellos parecieron esp irar bajo el
dom in io de aquel sen t im ien t o grande que m ov ió a la N ación en m asa para lan z ar al
ejércit o t ran sp irenaico que pret endiera conquist arla. ¿Sucede est o en M éx ico? ¿L a
desgracia inm ensa en que se halla sum ergida, ha podido ser part e a ex t ingu ir los
odios recíprocos, segregar los in t ereses subalt ernos, acallar la grit a de las op in iones
secundarias, y un if orm ar a t oda la N ación en las ideas, en los sen t im ien t os y en la
acción decisiv a de una def en sa v igorosa? N o: M éx ico nunca ha est ado t an v iv a-
m en t e am enaz ada en su independencia y n acion alidad, jam ás había su f rido go lpes
m ás t errib les, n i pérdidas m ás con siderab les. E s el E cce homo del m undo: t odas las
n acion es cu lt as la señ alan con el dedo com o un pueblo indigno de darse in st i t ucio-
n es y regirse por sí m ism o. E l in su lt o con fundido con la lást im a se rev uelv e t odos
los días en est a pat ria desgraciada con los ecos que v ienen de la E uropa. T odo se le
dispu t a, hast a el sen t ido y la racion alidad; y est o , que t odos sabem os, que t odos
o ím os repet ir h ast a el f ast idio , que t odos hem os sen t ido en el cóm put o de nuest ras
esperanz as, ha sido un débil poder que no ha bast ado a despert arnos de ese let argo
que parece el de la m uert e. H e aquí un hecho que nadie dispu t ará, si aún conserv a
los o jos y el crit erio ; pero hay o t ro hecho no m enos palpab le que funest o : nunca
M éx ico había est ado m ás div idido ; t odos los días se anuncian nuev os program as:
nunca M éx ico había est ado m ás enconado en sus part idos; cada día que pasa, es un
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in crem en t o de furor: nunca las f acciones se habían exp licado con t an t a rab ia; el
órgano de una de ellas ha dicho, ref iriéndose a los o t ros part idos que con ella no
conv ien en : no hay medio, o acabar con ellos, o morir nosotros; lev antar patíbulos,

beber su sangre & c., & c.

¿C óm o explicar sem ejan te ceguedad? ¿C óm o engañarnos todav ía sobre est a m uert e
de las v irt udes sociales, est a m iserab le ex t inción de los sen t im ien t os pat rió t icos, est a
in sen sib il idad, est e ego ísm o polít ico , cuy os recreos no se pert urban con las nuev as
de los desast res, y cuy as alarm as no se desp iert an , sino so lo cuando se p iden recur-
sos para la guerra? E l descaro en est e pun t o ha llegado hast a un ex t rem o que hace
poco hubiera parecido im posib le: hom bres h ay en M éx ico para quien es no sería un
gran m al el que t rem olase sobre su C apit al el pabellón de las est rellas; y hom bres
h ay t am bién , sinceros, pat rio t as y liberales a t oda prueba, que a la v ist a de ese t ras-
t orno polít ico que ha precipitado sobre la patria el part ido dom inante, han proferido
palabras de desesperación . Y a no quieren independencia, y a no quieren nacionali-
dad, y a no quieren soberan ía, y a no quieren C on st i t ución : qu ieren cualqu iera o t ra
cosa, con t al que los salv e del p il laje, del saqueo, de la prost it ución y de la in ev it ab le
ru in a en que seríam os t odos env uelt os, si ese part ido m al seguro en sus conat os,
l legase por ú lt im o a prev alecer sobre la part e san a, ún ica que al presen t e puede sal-
v ar la sociedad, ¿Y cuál es el secret o prin cip io que an im a en t re noso t ros est e cuadro
deso lador? Y a lo t enem os indicado: los in t ereses de part ido han prev alecido en el
corazón sobre los in t ereses n acion ales, las cuest ion es in t eriores sobre esa cuest ión
de v ida o m uert e a que no prov oca el ex t ran jero : cada uno persist e en sus ideas;
n adie n adie quiere dejar para m añana la discusión de est e problem a en que se re-
v uelv en con fusas t odas las asp iraciones de los part idos. N o es ex t raño: las pasiones
ciegan cuando se enconan excesiv am ente; y en esa ceguedad univ ersal ha desaparecido
y a el ún ico rum bo que podían segu ir, y la ún ica posición que podían guardar, para
m edio salv arse, los in t erés in icuos o just os, decen t es o deprav ados que cada uno se
esfuerz a por sacar av an t e en el con f lict o de las discusiones y de los part idos dom és-
t icos. ¿Q ué t iem po es est e de est ar pensando en su com bin ación y en su form a,
cuando se t rat a de saber, si hem os de ex ist ir o h em os de desaparecer? L as con st i t u -
cion es polít icas, ora se consideren com o pact os nuev os según pret enden m uchos
deliran t es, ora com o recap it u lacion es m ás o m enos perf ect as de los háb it os naciona-
les, com o sost ienen ot ros, requieren t iem po, observ ación t ranquila, experiencias
b ien graduadas, concen t ración de fuerz as m en t ales, y t odo est o pugna direct am en t e
con est e est ado penoso de agit ación , en que el pen sam ien t o inquiet o se rev uelv e por
t odas part es sin saber donde f ijarse. Sálv ese a la N ación , y con st i t úy ase después: no
sea que se nos quede cort ado el v est ido , y que est e t raje brillan t e, que preparábam os
para el día de su nuev o ser polít ico , so lo nos sirv a después para cubrir su cadáv er.

IV

E l cuadro general de la R epública, que nos hem os propuest o bosquejar, sin o t ro
objet o que reun ir algunos hechos capaces de ilust rar y regu lariz ar el cálcu lo polít ico
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que t odo buen m ex icano desea form ar, hoy prin cipalm en t e en que la in cert idum -
bre y la duda se han apoderado de los esp írit us, y en que algunos acon t ecim ien t os
not ab les con serv an ciert o caráct er m ist erioso y am biguo, parece debía com plet arse
con el ex am en crít ico de ot ros pun t os que so lo hem os indicado, y que t ien en la
m ay or im port an cia, no so lam en t e por lo que son en sí m ism os, sino t am bién por
las relaciones generales con el orden público , y por la sit uación m ás o m enos v en -
t ajosa que guardan t odos ellos en las circunst an cias presen t es. S in em bargo , nuest ro
art ícu lo se pro longa dem asiado y est a circunst an cia podría deb ili t ar su in t erés,
principalm ent e a juicio de ciert as personas, que no franquean su at ención a la prensa
periódica, sea cual fuere la im port ancia de las cuest iones que t rat e, sino cuando
est as son presen t adas con una prodigiosa rap idez . C o locados, pues, en la dura
alt ern at iv a de no con t ar con la at ención de nuest ros lect ores, o de no pasar ade-
lan t e, supuest a la dif icu lt ad que hay para reducir a expresión com pendiosa una
m at eria t an v ast a, nos hem os decidido por adopt ar un m edio en t re am bos ex t re-
m os, y es, con sagrar un art ícu lo separado de los de fondo a cada uno de los pun t os
que nos rest an , pues real y v erdaderam ente cada uno encierra en sí la t ot alidad de un
objet o ; y nuest ros lect ores pueden segu ir en la serie de nuest ros art ícu los de fondo,
un orden sist em ado, un plan f ijo de ideas, sin su f rir el f ast idio de una m at eria que se
pro longa por la serie de v arios núm eros y con t inuam en t e in t errum pida.

V
C O N C L U SIÓ N

A l com en z ar est e art ícu lo señalam os com o una condición indispensab le al or-
den y a la paz , según recordarán nuest ros lect ores, al despedir desde las puert as del
G ab inet e t odo in t erés priv ado: porque y a se sabe, que cuando los in t ereses priv ados
se com plican con los públicos, t am bién se sobreponen a ellos; y est o en el G ab inet e
de un G obierno, con st i t uy e un m al de la prim era jerarquía. ¡In feliz N ación aquella
cuy o M in ist erio no presen t a reun idas en su program a y en su conduct a las cualida-
des del t alen t o y del saber con las prendas de la v irt ud social y la independencia m ás
noble de los in t ereses priv ados! E chém os, si no , una ojeada sobre la h ist oria po lít i-
ca, lim it ándonos a los h echos, porque sería m uy duro y m uy t rist e para noso t ros
t ocar a las personas. ¿C uál ha sido ordin ariam en t e el prim ero y m ás especioso
pret ex t o de las rev o luciones? E l M in ist erio . ¿por qué m ot iv o? alguna v ez h a f igura-
do la in ep t it ud, pero ordinariam en t e el desconcept o del M in ist erio ha segu ido la
raz ón direct a de los in t ereses priv ados. ¿D ónde est á nuest ro E rario? ¿dónde las
gruesas sum as que han salido de la N ación ? ¿dónde los cuan t iosos product os de
t an t as con t ribucion es parciales? E n v ano dirigim os la v ist a por t odas part es: no hay
erario : h ace m ucho t iem po que de él h a quedado ex clusiv am en t e el nom bre: la p lat a
parece su f rir un a especie de reso lución en v apor desde el in st an t e en que se co lect a.

P ero a lo m enos, ¿podrem os conso larnos con los objet os de su in v ersión ? ¡V ano
esperar! H ace m ucho t iem po que los em pleados públicos, est os hom bres que t odo
lo han sacrif icado a la con serv ación del orden , que han con sum ido una larga v ida
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en serv ir a la N ación , y que, dígase lo que se quiera, deb ían ser por m il t í t u los pre-
feridos a todo en la dist ribución de la ren t a, han gem ido en el m ás grande abandono,
pasando los m eses y los años dev orados por la h am bre, y en v uelt os en la m iseria.
E n buena econom ía se sabe y com prende bien el v alor est im at iv o del t rabajo , sea
cual f uera el ram o donde t en ga su aplicación ; pero de est a regla es preciso ex cep t uar
el t rabajo de aquellos que se con sagran al serv icio público : duran t e su v ida carecen
del pan , y bajan al sepulcro legando una esperan z a est éril a la f am ilia deso lada.
E st éril, sí: ¿no es ciert o? R espondan las inm ensas sum as de los pobres em pleados,
que por una operación m arav illosa presen t an el espect ácu lo de una doble t ransfor-
m ación , un v ale se con v iert e en oro en la bolsa del agio t ist a, y desaparece, com o el
hum o, de las m anos de su dueño. N o es m ás fav orab le el espect ácu lo que presen t a
la t ropa: por algunos días que com e y v ist e, t iene que pasar años en t eros sin sueldo
y aún sin alim en t o pun t ual. L a list a civ il y la m ili t ar han quedado sin cubrir.
¿D ónde est án , pues, las grandes in v ersion es? ¡A caso en la m ejora de los cam inos, en
la creación de est ab lecim ien t os ú t iles, en la form ación de bancos, & c., & c.? N ada
m enos: n i conserv am os t odo lo que ex ist ía; y de lo que nos queda no puede ha-
b larse sin deplorar pro fundam en t e un em peoram ien t o progresiv o , cuy o prin cip io
ún ico con sist e en la falt a de fom en t o y de pro t ección . E n sum a, M éx ico ha t en ido
em pleados sin paga, t ropa sin asist en cia, est ab lecim ien t os an t iguos sin fom en t o ;
n ada ha creado, n ada com prueba su acción t u t elar y con serv adora. N o t ien e bancos,
no t ien e m arina, no t iene nada. ¿D ónde est án , pues, las ren t as cuan t iosísim as que ha
at esorado? ¿A caso podrem os con so larnos con la sat isf acción de haber ex t ingu ido , o
siqu iera reducido not ab lem en t e nuest ra deuda ex t erior? T am poco: M éx ico debe
hoy m ás que nunca; y el in t erés de sus crédit os pasiv os, que aum en t an t odos los
días, debe con sum ir gran part e de su haber. ¿D ónde est á, pues, el resu lt ado de t an t a
con t ribución ? ¿dónde la part e posit iv a de t an t os sacrif icios hechos en f av or del
E rario m ex icano por el com ercian t e, el agricu lt or, el propiet ario , el clero , las ren t as
de la Iglesia y t odos los ciudadanos? S i no se han pagado los em pleados, si no se han
asist ido las t ropas, si no se ha creado una m arin a, si no se ha hecho nacer n ingún
est ab lecim ien t o product iv o , n i se ha prest ado pro t ección y fom en t o a lo que ex is-
t ía; si no se oy en diariam en t e, sino clam ores v iv ísim os por el recargo de las con t ri-
bucion es de part e de los pueblos, y clam ores m ás v iv os t odav ía por la in su f icien cia
de aquellas para cubrir los gast os; si se av en t ura m ucho la t ranquilidad pública con
el progreso siem pre est éril de los nuev os im puest os; ¿est e desorden grav ísim o, est a
deprav ación an t igua en el sist em a práct ico de nuest ras ren t as, no es uno de los dat os
m ás fun est os que pueden desconcert ar y dest ru ir el cálcu lo de los in t ereses de la
pat ria? P ero v o lv am os a nuest ro t em a: ilust rem os est as experien cias t rist es, y procu-
rem os sacar, a lo m enos para la raz ón , algún part ido del conocim ien t o de est os
h echos, cuy a ev idencia h iere v iv am en t e a t odo el m undo. N o hem os encon t rado en
los objet os de in t erés público las grandes in v ersion es que parecían corresponder a
las co lect acion es cuan t iosas. ¿C ual será, pués, la causa de est a ru ina y desm oraliz a-
ción del E rario , de est e descrédit o público , escándalo del pueblo y v il ipendio de la
civ iliz ación m oderna, de est a falt a de con f ian z a, que se anuncia en t odos los sem -
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blan t es cuando se t rat a de nuest ra ren t a nacional? P erm ít asenos abandonar el rum bo
de las ap licacion es direct as, y presen t ar sim plem en t e nuest ras dudas a la crit ica
im parcial de nuest ros com pat rio t as. N ada sust an cial y correspondien t e a los ingre-
sos hem os hallado en el sist em a de las in v ersion es; y est e m al, im ponderab le y a por
lo que es en sí m ism o, no t endría un caráct er t an desesperado, si no forz ase la v ist a
a escandaliz ar con el espect ácu lo con t inuo de una desm oraliz ación erigida en sist e-
m a, clasif icada en t re los ram os product iv os, ost en sib le en sus est ab lecim ien t os pú-
b licos; porque y a se acabó hast a el m ist erio prov echoso que sust raía a la v ist a de la
sociedad los m ás indignos y los m ás abom inables m anejos.

¿E s ciert o que el cort ísim o periodo de diez años han hecho su t ran sición , unos
de la m iseria a la m ediocridad, y o t ros de la m ediocridad a la opulen cia? ¿E s ciert o
que est as t ran siciones hubieran sido im posib les, sin el prov echo de ciert as coy un t u-
ras que han dado ciert os em pleos? ¿E s ciert o que el prim er giro de M éx ico con , el
m ás product iv o , el m ás seguro , el m ás in f luen t e, h a sido el com ercio de ciert as casas
fuert es con el G obierno? ¿E s ciert o que el agio ha producido , en m om en t os, m ales
que apenas hubieran podido realiz ar en un largo periodo de pérdidas y desast res?
¿E s ciert o que m uchas con t ribuciones se h an v endido a los agio t ist as an t es de
co lect arse, y aun de im poner? ¿E s ciert o que nuest ros G obiernos han celebrado
con t rat os heridos con la m ás just a, la m ás un iform e, la m ás un iv ersal y la m ás
const an t e reprobación ? ¿E s ciert o que duran t e m uchos años se h a llev ado hast a el
escándalo la desigualdad y la desproporción en el sist em a de los prorat éos? ¿E s
ciert o que los em pleados, h eridos por la ú lt im a m iseria, h an v endido sus crédit os
h ast a en la v igésim a part e de su v alor, y que est os crédit os, al cabo de algunas horas,
h an quedado sat isf echos a dinero con t ado de las arcas del t esoro público? ¡O jalá
pudiéram os ser desm en t idos! ¡O jalá hubiera fundam en t o siqu iera para t acharnos de
ex agerados! ¡O jalá una im aginación t ét rica hubiese arro jado sobre el papel est a serie
in f am e y t rist ísim a de crím enes y desast res! M as por desgracia, t odo es m uy ciert o ,
y la p lum a se ha quedado m uy at rás del pensam ien t o , y el pensam ien t o est a m uy
lejos de com prender en t oda su ex t en sión la funest a realidad.

T res pregun t as y v am os a conclu ir: ¿E st aría hoy la R epública m ex icana gim ien -
do bajo la condición m iserab le de la im pot encia y deb ilidad, si con t ase con una
ren t a su f icien t e para at ender a sus erogaciones com unes u ex t raordinarias? ¡L a
co lon ia rebelde hubiera m ordido el po lv o , y la codicia nort e-am erican a hubiera
sido v iv am en t e escarm en t ada; pero sucedió de ot ra suert e, y no f alt ó n i en un ápice
el cálcu lo de em pobrecernos para conquist arnos. ¿D ejaría M éx ico de t en er una
ren t a cuan t iosa, si no hubiera sido herido su t esoro por los go lpes de inm oralidad
que quedan enum erados? N o ciert am en t e; y est e asert o no lo probam os, porque
sabem os que es el concep t o público . ¿H ubiera su frido est os go lpes de inm oralidad
el t esoro de la N ación , si el an at em a de la ley hubiera caído sobre el agio , y sí,
reducido cada uno a su legít im o haber, no hubiese asp irado a lev an t ar su decen t e
pensión a la cuan t iosa ren t a de un gran cap it alist a? Im posib le: est o y so lo est o h a
consum ido y est eriliz ado nuest ras ren t as públicas. F in alm en t e: ¿ se hubieran consu-
m ado est os hechos? ¡y que decim os consum ado! ¿hubieran t en ido siqu iera la m ás
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rem ot a probabilidad, en un G abin et e pat rió t ico en sus sen t im ien t os, social en su
program a, po lít ico en su acción , im parcial en su conduct a, desprendido y puro en
su m anejo? E n sum a: ¿hubieran t en ido lugar t an escandalosa dilap idaciones, si el
in t erés priv ado no se hubiese com plicado con el público en el recin t o del G ab inet e?
N o, y cien v eces no. L uego es un elem en t o social est a segregación de los in t ereses
personales en la m archa de los M in ist erios, est e act o de despedir desde las puert as
del gab inet e t odo in t erés priv ado; y por una raz ón con t raria, sín t om a seguro es de
ru in a y diso lución el sist em a opuest o , en que se dispu t an la preferencia, en las dis-
posicion es y m edidas m in ist eriales, el in t erés de las personas y el in terés de la
sociedad.

M ás no por est o se crea, n i que pret endem os hacer bajar a est a condición hu-
m illan t e de indignos funcionarios a t odas las personas que han dispuest o alguna v ez
de los dest in os de la R epública, n i que abrigam os el design io de hacer pesar sobre
las circunst an cias act uales t odas las recrim in acion es que son con sigu ien t es al desor-
den que acabam os de pin t ar. M éx ico puede gloriarse de haber t en ido al f ren t e de su
G abinet e hom bres que ilust ran la polít ica y hon ran los dest in os: y por lo que t oca a
nuest ra época, si no podem os negar que es m ás crít ica que n in guna, por el caráct er
de los m ales que se t em en , por los in t ereses que se av en t uran , por la m agn it ud e
inm in encia de los peligros; debem os añadir, para dejar a salv o a los hom bres de
hoy , que no es la época m ás crít ica aquella en que m ás at en t ados se com et en , sino
aquella en que se apresuran a su últ im a sazón los com bust ib les que se han prepa-
rado de m ucho t iem po at rás en el cam po de las rev o lucion es polít icas. N o ha
m uchos días que hubiéram os dejado escapar algunas quejas y fundado un anuncio
t errib le para M éx ico , si la com plicación de un M in ist ro en t odos los av ances prodi-
giosos y t ram as indignas de una facción desorgan iz adora pudiése sacudir con v io len -
cia los fundam en t os del edif icio social; pero afort unadam en t e para noso t ros, que
m iram os con horror cualqu iera personalidad, por just a que parez ca, las m edidas del
G obierno se han adelan t ado a la pren sa, y est a puede pasar en silencio ciert as
rev elaciones que irrit arían los odios sin m ejorar por est o la condición del E st ado .

N o m ult ip licarem os los ejem plos, para reun ir t odos los argum en t os de hecho
que just i f ican el concep t o que nos hem os form ado sobre la ru ina que pueden t raer a
la N ación cualqu iera parcialidad, cualqu iera con v iv encia de part ido , cualqu ier in t e-
rés priv ado que se com plique de algún m odo en el pen sam ien t o y en la acción del
G ab inet e. U n M in ist erio arru ina necesariam en t e a la sociedad cuando quiere con -
serv ar el nom bre y prescindir de los nobles at ribu t os que se ref ieran a t an dign a
m agist rat ura: v erdadero m ediador en t re el poder y el pueblo , lo m ism o le es aban -
donar su posición legal, que oprim ir al pueblo , o acabar con el prest ig io y la m ajes-
t ad del G obierno.

C oncluy am os: h em os consagrado cuat ro art ícu los de fondo al ex am en crít ico de
nuest ra sit uación act ual, no con el ob jet o de t raz ar un cuadro perfect o , em peño que
un periodist a debe reserv ar a la h ist oria para cuando su v oz , t ardía pero sev era,
pueda circu lar por el m undo sin ser ahogada por las pasiones polít icas, n i t ran sigir
por consideracion es del m om en t o con el in f lu jo de las personas y el poder de las
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circun st ancias: t am poco hem os t en ido el design io de cam biar nuest ra m isión , que
es recoger los docum en t os del Sen t ido C om ún , h aciéndolos serv ir a la discusión de
las cuest ion es m ás im port an t es de nuest ra polít ica, con la de pro fet as que, haciendo
v aler casualidades, in sp iraciones, o an t eceden t es m ist eriosos, se precían de dom inar
con su v ist a la escen a fu t ura con la m ism a facil idad que recorren lo presen t e: m enos
t odav ía nos hem os propuest o at ribu ir al desorden de hoy cualidades con t radict o-
rias, supon iéndole una com bin ación bien hecha, un cam ino bien t raz ado, un desig-
n io f ijo , un a esf era de acción perfect am en t e b ien descrit a, un acon t ecim ien t o t an
relacion ado con el inm ediat o porv en ir, com o a propósit o para ejercer un in f lu jo
benéf ico en épocas m ás lejan as. N o : nada de f ijez a, n ada de reso lución , nada de
pro fecías: prin cip ios m ás an t iguos que el m undo, y t an repet idos com o las ú lt im as
necesidades de la sociedad, hechos palm arios y ev iden t es, consecuencias condiciona-
das y relat iv as: h e aquí nuest ro propósit o . H em os hablado de la in f luencia de las
doct rin as en la suert e de la sociedad, y h em os m erecido el reproche de inex act os, y
poco v erdaderos: reproche que t en em os y a con t est ados, y que nos llena de honor,
porque t en em os por cóm plices a Bossuet , a D �A guesseau , a L a M enais, a Bonald y a
los prim eros sab ios de nuest ro sig lo . H em os v ist o en el program a del purismo,
ex ageración en los princip ios, f alsedad en las m áx im as, con fusión y aun errores en
las doct rinas; absurdos, av ances indignos y aun v erdaderos at en t ados en sus ap lica-
cion es; pero se nos rehusa la ex act it ud y la v erdad: nos som et em os con gust o a est a
acrim in ación , porque la causa del purismo est á y a juz gada y sen t en ciada por la part e
m ás ilust re y m ás sensat a de M éx ico . R epublicanos t an v ehem en t es en las cosas
com o indiferen t es a las palabras, h em os deplorado que las v oces clase, interés, repre-
sentación sistemada, (t érm inos an t iguos y nuev os que so lo pueden lison jear el can -
dor de algunos hom bres que no v iv en en su siglo, o at erroriz ar la ignorancia presun -
t uosa de ot ros que proy ect an y discurren en po lít ica an t es de haber conocido la
f i lo so f ía), h ay an sem brado de t rop iez os el progreso de la cuest ión social, m an t e-
n iendo en una est ación indigna, con grandes v en t ajas de la arist ocracia, la m ás bella,
la m ás querida y la m ás popular de t odas las causas. P ara no abandonar en sus
consecuencias est e desorden in t elect ual, que se deriv a de las doct rinas, de sus ap lica-
cion es y de sus f alsos prin cip ios, le h em os v ist o f igurando e in f luy endo decisiv a-
m en t e en el caráct er y rum bo de las op in ion es y en la acción dest ruct o ra de los
part idos polít icos. L as pasiones hablando a las pasiones, los v icios a los v icios, la ig-
norancia elect riz ando a las m asas inert es, el en t endim ien t o, presa de t odas las fu rias,
clam ando por el an iqu ilam ien t o de t odos los prin cip ios y de t odas las reglas que
habían llegado hast a aquí con el pasaport e y aprobación de todos los siglos: los par-
t idos obedeciendo al f uror de las op in ion es y sust i t u y endo las personas en lugar de
ellas, para poner en práct ica lo s odios: h e aqu í la prim era obra de esas doct rin as
pern iciosas, que no han ganado boga sino por el lado donde ex ist en t odos los v a-
cío s. L as in f luen cias sociales m uy raras v eces se det ien en en su carrera indef in ida:
no será ex t raño que, dando un paso m ás en el ex am en , y arran cando su forz ada ca-
ricat ura a las op in ion es y a los part idos, h ay am os v ist o con ciert a especie de sor-
presa que t odo est aba reducido a los in t ereses y a las pret en sion es indiv iduales, y
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que el desconciert o de est os in t ereses t raía su f at al origen de lo s m uchos y m uy
bast ardos que el purismo ha querido hacer prev alecer a t oda cost a sobre los m ás
just os y m ás respet ab les que ex ist en y deben pro t egerse en la sociedad m ex ican a.
E st o era y a m ucho en la carrera de los desast res; pero m uy poco, a la v erdad, en los
soberb ios p lan es y alt as com binaciones del purismo. H acer pedazos a t odos en
honor de la libert ad; in v it ar al saqueo a nom bre de la suprem a ley ; proscrib ir las
luces y el saber, y la ap t it ud, y la probidad en nom bre del pat rio t ism o; clam ar
con t ra la perm anencia de un cuerpo que t ien e a su cargo los dogm as y la m oral y la
conserv ación del prin cip io religioso y clam ar a nom bre de la civ il iz ación y del
progreso ; erig ir en t ribunas t odas las prom inencias, para m ov er al pueblo con t ra la
cu lpab le y crim in al apat ía de los m oderados, con t ra el v ergon zoso ret roceso de los
que clam an t odav ía por el orden , con t ra el hum illan t e serv ilism o de los que piden
t odav ía f renos y t rabas para las dem asías de las pasion es: no hay duda que est os eran
y a pasos gigan t escos; pero era preciso dar o t ros pasos, f ranquear a las t urbas las
av en idas del P alacio , y a sus t ribunos los M in ist erios, y con v ert ir la prim era M agis-
t rat ura en un in st rum en t o dócil a las in sp iracion es de est as en t idades f ren ét icas. H e
aquí la ú lt im a puert a que debía abrirse para llegar al dichoso t érm ino, est o es, a des-
cargar el ú lt im o golpe sobre la sociedad m oribunda, a desencadenar sobre su cadá-
v er la t urba in f am e que no clam a por su def en sa sino para cebarse en su sangre. E l
paso se dio en efect o , pero con un éx it o poco fav orab le. R enov óse el G ab inet e y el
prim er M agist rado de la R epública quedó a salv o con ella de la m in a in t erior que se
había est ado preparando para producir una exp losión un iv ersal.

T ales son los pun t os dom inan t es que nos hem os perm it ido recorrer en el cua-
dro general de la R epública; y bast an t e h em os dado a conocer los m ot iv os que nos
im pulsan y los deseos que nos gu ían . N o pert en ecem os a n ingún part ido , porque
det est am os las im pruden t es y ru inosas ex ageraciones; pero pert enecem os a M éx ico ,
y am am os a est a pat ria desgraciada. C aract eriz ar un poco su peligro , reseñar cuan t o
es posib le las causas, poner a nuest ros com pat rio t as en la precisión de pen sar an t ici-
padam en t e, para est im ar en su just o v alor los nuev os acon t ecim ien t os que se apre-
suran a llegar, 1 para no juz garlos con precip it ación y con ligerez a, n i ap laudirlos
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1 E n los diez y nuev e años que han pasado y a desde que la aparición de est e art ículo en
M ichoacán , ha ocurrido en el país una serie de cam bios polít icos, donde puede v erse m enos el
progreso de la acción concert ada de las fuerz as rest auradoras del orden , bajo el reinado de los v er-
daderos princip ios, que las consecuencias cada día m ás ruinosas de las falsas doct rinas, de las opin iones
ex t rav iadas y de los in t ereses bast ardos y com plicadísim os que han sost en ido en M éx ico y v igoriz ado
cada día m ás y m ás la rev olución dem agógica. N o han falt ado, es v erdad, periodos fav orables a las
buenas esperanz as, y nunca echarem os en olv ido el que siguió al m ov im ien t o de Jalisco en princip ios
de 1853, porque en t onces t odo parecía brindar al G eneral San t a-A nna para est ablecer def in it iv am en t e
el orden , af irm ar la paz y dar a t odas las cuest iones sociales, polít icas y adm in ist rat iv as, una solución
sat isfactoria para t odos los buenos m ex icanos; pero no sabem os qué in f luencia fat al ha presidido
siem pre a los dest inos de M éx ico: poque la últ im a dict adura de San t a-A nna, que pudo haber salv ado
por com pleto la situación , dio a la rev olución m ás creces que nada con el descon cierto adm in ist rat iv o ,
con la posit iv a inept it ud de la fuerz a arm ada por falt a de jefes y discip lina; y sobre t odo, con el
paso torpísim o de abandonar el país caprichosam en t e, sin m ot iv o alguno que pudiera serv ir de pre-
t ex to , y con la conciencia de la ruina consiguien t e a aquel paso, y cediendo el cam po a la rev olución
de A y ut la, que parecía ir a m orir de consunción .
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sin fundam en t o , n i reprobarlos sin ex am en , n i im pulsarlos por en t usiasm o, n i
desecharlos por preocupación ; poner en claro las ú lt im as t rist es pero m uy saluda-
b les experien cias con que se nos ha dado a conocer en est os ú lt im os días esa f acción
in icua que pret ende arru inar la libert ad con la libert ad m ism a, y proscrib ir la
F ederación con su descrédit o , y m irar los fundam en t os de la república con su
m an ía dem ocrát ica; aprox im ar las experien cias, para facili t ar un t an t o las rect as
induccion es; reun ir en t orno de la enseña republican a a los v erdaderos am igos de la
pat ria, a esos hom bres que t ien en m ot iv o de ser pat rio t as, y que goz an de una
reput ación bien m erecida; llam ar la at ención del pueblo hacia la redes in f am es que
le t ienden sus aduladores, y h acia los peligros en que in ev it ab lem en t e perecería, si la
seducción se ef ect uase y el part ido prev aleciese: he aquí nuest ros design ios, nuest ro
objet o y nuest ras esperanz as. O jalá los m ex icanos lleguen a com prender su v erdade-
ra posición , y sobrepon iéndose a las t endencias de part ido , con el in st in t o social de
su propia conserv ación , v uelv an a in corporar a est a sociedad ex t rav iada en los
cam inos del v erdadero progreso , dando al m undo un t est im on io au t én t ico , de que
basta el Sentido C omún para com prender los m ales, y alcanzar los rem edios, y que no
se necesit a de at esorar recursos inm en sos, para salv arse de los peligros, cuando hay
un ión de sen t im ien t os, un idad en la acción , y f ijez a en el in t erés que debe predom i-
n ar en las circun st ancias.

A R T ÍC U L O SE G U N D O
E L 6 D E D IC IE M BR E , L A R E V O L U C IÓ N D E SA N L U IS , E L P L A N D E L A C IU D A D E L A

H e aquí t res h echos m uy inm ediat os, y t an in f luen t es, que pueden con siderarse
hoy com o la base de nuest ra polít ica, si cabe t al nom bre en la m onst ruosa con fu-
sión de elem en t os het erogéneos, de prin cip ios con t radict orios y de fun est as casuali-
dades. S in em bargo , los m ales de las rev o lucion es no deben ser est ériles para los
pueblos; y p lugu iese al cielo , que t rist es y propias experien cias obrasen en los m e-
x icanos al acuerdo un iv ersal que v an am en t e se h a buscado en t rast ornos ex t ran jeros
y en acont ecim ien tos rem otos. D e los t res hechos que dan rubro al presen te art ículo
pueden deducirse consecuencias im port an t ísim as. Sacarlas t odas, ordenarlas f i losó f i-
cam en t e, facili t ar con ellas la reso lución del problem a de lo presen t e y derram ar
una luz m enos som bría sobre el inm ediat o porv en ir, sería, no lo dudem os, uno de
los prim eros y m ás im port an t es serv icios que la pren sa periódica pudiera prest ar en
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E l t riun fo inesperado de los dem agogos les dio m ay or audacia; pues obrando con su act iv idad de
cost um bre para consum ar la obra de dest rucción , y logrando sobreponerse aún a las dif icult ades
consiguien tes al golpe de E stado de C omonfort y al t riun fo del m ov im ien t o de T acubay a, se enseño-
rearon complet am en t e del país desde E nero de 1861, y t rabajaron con tal em peño en aquel año y
los dos siguien t es por coronar la obra de lo que ellos llam aban la reforma, que lograron al f in
conv ert ir en m onarquía una N ación republicana, m edian te una in t erv ención que de ot ra suert e n i
aún se habría in t en t ado en E uropa, n i m ucho m enos prot egido en M éx ico. P or la o a los diecinuev e
años de t areas dem ocrát icas, M éx ico es un Im perio . L a dem ocracia, pues con su despot ism o y t iran ía
t rajo el Im perio .
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las circunst an cias a la R epública m ex ican a. P ersonas, acon t ecim ien t os, princip ios,
op in iones, t odo ha pasado la rev ist a de las am biciones y de los part idos en periodos
cort ísim os, y casi de una m anera sim ult án ea. G rat o sería para noso t ros con sagrar-
nos con buen éx it o al est udio de una m at eria t an v ast a; pero no la im pot en cia en
que nos hallam os para t rat arla dignam en t e, querem os a lo m enos apun t ar de paso
algunas observ acion es, con el doble f in de o frecer a la pat ria nuest ra déb il coopera-
ción , y ex cit ar en f av or de ella la luz y el poder in t elect ual, que no en v ano desa-
rro llaría en la presen t e crisis la pren sa m ex ican a.

P esó largo t iem po sobre la R epública aquel poder discrecion al que, o por prin ci-
p ios de conv en ien cia pública, o im periosas e irresist ib les ex igen cias de la sit uación ,
no por esas com bin acion es que un pueblo host igado y débil, suele f acil it ar con t ra sí
a celebridades m ás o m enos funest as, llegó a est ab lecerse y se desenv o lv ía con prodi-
giosa rap idez , sin que con t ra ella prev aleciesen n i los esfuerz os de la opin ión públi-
ca, n i la censura de la prensa, n i el inst in to popular, que no dejaba correr oportun idad
alguna sin m an ifest ar que el pueblo est aba lejos de au t oriz ar con su en t usiasm o la
proscripción abso lu t a de los princip ios const it u t iv os y las garan t ías de la sociedad.
L os m ejores design ios se est rellaron delan t e de los hechos, y la im pot encia f ísica
dejaba el cam po libre a los av an ces del despot ism o y la arb it rariedad. Se creía que la
doctrina se había gran jeado una larga v ida, y las esperanzas todas parecían ev aporarse
delan t e de ciert os caudillos, que con t est ando con una risa burlon a los clam ores de
la opin ión , se hallaban m uy lejos de con t ar por enem igo lo que no con sist iera en
m ov im ien t os m ili t ares y bat allones arm ados para dict ar la ú lt im a ley a la sociedad.

D uran t e est e periodo, que redujo a la m ás com plet a nu lidad t odas las in f luencias
cien t í f icas y m orales, se realiz ó un v erdadero prodigio en el cuerpo de la N ación :
an t iguas an t ipat ías iban debili t ando insen sib lem en t e su poder: los part idos dejaron
de t em er a lo s p art ido s: lo s od io s recíp ro cos carecían y a de ob jet o ; y con v ert idas
las an t ipat ías con t ra aquel poder que acababa de cerrarles sus div ersos y m ás o
m enos reducidos t eat ros, t odos los hom bres de pensam ien t o y de acción se hallaron
reun idos, sin acuerdo prev io , por un ef ect o causal de las circun st ancias po lít icas. E s
un bien para los pueblos el ensueño de las ilusiones que rodean f elizm en t e al poder
que se arm a con t ra sus garan t ías. E l hom bre fuert e, el hom bre irresist ib le, ín t im a-
m en t e persuadido de la im pot en cia de la opin ión , y con t en t o con no descubrir a su
alrededor legiones aprest adas a derrocar su im perio , se det erm inó fácilm en t e a herir
de golpe la represen t ación nacional, crey endo, com o en otro t iem po, que este h echo
quedaría consum ado sin con secuencias, y que no serv iría sino para realiz ar su poder
y af irm ar su dom inación . P ero acon t eció de ot ra m anera, y t odav ía recordam os que
la N ación obt uv o dos t riun fos: el de reasum ir su poder y dign idad con la caída del
co loso , y el de m enguar los ef ect os del hero ísm o m ili t ar de las rev o lucion es. D e un
golpe se desh iz o del poder discrecional, y redujo a la im pot en cia el in f lu jo de aquel
Jefe que prov ocó la rev o lución en G uadalajara, que la v io in sen sib lem en t e aislarse
m ien t ras con t aba so lo con su prest igio y con su nom bre, y que hubiera quedado
inm olado con t oda su fuerz a f ísica, si para b ien de la N ación , no se hubiera sum i-
n ist rando un est ím ulo generoso a su poder con la diso lución del cuerpo legislat iv o .
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I

H e aquí una rev o lución v erdaderam en t e nacional: nacional en su objet o ; con -
serv ar la con st i t ución , rest i t u ir y af irm ar los poderes legít im os del E st ado : nacional
en sus m ot iv os; los reit erados go lpes dados a las garan t ías sociales, el baldón a que
había querido reducirse al respet ab le cuerpo de los represen t an t es del pueblo : nacio-
n al en sus m edios; la oposición pública organ iz ando la m ás un iv ersal y decisiv a
oposición , el acuerdo de los part idos, que generosam en t e sacrif icaron in tereses de
porm enor a la cuest ión de v ida o m uert e en que se agit aban los v erdaderos elem en -
t os de progreso , los in t ereses m ás caros y los in st in t os m ás nobles de la N ación
m ex icana. E l hecho se con sum ó, y t odos los hom bres de ilust ración y pat rio t ism o,
y t odos los hom bres de ju icio y esperanz a, y t odos los hom bres de reposo y de
buena fe, ap laudieron el día grande, ún ico en los an ales de nuest ra polít ica, igual-
m en t e p lausib le, y m ás port en t oso y con so lador, que aquel día para siem pre célebre
en que ro t a y deshecha la dom inación española, se adelan t ó la m ás bella co lon ia del
N uev o-M undo a in corporarse en el respet ab le y m ajest uoso t eat ro de las naciones
independien t es. E n est e t riun fo los hechos t odos quedaron aut oriz ados, no por las
pasiones, sino por el buen sen t ido : las personas fueron som et idas, no al f allo de los
part idos, sino al ju icio de la opin ión m ejor ilust rada. Se v o lv ió con v igor a los prin -
cip ios: la C on st i t ución sancionada con la v o lun t ad nacion al de la m anera m ás
so lem ne.

L a fuerz a f ísica quedó en t onces en su lugar, no siendo, com o en ef ect o no fue,
sino un poder pasiv o , para m ov erse y obrar en el sen t ido legít im o y just o que le
diese la op in ión . N o era ella por lo m ism o la que había de f i jar el nuev o program a
polít ico : la libert ad fue com plet a, y en los m om en t os m ás felices para est a preciosa
garan t ía, v im os a un hom bre elev arse a la prim era m agist rat ura de la N ación , por el
v o t o unán im e de las asam bleas depart am en t ales y con el beneplácit o un iv ersal de
t odos los m ex icanos. H e aquí la ún ica gloria que resist e a t odas las t in ieb las, que
crece con el t iem po y cuen t a de an t em ano con el su fragio y la grat i t ud de una
post eridad m ás sab ia y v irt uosa.

A quí es el lugar de det en ernos para considerar el aspect o que presen t aba la cosa
pública, organ iz ada en los t érm inos referidos, y las esperanz as que podían concebir-
se de const it u ir a la N ación sobre bases m ás só lidas y m ás est ab les. P uede asegurarse
que de un golpe habían desaparecido los principales obst ácu los para el progreso , y
h ast a los m ot iv os para las rev o lucion es. L as Bases O rgánicas, la m archa con st i t ucio-
n al, la com bin ación de las C ám aras y la po lít ica del G ab inet e, h ab ían llegado a f ijar
la m oral po lít ica de est a sociedad m ov ediz a, y pudo con jet urarse que no discurriría
m ucho t iem po sin que t odo adquiriese la m ás perf ect a regu laridad.

N o eran las Bases una obra perfect a, com o no lo es t am poco la C art a de 1824;
pero com o ést a, llev aba delan t e de sí el sello de la legit im idad, no ciert am en t e de
origen , pero sí de una rat ih ab ición exp lícit a, so lem ne y un iv ersal. E st a legit im idad
es un elem en t o indispensab le, de que no puede prescindirse sin lan z ar al t orbellino
rev o lucionario las const it ucion es m ás m edit adas y m ejor dispuest as. P or lo dem ás,
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el statuto quo, que sería siem pre un inconv en ien t e grav ísim o cuando se t rat a de
ciert os ensay os que se hallan m uy lejos de la perfección , est aba proscrit o de est a
C art a, y su art . 202, donde t an t os alucin ados v ieron un cum plim ien t o de circuns-
t ancias h echo a los part idos, y acaso un v erdadero con t ra-prin cip io , fue por v en t ura
el prim er hecho en que se v io cam pear en M éx ico la f i loso f ía po lít ica del sig lo X IX .
¿P or qué t rist e f at alidad se t ocan de cerca los ex t rem os con t radict orios? ¿P or qué
los elem en t os de liberalism o, que han con segu ido reun irse en su en say o con st i t ucio-
n al, se neu t raliz an casi siem pre con ciert as rest ricciones resist idas por la n at uralez a
de las cosas? �Se ha creído , dice L a M enais, que se puede con st i t u ir a la sociedad,
com o se funde una est at ua de bronce� , y el em peño pueril de darnos con st i t ucio-
n es, prueba dem asiado que nos encon t rábam os m uy lejos de com prender cual
podría ser la v erdadera C onst it ución de M éx ico . L os cuerpos legislat iv os podrán
apreciar com o es just o la sit uación del país, recorrer sus elem en t os, ex am inar sus
h ábit os, in dagar sus t endencias, resum irlo t odo con m ás o m enos ex act i t ud en una
C art a const it u t iv a: en est e caso los pueblos se co locarán sin dif icu lt ad bajo la
dirección de sus poderes públicos, porque no harán con est o sino obedecer con
orden y con design io a sus h ábit os y a sus in st in t os, y em plear m ás ú lt im am en t e su
propia riquez a; pero est a indagación es progresiv a y len t a por nat uralez a; n i puede
conclu irse en un periodo f ijo , n i apresurarse sin av en t urarlo t odo. L as Bases O rgáni-

cas descansaban en est os prin cip ios, y en el art ícu lo cit ado abrían al gen io pro fundo
y al pat rio t ism o sin cero de los legisladores, un cam po indef in ido de orden y perf ec-
t ib il idad. Bajo est os princip ios quedaban garan t iz adas t odas las ideas polít icas, y las
dif icu lt ades de hecho no habrían serv ido sino para det erm inar con m ay or ex act i t ud
los prin cip ios del derecho const it ucion al.

E l E jecu t iv o de la N ación había desem peñado hast a en t onces m uy div ersos
papeles en la escena polít ica; pero desv iado casi siem pre de su ún ico sendero , no
dejó de presen t arse nunca com o el prim ero de t odos los obst ácu los para que pudie-
ran realiz arse las esperanz as de la N ación ; y es m uy t rist e recordar aquí, com o una
prueba de lo dicho, que alarm ados por con t inuas experiencias, hubo en M éx ico
legisladores que redujesen t odas sus m iras a neut raliz ar el poder abusiv o de una per-
sona, y que redujeran su C on st i t ución a una serie de expresion es n egat iv as. F uert e
obst ácu lo a la v erdad; y para v ergüenz a de M éx ico debe decirse, aunque con dolor,
que nuest ras rev o luciones casi h an sido de personas, y el b lanco de nuest ra polít ica
la S illa presidencial. E l f enóm eno de conclu irse cada una de ellas con la P residen cia
de su caudillo t riun f an t e, v ino a ser un hecho de consecuencia y un suceso com ún
en t re los m ex icanos. D e est a regla no conocem os ot ra ex cepción que la P residen cia
del G eneral H errera, G eneral que supo com prender b ien las causas, los t í t u los y las
condicion es de su elev ación , y que, ín t im am en t e persuadido de que fuera de la ley
no pueden buscar los elem en t os de su v ida polít ica t odos los hom bres con sagrados
al serv icio público , arro jó lejos de sí la peligrosa y t en t ación de buscar el apoy o de
un part ido para sacudir las t rabas y sobreponerse a la ley . U n P residen t e de est a
clase no podía in sp irar recelos a los v erdaderos pat rio t as, n i au t oriz ar el m ás ligero
pret ex t o de un cam biam ien t o en est a R epública, que t an discret am en t e gobern aba.
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H allábanse organ iz adas a la v ez las dos C ám aras, e iban a renov arse: la elección
fue hecha: el resu lt ado de cada C ám ara elect riz ó recíprocam en t e a dos part idos m ás
ex agerados: los u lt ra-liberales v ieron en el Sen ado el ret roceso ; los m onarquist as
v ieron en la C ám ara de dipu t ados la dem agogia: no se condenaron al silen cio est os
concept os, y los rum ores secret os, que sordam en t e discurrían por t odas part es,
pasaron el nudo que presen t aba de algún t iem po at rás el can t ón de San L uis P o t osí,
lev an t ando un grit o de rebelión , que t rajo a su ru in a, con la adm in ist ración del
G eneral H errera, las b ien fundadas esperanz as de la sociedad m ex icana.

N o es est e el lugar en que debe t ratarse de la rev olución de San L uis, que si hem os
t ocado aquí, h a sido com o un hecho que t erm in a el cuadro polít ico que se desa-
rro lló en M éx ico en consecuencia del glorioso suceso del 6 de D iciem bre.

II

H em os ref erido los hechos con la sen cillez propia de la v erdad, y unos hechos
incuest ion ab les y un iv ersalm en t e reconocidos. E st a sen cilla narración nos perm it e
sacar la con secuencia de que la rev o lución del 6 de D iciem bre es la ún ica que
m erece est e nom bre, al paso que las o t ras no han sido sust an cialm en t e sino rev uel-
t as escandalosas, t riun fos de part idos, go lpes de inm oralidad y h echos con sum ados
con t ra la f elicidad pública, los cuales, abriendo el cam po a las am biciones in icuas y
a las represalias in just as, no han hecho ot ra cosa que allan ar y f acil it ar ese cam ino
de dest rucción que se abrió desde la prim era, que descargó el go lpe fun est o sobre la
ley m ás respet ab le y m ás nacional que f ijaba los dest in os de la R epública. E l 6 de
D iciem bre fue una rev o lución ún ica en su género , porque t raía delan t e de sí los
m ot iv os que las ex cusan , los m edios que las au t oriz an , y los hechos grandiosos que
las legit im an: porque no querem os v er la rev olución del 6 en el grit o de G uadalajara,
pronunciam ien t o que conserv a la f i liación nat ural donde se reconoce el prin cip io
de todos los ot ros; sino en ese m ov im ien to generoso y grande, en aquel m ov im ien t o si-
m ult áneo , que bast ó in sinuarse, para decidir y f ijar la v ict oria. E l pronunciam ien t o
de G uadalajara t en ía con t ra sí la represen t ación nacion al y su C onst it ución de
hecho; el m ov im ien to de la N ación fue la reconquista de los poderes públicos de M é-
x ico , que hubieran debido ceder al t riun fo del G eneral P aredes, com o cedieron al
decret o del G eneral Brav o . Se dijo por t an t o , y con m ucha razón , que t uv im os
rev o lución sin héroes y v ict oria sin caudillo : n adie podía ex igir n i hom enajes de
adm iración , y n i t ribu t os de reconocim ien t o : la N ación v io aquí su propia obra; y
árb it ra por esa so la v ez de sus dest inos, se apresuró a f ijarlos, y los hubiera h echo
prev alecer, si en t re sus h ijos no se alim en t aran las ex ageracion es de part ido , y si la
escuela de las rev o lucion es no hubiera proscrit o la m oral de las f ilas de su ejércit o .
E st a fue la prim era rev o lución que v ino a con t inuar lo com en z ado, a sancion ar lo
ú t il, a con serv ar y f ecundar lo ex ist en t e: h ast a en t onces el t riun fo de cada rev o-
lución había sido la con t raseña del ex t erm in io ; y nada se había consegu ido , m ien -
t ras no caía por t ierra la C on st i t ución ex ist en t e, las au t oridades reconocidas, y

C O L E C C IÓ N D E A R T ÍC U L O S 1365

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



m ient ras no se cort aban en lo absoluto los grandes proy ectos de reform a y adelan t os
que hubieran podido descubrirse en el ob jet o com ún de t odos los odios: rev o lución
f ilosó f ica, que t riun fó de los ejércit os sin hacer correr la sangre; rev o lución polít ica,
que reun ió y at ó los h ilos ro t os y dispersos, y cuy o caráct er progresiv o consist ía en
con t inuar desde el pun t o en que ella se en con t ró , an t es que ret roceder a program as
f en ecidos o al cam po de la posib il idad.

L a rev o lución del 6 nos dio , pues C onst it ución , nos dio t am bién orden con st i-
t ucion al, legit im ó las au t oridades generales y part icu lares de la república, dejó en
abundancia y a disposición de t odos, los m edios de perfección y de progreso , ella
so la se bast ó a sí m ism a, y para que M éx ico hubiera sido feliz bajo su in f luen cia, no
hubiera sido necesario sino dejar libre su m archa. T enem os, pues, derecho de pre-
sen t ar est e acon t ecim ien t o com o el m ás glorioso de t odos, de reconocer est a rev o lu-
ción com o un m odelo en sus causas, en sus m edios y en sus efect os; de adm irar el
cuadro que presen t aba y de en v idiar la sit uación en que f ijó la sociedad. ¿P ero qué
im port an est os recuerdos? ¿Q ué objet o puede t ener el t ardío t ribu t o a un orden
digno de ser m ás duradero? ¿P uede form arse un v o t o por la reparación de la escena
que acabó con el t riun fo de la rev o lución de San L uis? L ejos de noso t ros est a idea:
som os decem brist as, por el concep t o que nos m erecen las cosas de la época; pero
iríam os al f rene de la oposición , si se t rat ara de v o lv er a un orden que no dejaría de
ser nunca un hecho aislado y una im prov isación peligrosa. D e la rev o lución del 6
no querem os m as que los elem en t os de su t riun fo ; elem en t os que t endrem os cuida-
do de f ijar, al resum ir nuest ras ideas sobre los t res acon t ecim ien t os cuy o ex am en
f ilosó f ico nos hem os propuest o h acer en est e art ícu lo .

H em os dado y a una idea concisa de la rev o lución de 6 de D iciem bre, indicando
sus causas, caracteriz ando sus m edios y apreciando sus result ados; y con est e m ot iv o ,
aprov echam os la ocasión de exponer, con toda la f irm eza propia de conv encim ien t o ,
que en t re t odos nuest ros m ov im ien t os polít icos so lo hem os t en ido una rev o lución ;
m ás por una desgracia, que nunca podrá deplorarse com plet am en t e, un a rev o lu-
ción est éril , por el conat o v eh em en t e de los part idos que han hecho del desorden su
est ado norm al, in capaces de t ransig ir con un sist em a f ijo , en que se acat en igual-
m en t e los derechos del ciudadano y los in t ereses m ás caros de la N ación .

E l orden se había est ab lecido , y bajo la in f luencia de un poder em in en t em en t e
const it ucion al, t odos nos alim en t ábam os de las m ás bellas esperan z as: se creía pre-
sen ciar un m ilagro en el orden polít ico y disf ru t ar los goces de un alt o presen t e,
deb ido a la m un if icencia in f in it a del au t or Suprem o de la sociedad. ¿P or qué t rist e
f at alidad se disiparon t an en brev e est os ensueños fugit iv os del pat rio t ism o? P or
qué las com bin acion es m ás f elices h an de est rellarse const an t em en t e en los obst ácu-
los que por t odas part es m ult ip lica el gen io de la discordia? ¿Q ué in f luencia m align a
se dilat a por t oda la ex t ensión de nuest ra pat ria, que t an f ácilm en t e quedan f rust ra-
das las preciosas m iras de la polít ica y del pat rio t ism o? Se diría que la suert e de
M éx ico est aba f ijada para siem pre, y que est a bella part e del m undo no ex ist e y a
sino para ex cit ar la com pasión de t odos los pueblos cu lt os.
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III

A la saz ón que los poderes de la sociedad se desarro llan de la m anera m ás
apropósit o para asegurar la paz , af ianz ar la un ión , conso lidar las in st i t uciones y
poner en juego t odos los elem en t os de progreso con que puede con t arse en la
R epública m ex ican a, la m ay or part e del ejércit o acan t onado en San L uis P o t osí,
bajo el m ando del G eneral P aredes, t en ía una noble m isión que llen ar, una m isión
que le hubiera cubiert o de gloria. E st as fuerz as deb ían haber con t en ido los av an ces
del en em igo ex t ran jero , y , o t riun f ar abso lu t am en t e de él, o allanar el cam po de las
dif icu lt ades para el arreglo de unos t rat ados en que hubieran quedado igualm en t e
puest os el honor y las v en t ajas de la R epública de M éx ico . M as no sucedió así:
duran t e algunos m eses, est e m ism o ejércit o , resist iendo de con t inuo a las órdenes
del G obierno, sin alz arse aún con t ra el orden est ab lecido de ot ra m anera m ás
direct a y m ás exp lícit a, iba consigu iendo paulat inam en t e lax ar sus resort es, deb ilit ar
su acción y exponerle de con t inuo al m enosprecio de aquellos hom bres que no
saben dist ingu ir en t re el poder y la fuerz a, para llen ar sus deberes respect o de los
gobiernos.

E st a sit uación era sobrado v io len t a para que hubiera podido est acion arse largo
t iem po. E l G obierno pon ía en práct ica los m edios con que podía con t arse para
dest ru ir ese obst ácu lo ; pero est os m edios, que hubieran sido su f icien t es si la R epú -
b lica m ex icana hubiese con t ado a la saz ón con t oda la un iform idad en las opin io-
n es, con t odo el en t usiasm o de los ciudadanos, con la sim ult ánea correspondencia
de t odas sus part es, elem en t os que bast aron el 6 para librarse de un poder m ás
t em ib le, no ex ist ían y a. E l m ism o liberalism o del G obierno aut oriz ó el desen f reno
de la pren sa, Y la pren sa, que nunca t rabajo en v ano, h iz o cundir la inm oralidad y
produjo el f unest o resu lt ado de colocar al poder público en el m ás funest o aisla-
m ien t o . N o esperaba ot ra cosa el can t ón de San L uis para dar el go lpe que de an t e-
m ano había preparado, y sucedió por est o que m uy pron t o se pronunciaron aque-
llas fuerz as por un plan v erdaderam en t e am biguo y en ex t rem o con fuso , para que
hubiera podido reun ir op in ión y salir av an t e, si la fuerz a f ísica no hubiera sido en
M éx ico , duran t e m uchos años, la suprem a legisladora de la sociedad. E l gob ierno
apeló a las au t oridades, las au t oridades apelaron a la opin ión ; pero est a op in ión ,
com o y a se ha not ado, no era y a en t onces lo que había sido el 6 de D iciem bre.
¡D esgraciado pueblo aquel en que la escuela de las rev o lucion es y las est ériles
experiencias de cam biam ien t os en que se represen t a el m ism o dram a con div ersos
act ores, y a h a creado esa especie de indif eren t ism o polít ico en que perece hast a el
sen t im ien t o de la pat ria y de la n acion alidad! H abía dos part idos en M éx ico , que no
habían llegado hast a en t onces a m an ifest arse con t odos sus caract eres: cada uno t e-
n ía sus pun t os de con t act o y sus sim pat ías en el cuerpo de la N ación ; y no habién -
dose hast a en tonces presen t ado una coy untura de prueba, indispensable para segregar
de en t re los am igos del orden a los monarquistas, y de en t re los republicanos libe-
rales a los puros, unos y o t ros pudieron t rabajar con buen éx it o al anuncio de una
rev o lución : a unos y o t ros les im port aba igualm en t e t raer a su ru in a la adm in ist ra-
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ción del G eneral H errera, com o un obst ácu lo igualm en t e form idab le, pues con fun -
día con la experiencia de hecho los so f ism as de los prim eros, y m enguaba con el
reinado del orden las esperanz as de los segundos. N o era ex t raño que unos y o t ros
hubieran t rabajado de consuno; porque t am poco es est a la prim era v ez que se jun -
t an los riv ales para despejar el cam po com ún en que m uy pron t o deben com prom e-
t er nuev as luch as y dispu t ar el t riun fo de sus respect iv as pret en siones. P aredes
t riun fó con la fuerz a, y en t ró en la C ap it al sin el m enor en t usiasm o: la N ación t uv o
un at en t ado m ás con que en riquecer la h ist oria de sus calam idades; pero in capaz de
im ponerle n ingún dique, v io consum arse el h echo. E l G eneral P aredes est aba f irm e
para resist ir la P residencia; pero hay lances que sobrepujan al poder hum ano, por-
que el hom bre siem pre es hom bre; y el h echo es, que la rev o lución de San L uis no
fue in con secuen t e con las o t ras de su género , en el caráct er ost en sib le y posit iv o de
sus resu lt ados. P aredes fue P residen t e, y en clase de t al, se rodearon de su in f luen cia
t odos los part idos asp iran t es: la pren sa m ism a le h iz o la cort e. N o podía el G eneral
P aredes, n i hacer una t ran sacción sincera y ú t il con los v erdaderos am igos del
orden , n i con t en t ar al m ism o t iem po a los monarquistas y a los puros: en est a alt er-
n at iv a deb ía elegir un ex t rem o, y sus sim pat ías no daban lugar a la irreso lución y a
la duda. A pareció el T iempo; los m onarquist as crey eron llegados los sig los de oro , y
los puros descansaron de su fat iga, para aguardar su v ez , que t am poco podía ser n i
dudosa n i dilat ada.

P ero qué, ¿est e m ov im ien t o se im prov isó en la R epública sin ese aparat o de cos-
t um bre con que no dejan de cohonest arse los alz am ien t os m ás escandalosos? N ada
m enos: el pronunciam ien t o de San L uis alegó sus pret ex t o , t uv o sus m ot iv os, e h iz o
la prom esa de cost um bre. Se dijo que la sociedad iba a precip it arse en la an arquía, y
aún av en t uraba su independencia, por el desconciert o de la cosa pública. L a cues-
t ión de N ort e-A m érica, la C ám ara de D iput ados, la sit uación del ejércit o : he aquí el
t rip le argum en t o con que pret endió cohonest arse la rev o lución de San L uis. ¿M as
podrán ser ést os, m ot iv os p lausib les para just if icar el ret roceso escandaloso en que
se precip it ó la R epública en con secuencia de aquella asonada?

Seam os f rancos: est os no eran m ás que pret ex t os, y pret ex t os ridícu los a t odas
luces. M ales de la prim era jerarquía, m ales que oprim en de golpe a la sociedad,
m ales que han hecho nulas t odas las t en t at iv as ordinarias y legales, m ales que no
pueden desaparecer sin que el G obierno quede derrocado, y que desaparecerán in -
f alib lem en t e con la consum ación de est e hecho: h e aquí, lo decim os con t oda la
fuerz a de la con v icción , lo ún ico que puede hacer ex cusab les las rev o luciones polít i-
cas. Y ¿qué m ales su f ría la R epública con la adm in ist ración del G eneral H errera?
N o t endrem os el candor de asegurar que cam in aba v ien t o en popa; pero debem os
decir, en obsequio de la just icia, que se disf ru t aban m uchos b ienes y se abrigaban
bellas esperanz as: que uno y o t ras eran obra de la rev o lución del 6, y los m ales que
aun quedaban reconocían ajen as causas, y m ov ían con t inuam en t e con t ra sí el pa-
t rio t ism o, el celo y las v irt udes cív icas de aquel digno M agist rado. P ero v engam os a
la cuest ión de la guerra, a la C ám ara de dipu t ados y a la sit uación del ejércit o .
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E l G obierno m edit aba, es v erdad, un arreglo def in it iv o sobre la cuest ión N ort e-
A m ericana: est e arreglo con t aba con unas bases que t odo el m undo conoce: sus
resu lt ados eran casi seguros. E l en em igo habría t en ido que sucum bir a las ex igencias
de la sit uación , e in capaz de dar o t ro paso , que se hubiera est rellado in f alib lem en t e
en las com bin acion es prev ist as de nuest ro G abin et e, sus t ropas no habrían t raspasa-
do los lím it es de la co lon ia rebelde: se le h abría o t orgado a est a la independencia,
sobre indem n iz acion es y garan t ías que, dejando a salv o el honor de la N ación , h a-
brían dism inuido el peso de su deuda, y creado un derecho de alianza que, añadiendo
fuerza a fuerza hubiera estorbado siem pre, aun por in t ereses recíprocos en t re M éx ico y
la E uropa, cualqu iera nuev o av ance de la codiciosa R epública in v asora. E st e h echo
hubiera sido consum ado, y no por la v o lun t ad ex clusiv a del E jecu t iv o , suposición
que calum n iaría t orpem en t e al hom bre ún ico que se ha conserv ado sin inquiet ud
den t ro del sagrado v alladar de la ley const it u t iv a. T odo se habría conclu ido de una
m anera dign a de la alt a civ il iz ación : el C ongreso hubiera dado su fíat, y nada hu-
b iera quedado que apet ecer. E st aba reserv ado a un m ilit ar just if icar un golpe fun es-
t o con t ra los poderes públicos, porque se ocupaban en un arreglo que podían
t erm in ar def in it iv am en t e según la C onst it ución . B ien o m al calcu lado, el P oder pú-
b lico obraba con facu lt ades, obraba con m isión , obraba con aut oridad: al pueblo
solo le tocaba obedecer, y al ejércit o cum plir. P ero sobre todo, no era el ejércit o quien
había de usurpar los su fragios que por derecho y ex clusiv am en t e tocan al G obierno;
y pudo decirse que v o ló para siem pre la esperan z a del orden , desde que el disgust o
de un m ili t ar bast ó para dest ru ir el orden m ejor est ab lecido .

A ct o fue de la m ás ref inada h ipocresía el apelar al personal de los nuev os D ipu-
t ados para ex cusar est e m ov im ien t o ru inoso , que m uy de an t em ano se anunciaba
con t odos los caract eres de la seguridad, y aun con t odas las probabilidades de buen
éx it o . ¿P ero qué im port aba que los represen t an t es del pueblo pert en eciesen a est a o
aquella com un ión polít ica, para desconcert ar un orden general, v ict orioso en t odas
las pruebas, apoy ado en t odos los su fragios y est ab lecido , no so lo por t odas las op i-
n ion es, sino por t odas las sim pat ías de t odos los m ex icanos? N ada para los am igos
del orden ; t odo para la dem agogia desen f renada y para el despot ism o m ilit ar. V er-
dad es que los u lt ra-liberales, o f ederalist as puros, no podían esperar el t riun fo de
sus princip ios, com o una con secuencia inm ediat a de la caída del G eneral H errera;
pero lo es asim ism o que el pasajero t riun fo de P aredes les t rajo la doble v en t aja de
allan ar inconv en ien t es de m ucho t am año y abrir a su deliran t e progreso una brecha
ligera de t ran sición . N o es ex t raño, por lo m ism o, que declam ando ellos con t ra el
personal del Senado, com o los m onarquist as con t ra la D ipu t ación , concurriesen de
pun t os t an opuest os a la ru in a de aquel doble poder, que con una m ano en f renaba
la dem agogia, y con ot ra f rust raba los in t en t os de la arist ocracia. D ecíase, sin em -
bargo , con t odo el t ono de la conv icción y de la seguridad, que la con t raposición de
am bas C ám aras m an t endría a la R epública, cuando m enos, en una v io len t a paráli -
sis; pues la oposición de est os cuerpos debía neu t raliz ar recíprocam en t e su acción .
¡M ez quino pensam ien t o ! E l f uror de las op in iones h ace est éril aún para el t alen t o
de las leccion es in genuas de la f iloso f ía. M ejor hubiera sido congrat u larse con la
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pat ria por un hecho que, según las reglas de buena crít ica, iba a un iform ar las op i-
n ion es, a prov ocar exp licacion es f ecundas, a com binar in t ereses opuest os y a consu-
m ar, en el recin t o august o de la represen t ación nacion al, la grande obra, la obra por
largo t iem po susp irada, la f usión v erdadera de los part idos, ún ica que puede asen t ar
en M éx ico el dom icil io de la felicidad pública. R ef lex ion ese que la discusión parla-
m en t aria t iene una m isión m ás noble que la guerra, y que los fuert es debat es de las
in t eligencias suelen conclu ir no pocas v eces en la concordia sin cera de los coraz o-
n es. E l am or propio se in t eresaba en est e resu lt ado , y era discurrir com o n iños el
im aginar que am bas C ám aras, por su propio decoro y por su propia gloria, hubie-
ran pref erido la t erca obst in ación de part ido a la recíproca alianz a de una opin ión
bien discu t ida, que m ult ip licaría los recursos, allan aría y facili t aría el t riun fo de los
prin cip ios y det erm inaría bajo t odos aspect os el progreso de la sociedad.

T am bién se apeló a la conduct a del G obierno hacia el ejércit o , para just i f icar la
rebelión del ejércit o con el G obierno. Se dijo , que el dest inos del ejércit o a la f ron -
t era era una con f inación calcu lada por la dem ocracia, y que la escasez de sus recur-
sos era un argum en t o del odio a est os ciudadanos arm ados, que iban a exponer su
ex ist en cia com bat iendo por la N acionalidad de M éx ico . O bserv em os de paso que,
aun supuest a la cert idum bre del h echo, era m uy ru in el m ot iv o , para lev an t arse
con t ra el gob ierno, y que el so lo caso de alegarlo era una rev elación t ácit a de que no
se t rat aba de una rev o lución polít ica, sino de un alz am ien t o m ili t ar, que no podía
recib ir del pueblo sino la m ás just a ex ecración . ¿P ero con qué fundam en t o podían
con t ar, para en t enderlo así, el general P aredes y sus parciales? con n inguno, ciert a-
m en t e con n in guno: y para conv encernos de est o , bast a ref lex ion ar que, si t ales hu-
b ieran sido las m iras del G obierno de en t onces, h ab ía una v erdadera oposición
en t re los m edios y el design io . ¿C on qué fuerz a arm ada con t aba el gen eral H errera?
¿Q ué part e del pueblo se h allaba en acecho, para con t ener los av an ces del desen f re-
no m ili t ar? ¿N o hubiera sido , pues, el m ay or de los delirios acan t onar en San L uis a
lo m ás f lorido del ejércit o , bajo el m ando en jefe de aquel hom bre, que se supon ían
m ás enem igo de la adm in ist ración de la época? D iv idir las fuerz as, dispersarlas,
im pedir la com binación de las in f luencias de los caudillos, som et er sus in t ereses al
éx it o de dif eren t es program as, pro t eger la deserción , et c., et c.; t odo est o podía pasar
en clase de m edida, puest o que se t rat ase de producir la diso lución de un cuerpo de
una m anera súbit a, y por t an t o pasajera; pero relacion ar bajo una desgracia com ún
a t odos los caudillos, t rat ar de con f in arlos y echarlos en ham bre, y est o sin t ener
m ás fuerz as que oponer a su furia desencadenada que la C onst it ución y P oderes, era
perder a un t iem po el crit erio , la cau t ela y h ast a la racion alidad. ¿C óm o im aginar
una deport ación , cuando se hallaba el en em igo ex t ran jero a las puert as del país?
P ero dejem os est o , que a pesar de haberse repet ido t an t o , h a quedado para los hom -
bres que piensan en la clase de una quim era.

M as encubiert os, aunque no im penet rab les, eran los m ot iv os. N o nos at rev ere-
m os a f ijarlos, pero ilust rarem os el cálcu lo de nuest ros lect ores con adv ert ir, que la
rev olución de T acubay a com enzó por el grito de P aredes y acabó por la P residencia de
San t a-A na; la de D iciem bre com en zó por el grit o de P aredes, y acabó por la P resi-
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dencia de H errera; y com o nuest ras rev o luciones m ilit ares t ienen una lín ea dem ar-
cada, y a se deja en t ender que n inguno de est os dos alz am ien t os hab ía t ocado el
pun t o de su perf ección .

N o falt aron sin em bargo , los que t riun faron en t onces, al rit o de cost um bre.
P aredes prom et ió de nuev o que la suy a sería la ú lt im a rev o lución ; pero las ilusiones
del am or propio no com un ican por ciert o el don de pro f ecía. H iz o la rev isión de lo
pasado; t odo lo halló deform e: el prin cip io republicano f iguró com o un problem a,
y el T iempo quiso f i jar el porv en ir, anunciando la con v en iencia de un prín cipe
ex t ran jero . N o se necesit aba de ot ra cosa, para facili t ar los av ances del part ido que
se había quedado t ras de la puert a. E st e part ido no puede t riun far só lo ; y el m o-
v im ien t o generoso de los m ex icanos, h eridos en la part e m ás v iv a, despejaba m uy
m ucho al purism o el horiz on t e de la esperanz a. P aredes abandonó t arde las f i las de
m al argüero ; pero abandonándolas, salió com plet am en t e del círcu lo : de un golpe
perdió t odas las in f luencias; y so lo , abandonado, sin apoy o , sin sim pat ías, sin espe-
ran z a, t uv o que ceder al m ás ligero em bat e. E l p lan de la ciudadela se anunció en las
circun st ancias m ás fav orab les para el buen éx it o de un pronunciam ien t o . E ra v ago ;
la pren sa lo reclam ó: podía im port ar una con t radicción de hecho en los elem en t os
de su program a; pero in v ocando F ederación y San t a-A nna, podía con t ar con la in -
du lgen cia: que los part idos son poco escrupulosos, y m enos aún el ejércit o , cuando
los prim eros pueden colum brar algún dest ello de esperan z a, y el segundo recobrar
al hom bre m ágico , ún ico en nuest ra h ist oria po lít ica, que había som et ido sus glo-
rias y reun ido a su alrededor algunas v eces a t odos los m ex icanos.

IV

D espués de haber con siderado la rev o lución de San L uis com o hubo de t an t os
h echos cuy a inm ediat a con secuencia v iene a ser la dest rucción abso lu t a del orden
preex ist en t e, parece regu lar ex am in ar un t an t o los resu lt ados de est e cam biam ien t o
polít ico , y v er si en uno u ot ro sen t ido ha pasado el hecho sin consecuencias, sin
in f lu jo y sin relaciones con el prov en ir. P or desgracia, o por fort un a, porque est e
problem a no est á resuelt o , n i hay sin con secuencias en el orden polít ico , y los
acon t ecim ien t os m ás caprichosos y m enos fecundos al parecer, suelen obrar rev o lu-
cion es m ás o m enos im port an t es en las ideas; y y a que no sea dable im pedir
abso lu t am en t e ciert os resu lt ados, parece fuera de cuest ión que ellos m ism os crían
un deber para la pren sa periódica, y es el de som et erlos al cóm put o m oral que debe
preceder siem pre a t odo cálcu lo polít ico . N o es por lo m ism o t an caprichosa, com o
se supone, la resign ación de las op in iones con los h echos m ás at en t at orios, cuando
y a est án con sum ados. T oda rev o lución es un m al; y est e m al no puede reproducirse
sino para llam ar el orden público a la regla y a la legit im idad; pero cuando esta regla y
est a legit im idad han desaparecido , com o en t re noso t ros, sin dejar en lo ex ist en t e el
m ás ligero v est ig io , cualqu iera rev o lución superv en ien t e t iene m enos derecho que
la pasada: ¡ley t errib le, pero necesaria en un pueblo que y a so lo se rige por hechos!
T riun fan t e, pues, la rev o lución de San L uis, cam bió del t odo la perspect iv a de
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nuest ro cuadro polít ico ; y sea que en el silen cio hubiesen at esorado grandes desen -
gaños y m uchas experien cias, sea que el f ast idio con sigu ien t e a esa carrera de t ras-
t ornos y de crím enes que había corrido M éxico en pocos años, m antuv iese dispuest os
los esp írit us a cualqu iera seducción , con t al que fuera nuev a y lison jeara de alguna
m anera la esperanz a, se obró en las opin ion es una rev o lución ex t raordinaria, y se
v ieron cundir especies que un m es an t es n i aun hubieran podido sospecharse. D e-
lirio fuera decidir si est as m odif icacion es ex t raordin arias que su frieron los part idos,
f acil it an o dif icu lt an m ás a la pat ria un lison jero porv en ir, pero el h echo es que la
m archa de los acon t ecim ien t os deb ió cam biar de dirección , y cam bió de fact o , por
la in f luencia que t uv o en las opin iones la rev o lución de San L uis. H abía en el pro-
gram a de ést e, y a pesar de la v aguedad con que se presen t ó desde el princip io , un a
t endencia secret a de arraigo , de orden y m oralidad; pero los ex t rem os, que casi
siem pre se t ocan , no pudieran guardar la dist an cia con v en ien t e, y t an acert ados en
el f in com o av en t urados en el sist em a de los m edios, los agen t es de aquella rev o lu-
ción dieron lugar a que un part ido , con siderando in conciliab les aquellos b ienes con
las form as republicanas, organ iz ase una propaganda en f av or de la m onarquía. E l
en t usiasm o de est e part ido pasó con su derro t a. ¡P ero quedaron cort adas del t odo
sus in f luen cias? ¡A h ! t en gam os el v alor necesario para decir f ran cam en t e lo que hay .
E sa opin ión , o lejos de m orir, puede alim en t arse y propagarse con rap idez ; y en
est e pun t o la m edrosa cau t ela, que se cubre con el princip io de que es m ás v en t ajoso
condenar al silen cio ciert as cosas, puede t raer a la R epública el m ism o resu lt ado que
la recelosa cobardía de un en f erm o, que no se at rev e a persuadirse de su m al por no
alarm arse; pero que t arde o t em prano no t ien e que reconocerlo a su pesar, cuando
el art e es y a inú t il y la m edicin a deplora su im pot en cia. Q uédese para esos part idos
inm orales o necios, cuy a acción se dirige a especu lar en lo presen t e, el no ev it ar a
t iem po los desast res del porv en ir: que cuando se t rat a de lograr un resu lt ado posit i-
v o y ú t il, es preciso a con t em plar f ren t e a f ren t e la sit uación .2

L a rev o lución de San L uis, o los que la ap licaron a nuest ra polít ica, relacion aron
especiosam en t e la in f luen cia del gab in et e nort e-am ericano con la in est ab ilidad de
nuest ras in st i t uciones, y la guerra presen t e con nuest ro inm ediat o porv en ir. S e
quiso f i jar la op in ión pública en fav or de la m onarquía ex t ran jera; y el cam ino para
llegar aquí era b ien cort o . D em ost rar que M éx ico no podía const it u irse con los
elem en t os que hast a en t onces h abía con t ado, y que la fuerz a de los acon t ecim ien t os
h ab ía f i jado para M éx ico la alt ernat iv a de perder la independencia, con la conquist a
de los nort eam ericanos, o la form a, con el est ab lecim ien t o de la m onarquía. L le-
gando a est e pun t o , las dif icu lt ades h ab ían desaparecido casi en su t o t alidad, y n ada
t endría de ex t raño que la m ay or part e se det erm inase a sacrif icar la form a an t es que
la independencia, y a pasar por el in f lu jo de la polít ica europea, com o un m al m e-
nor que la desaparición de la raz a h ispano-am erican a bajo el poder dest ruct or de la
raz a anglo-sajon a.
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E st e es un hecho, y cuan t o hay a in f lu ido en las opin ion es, podrá calcu larlo o
cualqu iera que t raspase con su penet ración la prim era capa de las cosas. Segu ir est as
op in iones m ism as al t rav és de t odos sus v elos, y por en t re la com plicación de t odos
sus lin eam ien t os, sería em presa dign a de ocupar el t alen t o de los prim eros polít icos;
pero noso t ros debem os lim it arnos a las con sideraciones m ás brev es, m ás obv ias y
m ás sen cillas. E st e acon t ecim ien t o y est e rum bo div erso que t om aron los part idos,
engendraron dos dif icu lt ades de m ucho t am año, nacidas precisam en t e del ex agerado
concept o que se form ó cada part ido sobre la conv en ien cia social. Sucede así, siem -
pre que las pasiones v an delan t e del raciocin io. L os unos crey eron que, no pudiendo
haber est ab il idad n i f irm ez a en una sociedad colocada bajo el in f lu jo de las form as
dem ocrát icas, era preciso abandonarlas, o refundir por lo m enos su esp írit u en el
predom in io de ot ro prin cip io div erso . L os o t ros crey eron v er en los in t ereses le-
gít im os de la sociedad obst ácu los in superab les para el progreso de la N ación , y en la
t eoría po lít ica sobre las garan t ías de t ales in t ereses, un v erdadero con t rasen t ido en
el gran sist em a de las com bin acion es republican as. ¿qué debía resu lt ar de aquí? L o
que t odo el m undo palpa, y lo que pro fundas, do lorosas y recien t es experiencias
nos han acredit ado . C ada part ido dijo : E l que no es conmigo está contra mí, y la más

lev e diferencia con mis opiniones, es más que suficiente para extrañar a un ciudadano

de mi R epública. ¿E x ageram os? P odrá suceder; pero en est e caso queda sin exp lica-
ción un f enóm eno de nuest ros días. ¿C uál es est e f enóm eno? L a sucesiv a rap idez
con que v an cam biando de posición nuest ros hom bres en el concep t o de los part i-
darios. H oy se v en f igurar en el cat álogo de los m onarquist as a los m enos sospe-
chosos republicanos, e incorporados en t re el m ás im pruden t e san scu lo t ism o a los
hom bres m ás acredit ados por su honradez . ¿E s est e un nuev o capricho que cederá
f ácilm en t e? N o seam os n iños. U n hecho cam bia la bases del cóm put o polít ico ,
alt era las op in iones, y desde que est as se un iform an en una ex ageración , nada quie-
ren t en er de com ún : m al t errib le, pero que t iene y a gangrenada m edia R epública.

¡C uál podrá ser el rem edio de est e m al? A poderarse de las op in ion es reinan t es
para darles una com binación f ilosó f ica, v o lv erlas al sendero de la nat uralez a, rein -
corporarlas en el sen t ido de la v erdad y hacerlas sucum bir al poder conciliador de
los v erdaderos prin cip ios. ¿Q uerem os una prueba de est a aserción ? D iscurram os
por los in con v en ien t es de su con t raria. D em os h ipo t ét icam en t e la corona del t riun -
fo al part ido que se quiera. ¿T riun fa la arist ocracia pura? N o esperéis la m onarquía
f rancesa: preparaos m ejor a presen ciar t odos los ex t erm in ios. E l purism o de est a
op in ión , que proscribe de su R epública cuan t o no la f av orece en su t o t alidad, h ará
desaparecer de un golpe t odas las in f luen cias dem ocrát icas. ¿E n qué sen t ido in f luy e
la dem ocracia en la m onarquía? Som et iendo la sociedad en t era a la div isión de po-
deres y al sist em a represen t at iv o ; pero com o una y o t ra est án proscrit os de la aris-
t ocracia pura, una y o t ro quedarían ex t in gu idos de la m onarquía de M éx ico . D em os
ahora que t riun fe la o t ra opin ión in conciliab le. P ara ella t odo es com ún , t odo es
igual. H em os dicho poco: para ella no debe subsist ir cuan t o alt ere en lo m ás m í-
n im o est os dos at ribu t os de la sociedad im agin aria. Sus sect arios lo h an dicho,
sueñan en su realidad. D ejadlos obrar: ¿qué v a a suceder? L os in t ereses part icu lares,
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que f iguran en la sociedad por la n at uralez a de las cosas, deben forz osam en t e desa-
parecer. G uerra, pues, con t ra t odos est os in t ereses: sacrif íquense in exorab lem en t e:
agricu lt ura, com ercio , pro fesiones li t erarias, clase m ilit ar, clero , legislaciones parcia-
les y económ icas, prin cip ios com binados de la sociedad polít ica y relig iosa; n ada de
est o debe quedar, porque su perm anencia est á en ab iert a pugna con sus princip ios
dem ocrát icos. ¿Y aquí param os? E l indiv idualism o se iden t if ica con el in t erés, y la
ex ist en cia con el orden y el sist em a de su con serv ación . M edia R epública saldría al
f ren t e con t ra est os nuev os polít icos; pero si ellos t riun fan , m edia R epública debe
acabar.

¿P or qué t rist e f at alidad no puede adopt arse un princip io sin pasar por sus
ex ageracion es m ás peligrosas? ¿P or qué no v alen bellas o t rist es experien cias, para
que seam os m ás cuerdos? E ra, pues, n ecesario grit ar m uy alt o con t ra est as ex agera-
cion es, y decir a est a sociedad pro fundam en t e conm ov ida en consecuencia de la
rev o lución de San L uis, que el princip io republicano era t an conciliab le con los in -
t ereses de las clases, com o el arist ocrát ico con los derechos del pueblo ; que las clases
no son poderes riv ales de la sociedad, sino la sociedad en una o m uchas de sus m o-
dif icacion es necesarias; que el so ldado y el paisano no dejaban de ser am igos y
com pat rio t as; por h allarse en div ersas posiciones; que la dem ocracia, reducida a su
expresión genuina, era efect o de la nat uralez a, m as b ien que su riv al; y que el art e
de gobern ar b ien había v en ido a ser, en buena polít ica, no el ex clusiv ism o de una
opin ión o de un prin cip io , sino la sab ia com bin ación de t odos ellos, según lo p iden
la sit uación del pueblo , el caráct er de sus hábit os y las t endencias m ás not ab les de su
esp írit u .

A lgunas de est as ideas f iguraron t al v ez en la m en t e de los au t ores del p lan de la
C iudadela, porque algo querem os en t rev er de fusión , de com bin ación y concordia
en eso que se ha querido llam ar una burla, y que nos at rev em os a pensar que podrá
t ener una deriv ación m ás noble. P ero n i est e p lan est aba com bin ado, n i las ideas
dispuest as para darle un rum bo f ilosó f ico . Su design io h abrá sido sano; pero el
cuadro de la sociedad a que hoy preside, es en ex t rem o desast roso . E n la rev o lución
de San L uis se prov ocó una div isión m uy m arcada en las opin ion es, se dist ingu ie-
ron perfect am en t e los princip ios, las t endencias y los design ios; pero después que se
ap licó un rem edio , t al v ez m ás un iv ersal de lo que pedía la localidad circunscrit a del
m al, se ha repet ido en la sociedad m ex icana la escena de Babel. L as lenguas se han
con fundido ; y si est e est rago no dest ruy ó en aquellos la m em oria de su propia de-
nom inación ; en t re noso t ros t odo se ha perdido , porque nadie conoce a la sociedad
n i se conoce a sí m ism o; y puede decirse, por t an t o , que f in aliz ada la adm in ist ra-
ción del 6, se abrió una carrera de ex t erm in io , que lejos de haberse cort ado con la
caída del G eneral P aredes, h a segu ido f erozm en t e con su v io len cia dest ruct ora. ¿A
qué at ribu ir est o? ¿a la caída de P aredes? ¿al m ov im ien t o de la C iudadela? Y y a se
h a dicho, que las rev o lucion es son siem pre problem át icas, y est e caráct er les v ien e,
no de la in t ención de sus au t ores, sino de su com binación , siem pre inciert a, sobre el
est ado de las cosas; y si el A u t or de la nat uralez a dejó alguna v ez a los lab ios de sus
profet as una expresión de arrepent im ien to de su propia obra, ¿podría parecer ex t raño
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que los prim eros m óv iles de est os t rast ornos polít icos ret rocediesen alguna v ez
espan t ados a la v ist a de sus con secuencias? Sería, pues, perder el t iem po t om ar a
nuest ro cargo el pro o el con t ra del p lan de la C iudadela: lo que im port a es presen -
t ar el aspect o de nuest ra cosa pública, y v er si es un aspect o con so lador o un cuadro
desesperado. N o será est éril est e ex am en : el p lan de la C iudadela quiso v igoriz ar el
prin cip io republicano, pon iéndole a cargo de un hom bre que puede decirse el ún ico
hom bre de acción capaz de obrar sin precip it ar a la R epública en los furores de la
anarquía. E st a acción est a su jet a, no so lam en t e al v erdadero concept o que est e hom -
bre se h ay a podido form ar de las cosas y su con v en iencia, sino t am bién el caráct er y
al núm ero de las dif icu lt ades que le presen t e la sit uación .

V

E l p lan de la C iudadela co locó a M éx ico en una nuev a escena de prov ision alis-
m o, escena que est á y a corrida t oda, porque ha v en ido a t en er su desen lace y
com plem en t o en la elección de P residen t e y V ice-P residen t e de la R epública. E l S r.
Salas h a cesado en el G obierno, el G eneral San t a-A nna ha dejado de ser el P resi-
den t e de la rev o lución , con el nom bram ien t o que acaba de hacer el C ongreso . E l
h echo est a t erm inado: ¿cuáles v an a ser sus consecuencias? ¿L ogrará su objet o? ¿Se
h an af ian z ado en efect o las in st i t uciones federat iv as? ¿E l orden público cuen t a y a
con m as garan t ías, t ien e m enos obst ácu los, v a a t riun far, por ú lt im o, de las ex agera-
cion es polít icas, y a co locarse inam ov ib lem en t e en el cen t ro del gran círcu lo , com o
la p iedra angular de est a sociedad in con st an t e y desgraciada? ¿L os part idos han
depuest o su ferocidad e inm olado en las aras de la pat ria sus pret en siones ex clusiv as
e in t o leran t es? ¿L os go lpes, los desengaños, han criado la sen sat ez , v igoriz ado la
prudencia y co locado al pat rio t ism o, al saber y la v irt ud al f ren t e de nuest ros nego-
cios públicos? ¿E s llegado el t iem po en que la libertad de la prensa gire sin obstáculo ,
porque no la t em an los gobiernos, n i dejen de aprov echarla t odos los ciudadanos?
¿Su fuert e oposición habrá de est rellarse con t ra el irresist ib le poder de las cosas b ien
est ab lecidas, y no con t ra un part ido t irán icam en t e arm ado con el poder para hacer
m orir en su cuna los nobles, los just os y v eh em en t es conat os de una sociedad m a-
lignam en t e herida con el p il laje, la cábala y la m ás om n ím oda prost i t ución ? ¿E sas
huest es in so len t es que nos acechan y a casi desde el cen t ro de la R epública, recogen
hoy los odios generosos de t odos los m ex icanos? ¿E sa guerra in icua que am enaz a
nuest ra independencia, es una guerra propiam en t e dich a? ¿es un elem en t o com bi-
n ado con nuest ros odios polít icos, para com plicar m ás y m ás nuest ra sit uación
in t erior, et ern iz ar las rev o luciones y ex t in gu ir, no sin la cooperación m ex ican a,
nuest ra lengua, nuest ra raz a y nuest ro cu lt o ? C uest ion es son est as de la prim era
jerarquía: h ieren direct am en t e nuest ros in t ereses m ás v it ales: el ú lt im o t em or y la
ú lt im a esperan z a juegan su suert e en su in ciert a decisión . P rescindir de ellas es arro-
parse la cabez a, com o se dice, y lanz arse a la corrien t e deso ladora: t ocarlas es af ron -
t ar los odios en su en t ron iz am ien t o rev o lucion ario . P ero el h echo es que, si no se
deciden de un m odo fav orab le a la R epública, es preciso m aldecir a nuest ros hom -
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bres y a sus in f luencias, h a reun ido t odos los dat os: obra suy a debe ser la reso lución
del problem a. ¿C óm o f ijarla? D ejem os a las cosas rev elarnos los pen sam ien t os:
h ab lan m uy alt o , para m endigar pobres análisis y parciales inducciones. P erm ít ase-
nos, pues, reseñ ar h ist óricam en t e lo que pasa, y no se nos incu lpe, si, obedeciendo a
la ley de la sit uación , condenam os al silencio la expresión de sus consecuencias. E st e
cuadro es com plicado: sus porm enores son m uchos; largo y dif ícil fuera com pren -
derlos en una brev e exposición ; pero t am poco es necesario referirlos y analiz arlos
t odos, para conocer neut ra sit uación polít ica y co lum brar un t an t o cuan t o nuest ro
inm ediat o porv en ir. L a experiencia de lo pasado es la m ejor gu ía del cálcu lo polí-
t ico , y nuest ro cuadro presen t e no carece de sem ejan z a con los y a f en ecidos: bus-
quem os, pues, est as relacion es im port an t es; y al oril larnos y a a lo fu t uro , f ácil , en
ex t rem o fácil, será para noso t ros descubrir para la F ederación una segunda cuna o
un segundo sepulcro .

V I

U na rev o lución se conso lida por la f eliz com bin ación de los elem en t os que le
sirv en de base, por las esperanz as que hace germ in ar bajo el poder act iv o de un pro-
v isionalism o que prepara las av en idas de la ley , y por los elem en t os que se desarro-
llan u com binan en el gran cuerpo de la represen t ación nacion al, a qu ien est á
com et ida la im port an t e obra de la C on st i t ución polít ica de un pueblo . ¿C uáles, son ,
pues, los elem en t os que f iguran en el p lan de la C iudadela? ¿C uál es el aspect o que
ha presen t ado la sociedad, duran t e los m eses del prov ision alism o? ¿C uáles las espe-
ran z as que nos hacen concebir el C ongreso y la nuev a organ iz ación del E jecu t iv o?

L a f ederación y el G eneral San t a-A nna, la un ión del pueblo con el ejércit o , la
acción com binada en t re el G eneral Salas y el ciudadano F arías, h e aquí los elem en -
t os: rest ab lecer el sist em a federal en t oda la ex t en sión que le daban las asp iraciones
de sus m ás v ehem en t es en t usiast as; h e aquí el f in ost en sib le del expresado plan . E l
caráct er de su prov ision alism o fue sin duda lo m ás v ago que im aginarse pudiera.
N inguno de los poderes públicos est aba garan t ido en est e p lan ; y y a desde en t onces
pudo con jet urarse que t odo correría la suert e de la casualidad, cam in aría sin rum bo
f ijo a la discreción de los v ien t os dom inan t es, y quedaría co locado bajo el poder
problem át ico de las op in ion es y de los part idos m ás in f luen t es. L a pren sa por sus
órganos m ás respet ab les presen t ó con v igor est a dif icu lt ad, in ició adiciones, p idió
garan t ías y pronost icó que, sin est e requisit o , la m archa social deb ía ser en ex t rem o
t ort uosa, y los ú lt im os resu lt ados no podían ser f av orab les. L a rev o lución elev ó su
v oz , y cual si est a v oz fuese un fíat irresist ib le, h iz o a la N ación m ex icana la rev e-
lación de un hecho que hast a en t onces se h abía presen t ado com o la prim era dif icu l-
t ad y el ef ect o m enos asequib le a los pro fundos y laboriosos t rabajos de la polít ica.
Se soñó en t onces en m ilagros: no es ex t raño; el en gaño y el disim ulo son libran z as
recíprocam en t e acep t adas por las pasiones. L a federación y San t a-A nna no con st i t u -
y en por cierto una im posibilidad; pero t am poco eran hechos a cuy o descubrim ien t o
podían aprox im arnos n i los recuerdos h ist óricos, n i las recien t es experien cias, n i las
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t endencias relat iv as de los ú lt im os acon t ecim ien t os, n i el caráct er público y m uy
conocido de los personajes que a ellos presiden . L a f ederación , dígase lo que se
quiera, hab ía llegado a ser hast a en t onces, m oralm en t e hab lando, un anat em a en
t odo el ejércit o , y est e nom bre, perv ert ido en la in t eligen cia del pueblo y un ido
est rech ísim am en t e con los m ay ores desast res públicos en la m em oria de nuest ros
t rast ornos polít icos, pedía una v indicación div ersa de la que podía darle bruscam en -
t e una reaparición im prov isada al grit o de un pronunciam ien t o . S i la causa de la
f ederación era una causa lim pia y digna, un a causa popular, un a causa en que se
in t eresaban realm en t e las esperan z as de los buenos, no podía apet ecer por ciert o
est a m iserable reconquist a: la discusión parlam ent aria, las explicaciones de la prensa, la
in f luencia del P oder const it u t iv o era lo que pedía; porque y a se sabe que el desor-
den y el t rast orno, consigu ien t es a una rev uelt a po lít ica, so lo sirv en para con fundir
las ideas y em pañar la m ejor de las causas.

L a un ión del ejércit o con el pueblo es una cosa indicada por los princip ios de la
sociedad; pero est os prin cip ios hace m ucho t iem po que han desaparecido en M éx i-
co bajo la in f luen cia dest ruct ora de esos part idos que, sigu iendo la an t igua t áct ica de
llegar al f in sin det enerse en los m edios, han educado a nuest ras t ropas en la escuela
rev o lucionaria, han acabado con su m oral y su discip lina, las h an desalo jado de
aquella escala de subordin ación en que por la nat uralez a de la sociedad debían est ar
siem pre co locadas: con st i t uciones y m ás con st i t uciones, in iciat iv as y m ás in iciat i-
v as, congresos y m ás congresos; bellos discursos, acaloradas discusion es, seduct ores
proy ect os, en say os halagüeños; pero t odo en v ano, porque t odos a su t urno han ido
a los cuart eles a pedir el fíat, y de h echo el San t uario de las ley es ha v en ido a f ijarse
en la cám ara de un caudillo . E ra n ecesario sin duda hacer desaparecer est e m al, que,
si b ien se considera, es el prim ero y m ás t errib le obst ácu lo para el est ab lecim ien t o
def in it iv o de un orden cualqu iera; pero est a n ecesidad, ex agerada respect iv am en t e
por los part idos, no det erm inaba por decon t ado los concept os m ás v erdaderos y
m ás adecuados para at enderla: unos habían querido dest ru ir el ejércit o , o t ros ensan -
charle, o t ros con t rarrest arle, cuando debía t rat arse ún icam en t e de su reform a, de su
m oralidad, de su plena rest i t ución al círcu lo de la ley . P ero sea de est o lo que se
fuere, los m edios se habían ido pon iendo en práct ica; y la h ist oria de est os m edios
h ab ía sido hast a el p lan de la C iudadela una carrera no in t errum pida de conat os
recíprocos de dest rucción en t re el ejércit o y ese part ido que se llam a del pueblo . E l
est ab lecim ien t o de las m ilicias cív icas enajenó las v o lun t ades h ast a radicarlas in am o-
v ib lem en t e en la región de los odios. M ort ales eran los que se pro f esaban en t re sí
los cív icos y los perm anen t es; pero lo m ás not ab le es, que nunca est uv ieron m ás v a-
cilan t es las in st it ucion es polít icas; porque jam ás había t en ido m ás recursos el esp íri-
t u de in subordin ación . E l crim en t uv o m ás co laboradores, el orden m ás enem igos,
y la pat ria m enos esperanz as. L os cív icos riv aliz aron sin abandonar la lín ea, y
parecía que la v ict oria deb ía f ijarse, no en los ef ect os grandiosos del orden , sino en
la fuerz a m ás adecuada para quit ar congresos, ho llar las ley es y acabar con t odo.
E st a lucha se agit aba y sost en ía con la cooperación respect iv a del part ido que dom i-
n aba en el G obierno, y duran t e algunos años la t áct ica polít ica est uv o presen t ando
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la alt ern at iv a de conat os para dest ru ir el ejércit o perm anen t e, y m edidas para refor-
z arle: ensan che a las m ilicias cív icas y reducción de su in f luen cia, para lo cual era
cam ino y a t ril lado el h acerlas pasar de cív icas y act iv as y de act iv as a perm anen t es.

S i de aquí pasam os a buscar t odas las relacion es in t erm ediarias que indudable-
m en t e h ab ía en t re los elem en t os de est a luch a y el concep t o de las op in iones,
recordarem os que siem pre se había contrapuesto el pueblo al ejército, y el orden a la
m ilicia cív ica: ex ageracion es in icuas, que no form aban la opin ión general, pero las
cuales dieron siem pre un t em a a esos part idos inquiet os que, t om ando a past o la
so f ist ería, siem pre han querido buscar en el pueblo un fu lcro para m ov er la palanca
ex t erm inadora. E l pueblo siem pre ha sido fu lcro , porque siem pre ha sido in ert e;
pero de él nada se in f iere, para descubrir el caráct er f ijo de las t endencias rev o lucio-
n arias. P ues b ien , est a es la h ist oria de las op in iones act iv as y de las cosas que pasa-
ban con relación al ejércit o , desde que ést e abrió su carrera n acion al bajo los ausp i-
cios de la independencia, h ast a que el G eneral Salas se pronunció por el p lan de la
C iudadela. ¿C on qué fundam en t o podía decirse, pues, que el ejércit o y el pueblo
est aban un idos para dar im pulso a est a nuev a rev o lución ? C on n inguno ciert a-
m en t e: lo pasado había sido una carrera progresiv a de odios recíprocos, no en t re el
pueblo y el ejércit o , sino en t re est e y que ha f igurádole com o pueblo en el idiom a
rev o lucion ario . L o fu t u ro deb ía fundarse en lo presen t e, y lo presen t e no era sino
la h et erogeneidad en con fuso , por un afect o caprichoso de las circun st ancias de la
época.

¿Q ué direm os de la com bin ación personal que había de com un icar a est e pro-
gram a nuev o el m ov im ien t o y la v ida? U na palabra so la; pero una palabra que bast a
para exp licarlo t odo: en t re el general Salas y el ciudadano F arías no hay nada de
com ún . ¿Q ué im port an , pues, los v elos con que se t rat ó de cubrir est a con t ra-
dicción ? N i necesario ha sido esforz ar el raciocin io : un M in ist ro exonerado dio los
prim eros apun t es, y un D iput ado que había dejado de ser M in ist ro , acabó de des-
nudar el m ist erio an t e el C ongreso const it uy en t e. ¡T errib le go lpe de ignom in ia, que
deploró uno de los dipu t ados m ás sen sat os, pero que no podía falt ar en la in ev it ab le
n ecesidad de sem ejan t e desconciert o !

T ales son las ideas del p lan de la C iudadela: ideas posit iv am en t e desbasadas, y
por un orden regu lar, m enos a propósit o para reun ir lo disperso que para dispersar
lo reun ido ; para llam ar al sendero t odo lo ex t rav iado , que para m ult ip licar las cur-
v as y h acer m ás div ergen t es las op in iones. T odo podría resu lt ar de aquí, m enos el
orden , la concordia, la regu laridad, la C on st i t ución . P eor suele suceder que, a los
prim eros pasos de una rev o lución , se abandonan las prim eras ideas, se f acil it an
nuev as com bin acion es; que, aprov echándose la paz m om en t ánea de la v ict oria, se
h acen serv ir al ob jet o las personas in f luen t es, las in t eligecias m enos sospechosas y
t odos los elem en t os que a propósit o pueden reun irse. A sí se esperaba del p lan de la
C iudadela, crey endo por v en t ura que un resu lt ado con que no podía lison jearnos
la lect ura del p lan , v endría a ser el efect o del o t ro p lan com bin ado a que pudiera
arreglarse la acción del prov ision alism o. P rocurém os pasar ligeram en t e la v ist a
sobre est e segundo pun t o a que nos llam a el m ov im ien t o de la C iudadela
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V II

E l desen v o lv im ien t o práct ico de est e p lan em pez aba a v erif icarse con dif icu lt ad,
cuando se presen t ó en V eracruz el célebre personaje cuy o nom bre se asoció a la
f ederación para conciliar de pron t o las dif icu lt ades, y obrar el ef ect o inm ediat o en
espera de los nuev os inciden t es que podían aparecer al in f lu jo de las circun st ancias.
T áct icas b ien conocidas de nuest ros polít icos rev o lucionarios, y prueba in equív oca
de que se pref iere el go lf o de la incert idum bre sobre los dat os m ás o m enos proba-
b les que facili t a lo presen t e. E l G eneral San t a-A nna, propiam en t e hab lando, no
t en ía libert ad elect iv a, una v ez que acep t ó la bella coy un t ura de v o lv er a la pat ria.
C o locado en la alt ernat iv a de con t inuar en su dest ierro , o abandonarse a la corrien -
t e nuev a de la rev o lución que le h ab ía proclam ado, parece que no debió v acilar,
cuando est a R epública siem pre ha sido regida por hechos, y cuando hechos nuev os
h abían sepult ado el prest ig io , el en t usiasm o, las consecuencias y aun las ap licaciones
que pudiera adm it ir, en orden a su persona, la rev o lución f am osa que lo ex t rañó de
la pat ria. P or o t ra part e, nuev as ideas, nuev os desengaños, nuev os conocim ien t os,
m aduram en t e adquiridos desde un pueblo que aprox im aba la perspect iv a sin env o l-
v er en su t eat ro al espect ador, y sobre t odo, la esperan z a, que nunca m uere, porque
él podía esperar la conquist a de un prest ig io m ás só lido , de un v o t o m ás un iv ersal y
m ás const an t e, y la N ación a su t urno los grandes ef ect os de una celebridad bien
aprov echada, de una acción regu lar y de un in f lu jo conv ert ido in cesan t em en t e al
im perio de los princip ios: t odas est as cosas eran m ás que su f icien t es para decidir
con aprobación de los m ex icanos la v uelt a del i lust re proscrit o al seno de su pat ria.
E st e G eneral saludó desde V eracruz las form as republicanas, y dejó correr su plum a
para circu lar en t re t odos los federalist as la buena nuev a. H iz o m ás: proclam ó la
C on st i t ución de 1824, para que desde luego se adopt ase, y un decret o secundó sus
deseos. A t odo se franqueó m enos a regir la N ación con el nom bre de P residen t e:
podía in f lu ir en nuest ro régim en prov ision al; pero los nobles conat os de una am bi-
ción m ás alt a m al con t en t os pudieran quedar con la ráp ida jef at ura de un prov in -
cialism o en que podían est rellarse t odas las t en t at iv as. M archó, pus, al f ren t e de la
fuerz a que debía com bat ir a los N ort eam ericanos; el Sr. Salas con t inuó en la P resi-
den cia, y el G eneral San t a-A nna quedó fuera de ese círcu lo , que podía com prom e-
t erse sus esperanz as y aun hacer efect iv os sus m ás grandes t em ores.

H e aquí, pues, una época prov ision al que nos presen t a sin duda la m ás ex t rañ a
reun ión de elem en t os h et erogéneos: por una part e la C on st i t ución de 1824; por
o t ra part e el poder om n ím odo del G obierno prov ision al: por una part e t oda la
econom ía de la sociedad subordinada por una necesidad est recha a las Bases O rgáni-

cas y a sus ley es relat iv as; por o t ra part e la C arta federal luchando con est as dif icu l-
t ades de hecho, y luchando en v ano: f in alm en t e, los G obern adores de los E st ados,
que debían segu ir un rum bo según la C onst it ución de 1824, que debía segu ir o t ro
según el G obierno prov isional, que t en ían una duración f ija según la prim era, que
eran am ov ib les a v o lun t ad del segundo, y que, luch ando en t re fuerz as opuest as,
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hubieran quedado en perf ect a qu iet ud, si pudieran llam arse iguales el poder de una
realidad y el v ano prest ig io de un so lo nom bre.

N o era m ás f av orab le la sit uación del E jecu t iv o . T odo lo podía su encargado;
pero t odo lo podían con t ra él sus agen t es. E l M in ist erio llego a ser, no una t raba,
sino una especie de con juración . U n m in ist ro desencadenaba el furor de la canalla;
el P residen t e descendía para sosegar esas o leadas t em pest uosas. E n t re t an t o la dem o-
cracia pura ganaba t erreno: el M in ist erio dejó libre t odas sus av en idas al f ren esí: los
puros alz aron la cabez a y condenaron a m uert e a t oda la sociedad. A l o ir sus dis-
cursos, al escuchar sus am enaz as, al con siderar sus proy ect os, al v er sus design ios, al
presen ciar sus m anejos, al sen t ir las prim icias de su furor, se alarm ó t odo el m undo,
se alarm ó el P residen t e m ism o: el M in ist erio de R elaciones cam bió el personal, y la
calm a v o lv ió un t an t o a los esp írit us, agit ados por t an t as alarm as. P ero est e rem edio
parcial v ino y a t arde, y su in f lu jo no podía ex t enderse a o t ros m ales que engendra-
ba la codicia in saciab le de ciert os hom bres, que v enderían por un peso la inde-
pendencia de la N ación . L a h acienda pública segu ía im pasib le la carrera de sus
bancarro t as: im pasib il idad nada ex t rañ a, cuando t en ía por fundam en t o las reit era-
das v ejacion es a un pueblo at ribu lado, su frido , m oribundo, sin v igor para lev an t ar
siqu iera un débil clam or con t ra t an t os abusos. T rist e, t rist ísim o en ex t rem o es t ener
que recurrir al general P aredes para no cam inar m ás en pos de un perfecto cont rast e;
pero , sea dich a la v erdad ¿y cóm o no decirla, cuando est án f rescos los h echos? el
G eneral P aredes h iz o t odos los gast os, cubrió los presupuest os de la guerra, at endió
a los em pleados, sucediendo est o m ism o en t oda la R epública, no im puso nuev as
con t ribucion es, y descendió del puest o dejando gruesas sum as en las arcas naciona-
les. M as duran t e la ú lt im a época, el G obierno ha percib ido , sobre las con t ribucio -
n es preex ist en t es, el prést am o del clero , la con t ribución de casas, que en concept o
de los que lo en t ienden , y aun al prim er cálcu lo , h a debido producir una sum a
inm en sa; h a negociado ot ros prést am os, ha recib ido grandes donat iv os: y ¿cuál h a
sido el resu lt ado? N o escucham os por t odas part es sino quejas y lam en t os: los em -
pleados no cuen t an y a n i con m iserab les prorrat eos, la t ropa carece aún del pan , la
independencia se perderá por ham bre, y lo que es m ás dolorosos, por una ham bre
que no calm arían los caudales de t odos los m ex icanos: ¡t an pro fundos así son los
resum ideros en que caen los inm en sos recursos que al G obierno se f acil it an ! D esen -
gañ ém onos: lo percib ido por ést a bast aba y aun sobraba para sost ener la guerra por
dos años. E st e concept o es general: ex agérese cuan t o se quiera la n ecesidad presen t e;
incrépese cuan t o se quiera al pueblo m ex icano: él responderá con f irm ez a que y a
est á f ast idiado de alim en t ar a los buit res del t esoro público y de m an t en er en ellos a
su cost a a los prim eros v aledores del en em igo ex t ran jero , que v ien e a cebarse en su
sangre.

¡Y qué aspect o presen t a hoy la repet ida alianz a de F ederación y San t a-A nna, de
pueblo y ejércit o , de Salas y F arías? P or ciert o que se han dado señales inequív ocas
de am ist ad: el pueblo se arm a para sost en er las sim pat ías del ejércit o : el M in ist ro
rev ela los secret os del G ab inet e, para hacer un nuev o presen t e a su am igo el G ene-
ral salas, y exponer a la v ergüenz a pública las cosas que siem pre ha conv en ido
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reserv ar: la arm on ía en t re los E st ados y el general en Jefe nos recuerda las felices
t iem pos de O ct av io : t an abundan t es en expresiones com o est ériles en los hechos,
parece que recíprocam en t e se disponen al com bat e: los E st ados soberanos t em en a
su égida, y el G eneral San t a-A nna ha em pez ado a sen t ir, m uy a pesar suy o , los efec-
t os de est a nuev a soberan ía. P ara pedir recursos se alega en t odas part es que en
t iem pos t an crít icos no hay C onst it ución , no hay ley es, no hay princip ios f i jos:
para consignarlos a su objet o y f acil it ar la acción del caudillo , se t om a el com pás y
la regla, se in v oca la C on st i t ución , se reclam an hast a los ú lt im os áp ices de la et i-
quet a. E n t re t an t o las bancarro t as siguen , las con t ribuciones se aum en t an , los pedi-
dos se m ult ip lican , las dilap idacion es con t inúan , la econom ía para con el ejércit o
adelan t a, las legion es ex t ran jeras progresan , los odios in t est inos se com plican , el
disgust o del pueblo adquiere nuev os grados. M il no t icias funest as circu lan : aquí se
nos anuncia la espan t osa parodia del t errorism o fran cés; all í se nos asegura que la
conquist a de los nort e-am ericanos es un desideratum para los progresist as de M é-
x ico : allá se nos anuncia la in t erv ención europea; y cuando buscanos siqu iera una
v islum bre de esperanz a, no descubrim os sino las alarm as, las inquiet udes, las prob-
ab ilidades t odas de una diso lución social. ¿E st e h a de ser, pues, el resu lt ado f in al del
m agn íf ico program a, del p lan regenerador, de ese t riun fo que v o lv ió sus glorias a la
pat ria de It urb ide? N o os alarm éis: esperad un t an t o . E st os son m ales in ev it ab les en
la carrera de las rev o luciones; pero M éx ico progresa. V o lv ed a los princip ios que ha
de reconquist arlo ; conv ert ios a ese recin t o en que han v en ido a reun irse las esperan -
z as de la N ación . A cabará el prov isionalism o; v endrá la grande asam blea; quedará
organ iz ado el E jecu t iv o , y M éx ico con segu irá, no so lo una t regua, sino la brillan t e
reconquist a de t odas sus glorias. V engam os, pues, al C ongreso , pues que es la t ab la
del n au f ragio , y calcu lem os, por su prim era obra, lo que probablem en t e será m uy
pron t o del bello sist em a y de la R epública elegida para disf ru t ar sus v en t ajas.

V III

L a reun ión del C ongreso , y la nuev a organ iz ación del E jecu t iv o ; he aquí dos
h echos cuy a so la expect at iv a era su f icien t e para t em plar un t an t o las agit acion es de
la sociedad, v eh em en t e h erida por t odos los desórdenes que h iz o pesar sobre ella al
desiert o , la banalidad y t odas las t endencias que desarro llaron los federalist as puros
al abrigo de la im pun idad, y aun a f av or de la pro t ección con que t an am pliam en t e
les brindaba el G ab in et e fenecido . P or m ucho que se ex acerben los m ales, puede
sost enerse la resignación cuando rest an aun pruebas que hacer y dat os que com pu-
t ar. A unque colocada m ás allá de lo presen t e, la esperan z a obra con fuerz a sobre los
conat os de la adv ersidad, y m ien t as la sociedad puede prom et erse algunos recursos,
se resigna sin grav e dif icu lt ad con los padecim ien t os. U n orden cualqu iera era y a
una garan t ía; y la C onst it ución de 1824, in f luy endo en la R epública bajo la pro t ec-
ción de un C ongreso legít im o o ilegít im o, y el E jecu t iv o organ iz ado para obrar
según est a C onst it ución , era m ás que su f icien t e para con t en er los ím pet us desespe-
rados y just os de una N ación oprim ida. Se creía que las m em orias t odav ía f rescas de
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una época un iv ersalm en t e desast rosa, com o fue la de 1833, alejaría de nuest ro C on -
greso t odas aquellas propen siones ex clusiv as, ex ageradas y funest as que acabaron
con la F ederación y m enguaron en gran m anera el prest igio de las form as republica-
n as. C ualqu iera que fuese el caráct er de las op in ion es priv adas, el t riun fo só lido de
est as m ism as opin iones y los in t ereses personales de aquellos que buscan una colo-
cación f ija en el desarro llo de ciert o program a polít ico , ex ig ían cordura, prudencia,
o por lo m enos disim ulo . F ingir m oderación , aunque no se t uv iese, m an ifest ar t em -
p lan z a, aun cuando se desease lo con t rario , o si se quiere, poner al f ren t e hom bres
nuev os que no llev asen delan t e de sí t ít u los de proscripción , era sin duda lo que
hubiera conv en ido aún a los puros, para dar algún color a sus procedim ien t os e im -
pedir que sus obras con st i t ucionales fuesen m ás precarias que el prov ision alism o.
¿H a sucedido así? D ejem os apart e la con sideración m uy desconso ladora de un
C ongreso donde no se hallan represen t adas t odas las op in ion es, n i garan t idos t odos
los in t ereses, n i concen t radas t odas las sim pat ías: dejem os apart e el origen de su
m isión ; esas elecciones en que la im pudencia se presen t ó bajo t odas sus form as, en
que no se conoció el decoro , en que la libert ad quedó ahogada en los braz os de la
dem agogia; esas jun t as preparat orias en que pasaron por alt o las eleccion es m ás
ev iden t em en t e nulas, en que la desfach at ez de los part idarios se presen t ó bajo t odas
sus form as: dejem os a part e los clam ores de la prensa, que un if orm em en t e h a re-
v elado el disgust o de t oda la N ación : porque en los t iem pos de rev uelt as h ay
f enóm enos, y no sería im posib le que el noble com port am ien t o de la C ám ara legit i-
m ase en ciert o m odo su nacim ien t o , le diese respet o y au t oridad en t re los m ex ica-
nos, y la preparase para recib ir esa corona de un iv ersal y exp lícit a aprobación que
realz ó t an t o el m érit o de las C ám aras rest i t u idas por la gloriosa rev o lución del 6 de
D iciem bre. E l C ongreso iba a elegir P residen t e y v icepresiden t e, y est a elección a
f ijar h ast a ciert o pun t o su respet o , o a dev o lv erle a la rab ia pública, suspen sa ún i-
cam en t e por la expect at iv a del act o .

L a elección fue hecha, y por una de aquellas co in cidencias que suelen presen t ar
de t iem po en t iem po las rev o lucion es polít icas, est e act o reprodujo t o t alm en t e,
h ast a en el personal de los candidat os, la escena cien m il v eces m aldecida y det est ada
de 1833. R ecay ó la P residencia en el E xm o. Señor D on A n t on io L ópez de San t a-
A nna, la V ice-P residencia en el Señor D on V alen t ín G óm ez F arías. O port un a-
m en t e se dio un decret o prov isorio para acudir a la dif icu lt ad que desde luego se
anunciaba con la ausencia del prim ero , y so lo f alt ó decir que el S r. F arías h ab ía de
ser, según las t endencias de la C ám ara y del part ido , el P residen t e de hecho y el
V ice-presiden t e de derecho. N o olv idem os que se t rat a de un P residen t e in t erino ;
que est e in t erin at o es por cort o t iem po; que est e cort o t iem po debe ser em pleado
en la cam paña con N ort e-A m érica; que en est a cam paña el G eneral San t a-A nna es
el hom bre de la N ación , de m anera que separarle del ejércit o sería t an t o com o
av en t urarlo t odo; que av en t urar est e éx it o era exponer la independencia y lo m ás
caro que t iene la R epública. ¡P odía, pues, creer n in guno en la v en ida del G eneral
San t a-A nna? ¿podía el C ongreso separarle del ejércit o , sin av en t urar la independen -
cia? ¿podía reso lv erse a llam arle, sin dar m argen a una sospecha que fav orecería
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m uy poco su lealt ad y su pat rio t ism o? ¿P or qué, pues, elegir Presidente interino al
G eneral San t a-A nna? ¿P or qué? porque San t a-A nna es hom bre que se con t en t a con
un cum plim ien t o , y M éx ico es un pueblo ... H ab lem os claro : se t rat aba de salv ar las
apariencias, de aprov echar las coy un t uras; en f in , de forz ar la sit uación : el purismo

quería para P residen t e a G óm ez F arías, y t em ía echarse encim a al G eneral San t a-
A nna: le dio , pues, el óscu lo de paz , sat isfecho de que, o no v endría, o v in iendo
perdería su in f lu jo en el ejércit o , y con f iado en que t odos m odos la ganancia era
segura.

¿A la v ist a de t odo lo acon t ecido , podem os con jet urar días m ás p lausib les, o
siqu iera m enos t urbulen t os, para la R epública m ex icana? ¿C ausas idén t icas produci-
rán ef ect os con t radict orios? ¡T rist e condición del sist em a f ederal, que siem pre ha de
ser sacrif icado por sus m ás f an át icos en t usiast as! Se engaña ciert am en t e quien at ri-
buy e al G eneral San t a-A nna la caída de est e sist em a. L as const it ucion es de los pue-
b los no caen al prim er em bat e; es preciso in t roducir en ellas un secret o roedor que
las v ay a m inando, y est o es lo que sucedió presisam en t e en la época de 1833. N o
nos cansarém os de repet irlo ; los puros acabaron en t onces con la federación, y si
D ios no lo rem edia, los puros acabarán hast a con la independencia.

IX

H em os recorrido , h ist óricam en t e hab lando, el 6 de D iciem bre, la rev o lución de
San L uis y el P lan de la C iudadela. E st os h echos pueden t en er aún algún rem edio ,
pueden t am bién precip it ar a la N ación . N ada, pues, m ás im port an t e que est ab lecer
las con secuencias n at urales y obv ias que desde luego se co ligen de t al ex am en .

L a n at uralez a de est os acon t ecim ien t os, sus m uchas, grandes y m ult ip licadas
relacion es, la in f luen cia div ersa que han ejercido en la polít ica del país, el cam bio
radical en t odas las op in ion es, deb ido a su presencia en el t eat ro de los acon t eci-
m ien t os polít icos de la época, y sobre t odo, el in f lu jo que han t en ido en el aspect o
que hoy presen t a la sociedad m ex ican a, nos obligó desde el princip io a subir al
origen de dichos acon t ecim ien t os, a escudriñar sus causas, buscar sus m ot iv os, av e-
riguar sus relaciones, descubrir su f il iación y f ecundiz ar así el est udio que de ellos
íbam os a em prender, y hacer a nuest ra pat ria el serv icio que est aba al alcance de
nuest ras déb iles fuerz as. A l em prender el ex am en de aquellos hechos, procuram os
presen t ar a nuest ros lect ores las causas principales que produjeron la gloriosa rev o-
lución del 6, pasando la v ist a, aunque ligeram en t e, sobre los acon t ecim ien t os que
prepararon aquel m ov im ien t o v erdaderam en t e n acion al; presen t am os a M éx ico v i-
gorosa con la reconquist a de sus prin cip ios, y co locada de una m anera est ab le al
parecer en la nuev a senda const it ucion al; al poder de la fuerz a f ísica, sust i t u ido con
el poder de la fuerz a m oral; la v erdadera libert ad recobrando sus fueros; las Bases

orgánicas legit im ando su nacim ien t o con la san ción exp lícit a de los pueblos; y la
com binación de las C ám aras, la polít ica del G abinet e, la aprobación univ ersal y la fu -
sión de los part idos, rest aurando un t an t o la m oral pública y rest ab leciendo el
equilibrio polít ico de nuest ra siem pre v acilan t e sociedad. E n est a época, so lo y a de
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grat os recuerdos, desaparecieron uno por uno aquellos rev eses inev it ab les en la
h ist oria de nuest ras rev uelt as, dejándonos la t rist e conv icción de que nada puede
haber en M éx ico , só lido y est ab le, y n in gún orden podrá y a con t ar en t re noso t ros
con esperanz as y garan t ías, sino hast a que desaparez can esas fun est as in f luencias,
esos deplorab les furores de part ido que han est ado largo t iem po m inando nuest ras
in st it ucion es, desm oraliz ando a nuest ro pueblo y preparando sorda, pero segura-
m en t e, el go lpe de nuest ra diso lución social.

C om o siem pre ha sucedido , hab ía en est e reinado de orden y de esperanz a un
part ido descon t en t o con el G obierno, un part ido que necesit aba de un cam bio para
m edrar, y que, com o todos a su v ez , sacrif ica a la N ación env o lv iendo en desast ro -
sas rev uelt as a los pueblos, y t odo lo inm ola en las aras de la am bición , a f in de
asalt ar esos puest os, que t an t os encan t os y t an seduct ores at ract iv os t ien en para una
am bición prost i t u ida y descarada. N unca f alt an a los rev o lt osos y m al con t en t os
pret ex t os para at acar el orden m ás bien est ab lecido , apoy ado en los m ás só lidos
fundam entos y defendido por los m as plausibles an t ecedentes. L a cuest ión de N ort e-
A m érica, la C ám ara de D iput ados y la sit uación del ejércit o ; t ales fueron los pret ex -
t os ost ensib les de la rev o lución de San L uis. E st a se ejecu t ó , y el G eneral P aredes,
que no com prendió la sit uación de M éx ico , qu iso obrar una rev o lución abso lu t a en
las op in ion es, dar un fuert e sacudim ien t o a la sociedad, y ahora en su cuna los pro-
gresos que en su abult adora f an t asía est aba haciendo la dem agogia. A pareció en t on -
ces el T iempo acaudillando al part ido monarquista, y la aparición de est e periódico ,
y la pro t ección que el G obierno le dispen saba, y m il coy un t uras f av orab les se
est aban brindando al part ido de los f ederalist as puros que, aunque por m iras div er-
sas e in t enciones opuest as, habían protegido la caída del G eneral H errera, y aux iliado
encubiert am en t e el t riun fo de la rev o lución de San L uis. L os part idos en t onces
recobraron t odo su furor: el caudillo del m ov im ien t o de San L uis conoció , aunque
t arde, que se iba a precip it ar consigo a sus im pruden t es direct ores: qu iso v o lv er so-
bre sus pasos; pero y a era t arde: las av en idas est aban t om adas, causado el m al y
ab iert a la puert a a la nuev a rev o lución .

E st a se anunció con los caract eres de un m ot in , pero en las circun st ancias m ás a
propósit o para su buen éx it o ; y su m ism a indet erm inación y v aguedad, las n ingunas
garan t ías que por en t onces o f reció , y aún las con t radicciones que env o lv ía, no fue-
ron part e a det ener su curso n i a f rust rar las t en t at iv as del part ido dom inan t e. L a
F ederación y San t a-A nna t odo lo salv aban , y libradas t oda la com bin ación y t odas
las garan t ías en el prest igio de dos nom bres, se v io con sum ada en una noche una
rev o lución que en ot ras circunst an cias h abría cost ado grandes sacrif icios, y aun bur-
lado las esperanz as de sus prom ov edores. E st e hecho cam bió t o t alm en t e la faz de la
N ación : la C art a de 1824 y la presencia del G eneral San t a-A nna anunciaron , y a
desde el princip io , cuáles h ab ían de ser los resu lt ados, y aunque en nuest ra polít ica
es t an dif ícil form ar una inducción segura, porque nada v alen los cálcu lo , no era
dif ícil prev er, desde los prim eros pasos, que el purism o se apoderaría de la rev o lu-
ción , y que, t riun f an t e y com o siem pre descarado, nos env o lv ería en t odos los
horrores de la anarquía, en los ex cesos de la dem agogia, en t regándonos a los furores
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de una canalla desen f renada y v en cedora. E l prov ision alism o t erm inó con el nom -
bram ien t o del P residen t e y V icepresiden t e hecho por el congreso , y el p lan de la
C iudadela t uv o en est a elección su com plem en t o : el E jecu t iv o se ha organ iz ado
bajo un div erso program a: la P residencia de hecho del S r. F arías h a dado el fíat al
t riun fo del purism o, y la R epública se en cuen t ra t oda en t era bajo la in f luencia de
est e part ido em in en t em en t e an t i-social y deso lador.

¿C uáles son , pues, hoy las esperan z as de la N ación ? ¿cuáles las consecuencias de
est os t res h echos inm ediat os, t an f ecundos y t an in f luen t es en la suert e fu t ura de la
R epública m ex icana? ¿Q ué rem edio a los m ales causados por esa carrera no in t e-
rrum pida de t rast ornos y de crím enes, de rev uelt as y desm oraliz ación ? ¿P odrá
M éx ico det ener aún la corrien t e deso ladora, o est ará y a condenada a ser env uelt a en
sus t orbellinos? ¿L am en t árem os y a irrem ediab lem en t e nuest ra diso lución , o pode-
m os colum brar días m ás serenos para est a part e priv ilegiada del N uev o M undo?
¿L os an t eceden t es que hem os recorrido , lo que hoy pasa a nuest ra v ist a y la pers-
pect iv a que of rece el inm ediat o porv en ir, alien t an nuest ra esperan z a, o deben disi-
par aun las ilusiones que pudiéram os form ar, no y a para noso t ros sino al m enos
para nuest ros h ijos y para la gen eración que nos ha de suceder? Bast an t e h em os
insinuado y a nuest ra respuest a, y sí lo dif ícil de nuest ras circun st ancias, lo com pli-
cado de nuest ra sit uación y lo delicado de la presen t e crisis no sellaran nuest ros
lab ios, noso t ros descorreríam os a nuest ros lect ores ese v elo que ocult a h ace largo
t iem po el v erdadero porv en ir de nuest ra pat ria. E se part ido que, m al seguro en su
t riun fo , qu iere asirse de m ás robust os apoy os, precip it ará sobre nuest ras cabez as
una t orm en t a que no podrá después con jurar, prov ocará esos anat em as que la
P rov idencia quiz á nos t iene reserv ados en su cólera, y cuando y a se crea t riun f an t e
y arraigado, cuando can t e el h im no de la v ict oria, t endrá que ceder el cam po, y se
v erá ahogado por los m ism os com bust ib les que largo t iem po ha est ado at esorando
para su propia ru in a y et erna dest rucción . L a rev o lución de San lu is y el p lan de la
C iudadela h an llam ado a t odas las ex ageraciones: aquella alen t ó los sueños de los
m onarquist as, y est a abrió las puert as a la dem agogia. L as ex ageraciones de aquel
part ido dieron por t ierra con sus corif eos, y precip it aron el program a de 4 de
A gost o . L as ex ageraciones de est e part ido han en t ron iz ado los ex cesos de la dem a-
gogia, y por una ley inm ut ab le de las sociedades, est os ex cesos y est as ex ageraciones
h an de sepult ar a sus pat riarcas, qu iz ás con sus in st i t uciones. E l cam bio ha sido
radical, y radicales serán las consecuencias.

L a crisis en que hoy se h alla la república, o f rece no obst an t e algunos elem en t os
que, b ien aprov echados, podrán in f lu ir fav orab lem en t e en el desen lace del in t ere-
san t e dram a que est á pasando a nuest ra v ist a, así com o, despreciados, podrán f ijar
irrev ocab lem en t e nuest ra ru ina. T odav ía hay un secret o resort e que puede dar
m ov im ien t o y v ida a est a m áquina desorgan iz ada, y aun es t iem po de aprov echarle.
U n gen io fecundo puede exp lo t ar ese m inero de gloria, y hacer que su nom bre pase
a las gen eracion es v en ideras co lm ando de hon ra y bendición ; un gen io que, dom i-
n ando la sit uación sepa en fren ar con m ano de h ierro t odas las ex ageraciones, aho-
gar t an t os furores, acallar los grit os de la arist ocracia y con fundir los alaridos de la

C O L E C C IÓ N D E A R T ÍC U L O S 1385

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



dem agogia. E l C ongreso de 1847 t ien e una m isión august a, t iene en sus m anos la
suert e de M éx ico , y suspensas las bendicion es o la et erna m aldición de un pueblo
que se en t rega en sus m anos para que le salv e. E st e cuerpo puede reconquist ar la
gloria, o puede echar un borrón et erno e indeleb le a la y a em pañada reput ación de
nuest ra pat ria: puede probar a los m onarquist as que som os capaces de gobernarnos
por noso t ros m ism os, o darles la ú lt im a prueba que agregar al cat álogo de sus ar-
gum en t os: puede hoy librarnos de las garras de la can alla, o en t regarnos a su ra-
b ioso furor. H oy no hay m edio : o la v ergüen z a, o la gloria.

O t ro elem en t o m enos fecundo crió la rev o lución de la C iudadela. L a presen cia
del caudillo que fue v íct im a de la rev o lución del 6 de D iciem bre, o digam os con
m ás aciert o , v íct im a de una ex ageración , es un dat o m uy at endib le en el cálcu lo del
porv en ir. E st e hom bre a quien M éx ico ha bendecido alguna v ez con t odas las efu-
sion es del corazón y con los t ít u los de la just icia, puede com plicar nuest ra sit ua-
ción , o puede hacer benéf ica su in f luen cia en nuest ros acon t ecim ien t os. L os t ít u los
con que ha v uelt o a p isar el suelo de la pat ria, son t ít u los gloriosos. L a defensa del
t errit orio , la reconquist a de nuest ros derechos, la v en ganz a de los u lt rajes h echos a
la R epúb l ica en la m ás in ju st a de las gu erras, en el m ás escan dalo so de lo s robo s,
en la m ás det est ab le de las causas, y el escarm ien t o a nuest ros enem igos, pueden
borrar cualqu iera m ancha en una h ist oria gloriosa. P uede com plet ar esa carrera que
le f ranquea el porv en ir: puede ser el v encedor del N ort e-am ericano y el v erdadero
rest aurador de nuest ras libert ades. E se t eat ro est á a su v ist a; esa carrera se abre y a
delan t e de sus pasos: si da cim a f elice a esas grandes accion es, su nom bre será el
prim ero en t re nuest ros h éroes; pero si t am bién es arrast rado por el t orren t e, su
nom bre será m aldecido , y en t regada su m em oria a la ex ecración de la post eridad.

A R T ÍC U L O T E R C E R O
L A C O SA M A R C H A Y T O D O PE R M A N E C E E N E L E ST A D O

M Á S PE R F E C T O D E O R D E N Y D E T R A N Q U IL ID A D

(E l F ederalista de M orelia en su número 49)

U n periódico de est a C ap it al, cuy o nom bre nos abst en em os de pro ferir, por no
f alt ar a la v erdad, nos acusa en su núm ero del día 21 de que dam os lugar en nuest ras
co lum nas, a t odas las in iciat iv as que han echo los A y un t am ien t os con t ra la fam osa
ley de m anos m uert as; cree hallar en ellas una f il iación com ún , y com o buen ge-
n ealogist a, ha reconocido en noso t ros al com ún t ronco de esa inm en sa fam ilia, y se
queja de que hay a v en ido a nuest ro periódico la in iciat iv a de T iripet ío an t es de
llegar a la L egislat ura. A con t inuación adv iert e que t odas est as t en t at iv as son inú t i-
les; que por mas que las iniciativ as se multiplique y en ellas se quiera persuadir al

pueblo que se atacan los santos principios de nuestra div ina R eligión, inculcar máxima s

contrarias a esta y desconocidas en la política y aún en la razón, hacer creer que la ley de

11 de E nero ha lanzado el germen de la rev olución, excitar al tumulto y a la sedición,

& c., la gente sensata v e con desprecio las conv ulsiones de la hidra. L a cosa m archa, y
t odo perm anece en el est ado m as perf ect o de orden y de t ranquilidad. A l cabo de
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ot ras t iradas m agist rales de est a nat uralez a, concluy en el sab io y polít ico edit orial
con est as no t ab les palabras. L a historia de las naciones que hoy florecen al otro lado del

A tlántico, nos está enseñando el camino que es preciso seguir, los obstáculos que hay que

remov er, y la conducta que debemos observ ar. �L as repúblicas de It alia en la edad
m edia, la F ran cia en 1792 y la E spaña m ás recien t em en t e nos o frecen el sorpren -
den t e con jun t o de gloriosos acon t ecim ien t os y generosos esfuerz os, para sacudir el
y ugo de las preocupaciones, y preparar la llegada del rein ado de los só lidos prin ci-
p ios y de la v erdadera libert ad.�

N os habíam os propuest o callar, dejando al buen sen t ido del público nuest ra
def en sa y la de t odos los princip ios de m oral y po lít ica que en dos p lum adas ha
echado por t ierra el apo logist a de nuest ra m alh adada época; pero una con sideración
nos ha det erm in ado a decir alguna cosa sobre las especies m ás not ab les v ert idas en
el edit orial cit ado ; pues presen t ando a la im it ación de los m ex icanos, com o los t res
m ás grandes m odelos que la h ist oria o frece en el orden polít ico , las repúblicas de la
It alia en la edad m edida, la F rancia en 1792 y la E spaña en la ú lt im a persecución
que declaró con t ra la Iglesia, parece m uy oport uno llam ar la at en ción del público ,
no t an t o sobre los enorm es absurdos y con t ra-princip ios que env uelv en est as pocas
lín eas, cuan t o sobre el caráct er con t radict orio y el t em ple incendiario y rab ioso
que, por desgracia de M ichoacán , h a t om ado en esos ú lt im os días ese periódico .

D ejando, pues, apart e la calum n iosa im put ación con que nos o f enden , no m e-
n es que a los A y un t am ien t os del E st ado , at ribuy éndonos una propaganda de in icia-
t iv as, sobre lo cual t an so lo nos reducirem os a decirle que miente; prescindiendo
adem ás de la poca cordura con que se puede acusar a un periódico que abre sus
co lum nas a docum en t os de prim era im port an cia, nos lim it arem os a la pret endida
im popularidad que at ribuy e a la oposición con t ra la ley , y a la ex cit at iv a que hace
los pueblos para que v engan a co locarse bajo el in f lu jo de esa in icua, aunque para
fort un a de M éx ico , est éril parodia del t errorism o f rancés, que la part e m ás prost i-
t u ida de est a sociedad ha pret endido est ab lecer en ella prev aliéndose de la au t oridad
de ciert as personas que hoy in f luy en en los negocios públicos.

N o ha m ucho que el m ism o periódico un ió su v oz a la de t oda la pren sa m ex i-
can a, p idiendo la derogación de est a ley . E n t onces reconoció su in just icia, su im po-
lít ica, su f alt a de conv en ien cia, su an t i-n acion alidad, o alguna cosa de est as por lo
m enos; m as por un ef ect o de la f ragil idad hum ana, o de la v ersat il idad de ciert os
en t endim ien t os, o de la docilidad en ot ro ex t rem o, conv irt iéndose en apologist a de
una ley que acababa de im pugnar.

¡A qué nos obligas los m ort ales pechos,
m aldit a sed del oro?

E n v erdad, que causa sorpresa v er a est e periódico en t onando el h im no de la
edad dorada en t re los clam ores de la desesperación que se cruz an por t odas part es
m aldiciendo est a edad de oro com o la m ás in icua, las m ás ru inosa, la m ás inm oral y
la m ás desesperada de t odas las épocas que M éx ico ha con t ado. V ergüen z a da que el
esp írit u del part ido llev e a t an alt o pun t o la prost i t ución de los escrit ores públicos,
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y m ucho m ás en un E st ado com o el nuest ro , que había dado siem pre t an t as pruebas
de ilust ración , cordura y sensat ez . ¿Q ué deja ese periódico para los escép t icos,
cuando se pone a decir, a la faz de la república, que la oposición a la ley de 11 de
E nero es obra de unos cuan t os, cuando ha caract eriz ado con el nom bre de cofrades

o sacristanes a las personas que ha opin ado o represen t ado con t ra ella; cuando t ien e
v alor de af irm ar que es n acion al, en circunst an cias en que no ha podido ejecu t arse,
no obst an t e la act iv idad del G obierno, porque no hay uno que no la det est e, y
cuando la prensa y la op in ión pública se h an decidido t an unán im em en t e con t ra
ella? N o dispu t arem os, em pero , con el periódico apologist a: con v endrem os con él
en que las palabras confrade y sacristán pueden serv ir para design ar a los que se
oponen a la ley , con t al que las haga sinón im as perfect as de ciudadano y mexicano:
porque, a la v erdad, est e periódico est á en la alt ern at iv a de su frir un v ergonz oso
mentís, o de darse por au t or de una denom inación nuev a, con f irm ando a los h ijos
de est a R epública con t ales nom bres, cuando t odos ellos en su inm en sa m ay oría
m aldicen y det est an de m il m odos la repet ida ley . E n v edad, que t endríam os prov i-
sión de sacrist an es para m il m undos, y no y a para una R epública; pues debíam os
con t ar en est e núm ero, no so lo a los Illm os. O bispos y V enerab les C ab ildos de
M éx ico , no so lo al num eroso y respet ab le cuerpo del clero ; sino t am bién a la m it ad
m ás ilust re y grande del C ongreso general, a las L egislat uras de M éx ico , D urango,
P uebla, Q uerét aro , G uanajuat o y G uadalajara, a los A y un t am ien t os, no so lo de
M ichoacán , sino de las o t ras part es de la R epública, que han in iciado , en cuy os
cuerpos se encuen t ran hom bres dist ingu idos por su carrera, por su pro fesión , por
su cu lt ura y t am bién por haber obt en ido los prim eros puest os en la N ación ,; dire-
m os que los m illares de hom bres ago lpados en la C olegiat a, para im pedir el saqueo
legal eran ot ros t an t os co frades, que 4,000 hom bres que en Q uerét aro se lanz aron
con t ra el G obierno, para im pedir la publicación de la ley , eran ot ros t an t os sacrist a-
n es; que los esforz ados art ícu los que han llen ado las co lum nas del M on it or, O pi-
n ión N acional, el R epublicano, han sido am onest aciones o publicat as de parroquia;
que los bril lan t es escrit os que se han dado a la luz en est os días, han sido pet iciones
para t om as de hábit o , y que el m ism o periódico que com bat im os, t uv o su t em pora-
da de pret endien t e.

M ás ju icio , Señores R edact ores: op inad, si queréis, por Barrabás y no por Jesu -
crist o ; pero t ened m ás discern im ien t o para elegir calum n ias, m ay or cau t ela para
z urcir im post uras, o cuando m enos alguna m em oria para acordaros de lo que
habéis dicho . E chadla de paradojist as, si queréis, clam ad para que v uest ra f acción
haga en t rar al pueblo , de grado o a fuerz a, por v uest ras m edidas ru inosas: decid,
com o Borda, que ese pueblo es un im bécil que necesit a ser ilust rado a fuerz a: decid
lo que queráis; pero no v engáis con la ridícu la especie de que su m ay oría est á de
acuerdo con v uest ras ideas de progreso , no t engáis el descaro de af irm ar que la ley
de 11 de E nero so lo t ien e con t ra sí una in sign if ican t e oposición , n i os quedéis t an
serios, com o si hubiéseis v ert ido una pro fecía, cuando acabáis de sost ener que la
cosa m archa, y t odo perm anece en el est ado m as perfect o de orden y t ranquilidad.
S i h ab laseis de chanz a, est aríam os de acuerdo; pero por desgracia no es así: por
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desgracia para v oso t ros, porque cuando t al decís, h abéis perdido el seso ; por desgra-
cia para v oso t ros, cuando para af irm ar sem ejan t e cosa, es preciso an t es t ener asegu-
rado el prim er lugar en el hosp it al de los dem en t es. D ecís que t odo m archa; h ast a
aquí, no os ex t rav iáis: os concederem os m ás; que t odo corre, que t odo se precip it a.
¿A dónde? al ab ism o in sondable de la diso lución social. T odo m archa: las ideas,
h ast a los ú lt im os con f ines del delirio ; los princip ios, las m áx im as, la raz ón , al
dest ierro y a la n ada: las in st it ucion es polít icas, al descrédit o , a la m engua y t al v ez
a la m uert e m ás ignom in iosa. T odo m archa: la v irt ud, el decoro , la probidad, el
honor, la v ergüenz a; t odo abandona los puest os públicos, de grado o por fuerz a,
porque las cosas h an llegado a pun t o de no poder opt ar sin prost i t u irse de an t em a-
no. A h í est án los m in ist erios para quien dude est a v erdad. T odo m archa: los en sue-
ños deliciosos de los republicanos y las bellas y du lces esperanz as de la pat ria. T odo
m archa: la R elig ión , y una ley ha au t oriz ado el saqueo de sus propiedades, y un
periódico la m ira com o obst ácu lo para las grandiosas ideas que han adm irado en
E uropa. M archa la libert ad, y se im pone silencio a los que anuncian el descon t en t o
de los pueblos, y las im pren t as son asalt adas por asesinos, y las publicacion es se
suspenden a la indicación de una bay onet a. M archa la seguridad indiv idual, y el
so ldado hace fuego sobre el pueblo , m ult ip licando el núm ero de las v íct im as ino-
cen t es: m archan las garan t ías indiv iduales, y los cat eos se rep it en , y se m uev e la
urna del ost racism o; m archa la con secuencia con los prin cip ios del sist em a repre-
sen t at iv o , y los A y un t am ien t os v ienen en t re las f ilas de los so ldados a pagar el
desacat o de sus in iciat iv as: m archa la independencia nacional, y se in v it a al ex t ran -
jero con nuest ra propiedad t errit orial, y se les est im ula con la bancarro t a de los
b ien es del clero , y por am bos m ares se aprest an las fuerz as nort eam erican as, y est a
gen t e codiciosa y usurpadora ha encon t rado en el país enem igo , no so lam en t e balas,
sino t am bién sim pat ías: m archa la independencia, y m ien t ras sus am agos m an t ienen
perennes los m ov im ien t os, para perpet uar las ex acciones y echarse sobre lo ajeno
sin regla y sin t asa, el ejércit o m ex icano perece de ham bre en la f ron t era: porque...
al f in es en em igo m ay or y un obst ácu lo al progreso . T odo m archa: la un ión ; y los
odios se han asen t ado en éx it o , y la discordia, orgu llosa con sus t riun fos, se enseño-
rea de est a v ast a R epública, y los puros quieren que los m oderados sean arrastrados

por las calles y por las plazas, y no se oy en sino los clam ores de recíproco ex t erm i-
n io : m archa la igualdad, y ley es in icuas h acen grav it ar sobre una part e del pueblo
las cargas que debían dist ribu irse proporcionalm en t e, y los em pleados se v uelv en
desesperados de las puert as del t esoro público , al paso que em piez an a hacer fort un a
m iserab les sect ores de la legua, ún icos que han podido prost i t u ir sus t alen t os cano-
n iz ando la in iqu idad: t odo m archa, y el prim er m ot or de la ley in icua en pocas
horas se h a hecho propiet ario t an luego com o se t ocó a repart o , m ien t ras las v ír-
gen es consagradas a D ios em piez an a recib ir y a el pan m enguado por la f ilan t rop ía
de nuest ros progresist as: t odo m archa, Señores R edact ores: la v irt ud al desprecio , el
v icio y la prost i t ución a las C ám aras y a los G abinet es, la libert ad a la t iran ía, la
seguridad a la nada, la propiedad al cam po de los bandidos, los derechos polít icos a
la dest rucción . E n est a bella edad, y en est e progreso grandioso so lo falt a com plet ar
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los ú lt im os caract eres del cuadro que presen t aba la F ran cia en 1792, para que la m ás
bella part e del N uev o M undo quede t ran sform ada en un v ast o cem en t erio .

¿Q ué aguardas, pues, para reclam ar el prim ado de la av en t ura en t re las naciones
opulen t as, herm osa M éx ico , cuando a rem olque t e conducen al apogeo de la pros-
peridad? ¿P or qué t an t os lam en t os, cuando t odo es paz y b ienhadan z a? ¿por qué
recelos t an enorm es, cuando t e sirv en hom bres que eclipsan con su ilust ración y
asom bran con su f idelidad? ¡A h ! ¡v oces perdidas! L a R epública por t odo pasa; t odo
lo quiere, an t es que recib ir est os fav ores, y co locarse bajo est a in f luencia progresiv a
de nuest ros acriso lados puros. E lla por el órgano de sus h ijos m ás ilust res y m ás
dignos, reclam a const an t em en t e: no se puede leer un papel sin en con t rar allí quejas
e im precacion es con t ra el act ual sist em a de cosas: no se puede en t rar a una concu-
rrencia sin recoger la desaz ón , la inquiet ud, la z ozobra, las alarm as que se com un i-
can , com o un con t agio m aligno , por t odas las poblaciones. S in em bargo , a t odo
est o se responde que es una quim era, que son ridicu leces im pert inen t es, que son
lam en t os m iserab les de una in sign if ican t e m inoría, pero sobre t odo, que son quejas
in fundadas, que nunca se ha t en ido m enos razón que al presen t e para dejar correr el
descon t en t o , pues t odo perm anece en el est ado m s perfect o de orden y de t ranquili-
dad. C ándidos y n ecios m ex icanos, R epublicano im bécil, M on it or idio t a, S im plicio
best ia, C alav era in sen sat o , L egislat uras ignoran t es, A y un t am ien t os t orpes: O t ero ,
L acun z a, M uñoz L edo, Serrano, L af ragua; v oso t ros t odos, rudos est udian t es que os
pusist eis a declam ar con t ra esa ley , resist iendo la dialéct ica v ict oriosa y la in v en ci-
b le elocuencia de los R ejones, Banuet s, C ev allos y qu ién sabe cuan t os o t ros: ¿ lo
h abéis o ído? Y a pesar de est o , ¿perm aneceréis en v uest ra ceguedad? ¿P or qué se-
cret o princip io os h abéis lan z ado a la palest ra con t ra est a ley , product o de la alt a
civ iliz ación desde que apareció en el fet o h ast a los m om en t os de su senect ud? ¿T an
pocos at ract iv os t ien e para v oso t ros el concep t o que dispensan ciert os escrit ores,
que habéis cam biado los t ít u los de celebridad por los ru in es puest os de sacristanes y

cofrades? ¿C uándo se ha desen t onado m ás que ahora v uest ra v oz , que ot ros cándidos
llam aban de t rueno? ¿Q ué ex cusa podréis hallar para v uest ros con t em poráneos y la
post eridad, declam ando sin t érm ino en una época t an v en t urosa para la po lít ica?
P ero si la raz ón no v ale nada, si perdió para v oso t ros su ascendien t e el buen sen -
t ido , v alga siqu iera la au t oridad: no os cit arem os el D iario del G obierno, t am poco
os pondrem os en con t ra not ab ilidades de v uest ra calaña, sino un periódico de M o-
relia, que en pocas palabras lo dice t odo: v edlas aquí para v uest ra con fusión , sino
para v uest ra enm ienda: la cosa m archa y t odo perm anece en el est ado m as perfect o
de orden y de t ranquilidad.

M orelia, F ebrero 12 de 1847.

A R T ÍC U L O C U A R T O
E L V IE R N E S SA N T O

H oy es el an iv ersario de la libert ad del m undo, y en est e día so lem ne, en que se
reúnen las m em orias m ás august as de la R elig ión , no deben escucharse sin duda
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ot ros acen t os que los con sagrados por la Iglesia para o f recer al R eden t or los hu-
m ildes t ribu t os de un pueblo inm en so rescat ado con su Sangre. L as rev o luciones
polít icas, que en t ret ien en de con t inuo la expect at iv a de los pueblos con la im agen
fugit iv a del b ien est ar social, deben creer el cam po de la at ención pública a esa
rev o lución por ex celen cia, a ese fuert e sacudim ien t o de los pueblos t odos, ún ica, y
que no será repet ida jam ás. L a h ist oria del G ólgo t a v ino a reun ir en un so lo pun t o
la p len it ud de t odos los acon t ecim ien t os, las realiz ación de t odos los grandes deseos
y la f eliz con sum ación de t odas las esperan z as. m urió Jesucrist o , y de su C ruz
pendieron y a desde en t onces los dest inos del U n iv erso . C om o est aba anunciado, su
ú lt im o susp iro fue la con t raseña de un dom in io un iv ersal. T odo lo at rajo alrededor
de su pat íbu lo ; y a la v ist a de Jesús crucif icado, cay eron los m onarcas con v ert idos,
y se inclinaron los pueblos conquist ados con el poder de la palabra. L a D iv in idad
bril ló por v en t ura con caráct eres m ás esp léndidos en las ignom in ias y en los dolores
de Jesús que en espejo de los m ares, en el bello cuadro de la n at uralez a y en el es-
m alt e de los cielos; porque acaso se necesit aba m ás poder para descender del ran go
de la D iv in idad a las hum illaciones del hom bre, que para fecundar la nada y hacer
bro t ar los m undos. E l cuadro de la P asión de Jesucrist o es un cuadro t an t ierno y
edif ican t e para las alm as con t em plat iv as, que lim it an la acción de su en t endim ien t o
al esp irit ualism o de la p iedad, com o v ariado y sublim e para los prim eros gen ios de
la cien cia, que se af an an po r reso lv er el arduo y d i f íci l p rob lem a del h om bre y
de la sociedad. L as t eorías de la raz ón independien t e se h an sucedido en el t eat ro de
la ciencia com o las generacion es y los días. U n t iem po brev e, un espacio cort o h a
bast ado al dest in o de cada sist em a: en un so lo m om en t o cada pen sam ien t o at rev ido
se ha v ist o nacer, brillar en su cen it y hundirse en su ocaso . M as las rev elaciones
august as de la v erdadera polít ica deb ían ser obra del crist ian ism o, y diez y ocho
siglos de con t inuas experien cias han v en ido a con f irm ar a los pueblos en los v erda-
deros prin cip ios de un orden que sería t an precario y t an ef ím ero com o en los
t iem pos del pagan ism o, si un a C ruz de m adera no hubiese puest o co t o a los av an ces
del poder y f i jado con suav idad el coraz ón de la m ult it ud. G rande, dign a de nuest ro
sig lo , feliz para nuest ra época sería la em presa de bosquejar un cuadro en que
v in iesen a corresponder los dest inos de la C ruz y los de la sociedad; pero est e em -
p leo , que ha ilust rado en nuest ro sig lo a los t alen t os m as clásicos de la E uropa, no
puede ser para noso t ros, pobres periodist as, sino un sim ple deseo . P erm ít asenos,
pues, h acer una pausa en nuest ras t areas polít icas, y consagrar algunas lín eas a las
grandes ideas que la Iglesia t ien e at esoradas en la f est iv idad lúgubre de est e san t o
día. N ada m ás just o que part icipar de los sen t im ien t os del pueblo crist iano , y
abandonarse sin reserv a a las in sp iracion es t iern as y sub lim es del m ist erio de la
R edención .

U n hom bre nuev o y desconocido aparece en un rin cón de la Judea: m an if iest a
design ios sobre el m undo: in t en t a regenerarle en la ciencia, en el poder y en la
m oral: dice que v iene a salv arle, por que est aba condenado a perecer: dice que v ien e
a en señarle la v irt ud, porque est á sum ergido en los crím enes: se anuncia com o el
ún ico a quien est á com un icado el poder de obrar est as m arav illas. ¿P ero quién es
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est e P ersonaje que in t errum pe con su v oz el inm enso clam oreo de m il sect as f i losó-
f icas, suspende la acción an t igua y poderosa de la hum an idad, y se ost en t a com o el
ún ico árb it ro de la v ida y de la m uert e a t odo el gén ero hum ano? E l es un hom bre:
busquem os su origen para regist rar los t í t u los de est a m isión con que se anuncia en
la t ierra. A n t es de él se han hecho adm irar f ilóso fos in sign es, rey es opulen t os y
conquist adores célebres: ¿ será que hay a at esorado en su cuna el esp lendor y el poder
de las an t iguas din ast ías? N o: él n ace en un est ab lo de Belén ; duerm e su prim er
sueño sobre la paja; la cubren paños hum ildes; la desnudez y la pobrez a son los
h eraldos que anuncian su llegada a la v ida. U na V írgen t ím ida e ignorada, un
art esano pobre y desconocido : h e aquí sus padres, los ún icos seres a quienes al
parecer est á en cargada su suert e sobre la t ierra. ¿Será que pert en ez ca a esos hom bres
sin cuna, pero que, h ab iendo conquist ado con el est udio y el gen io el poder de las
ciencias, brillan con un esp lendor que nace de ellos m ism os? E st e hom bre no v iajó
por el m undo, no con v ersó con los f ilóso fos, no riv aliz ó con los sab ios, no se pre-
sen t ó jam ás en t re los alum nos de la cien cia: n adie le conocía, y n in guno podía se-
ñ alar origen alguno al cu lt iv o de su razón ; pero aun est o hubiera sido poco, pues el
p roy ect o de regen erar la del m undo siem pre h abría sido em presa im po sib le para
el m ay or t alen t o de los siglos, aun cuando hubiese conquist ado el priv ilegio in au-
dit o de pasar con ellos la inm en sa rev ist a de t odas las gen eracion es. ¿Será que dueño
de los prim eros t esoros de la t ierra, con v irt iese el oro en inst rum en t o un iv ersal
para disipar t odos los obst ácu los y som et er a su poder el en t endim ien t o y el co-
raz ón de la m ult i t ud? ¿Será que dot ado del priv ilegio de conquist arlo t odo con las
sim pat ías de su caráct er, pusiese de su part e t odas las in f luencias de la sociedad? Y a
hem os dicho que era pobre, y n i la pobrez a es capaz de sim pat ías un iv ersales, n i el
hom bre de quien se t rat a, t en ía o t ras relaciones que las m uy reducidas de José y de
M aría? ¿Será que el in gen ioso sist em a de una f iloso f ía que lison jease t odas las pa-
sion es y fecundase t odos los in t ereses que se agit an en la v ida, sorprendiese sus
esperanz as y le det erm inase a t an dif ícil em peño? Su doct rin a se h alla en ab iert a
luch a con t odas las doct rin as seduct oras; en lo especu lat iv o hum illa la raz ón , en lo
práct ico derram a la h iel sobre los p laceres, proscribe cuan t o apet ecen t odas las
pasiones y m anda la un iv ersal abnegación .

T al es el hom bre que da la v oz de reform a, la v oz de libert ad a t oda la especie
hum ana, y que se anuncia R eden t or de los hom bres, y salv ador del linaje de A dan .
T ales son los an t eceden t es con que se presen t a en t re los Judíos y est os los ún icos
recursos que se le descubren , hum anam en t e h ab lando, para producir esa un iv ersal
rev o lución en el m undo. D a sus prim eros pasos, predica su doct rina, rev ela su po-
der, elige sus m in ist ros, t raz a el cuadro de sus padecim ien t os, y desde el H uert o de
las O liv as saluda su t um ba com o el bello orien t e de su gloria, y com o el pedest al
m agn íf ico que había de apoy ar el t rono donde habían de con fundirse después los
dulces h im nos de alaban z a, y los cán t icos de adm iración y reconocim ien t o , y los
in f lam ados v o t os de un m undo redim ido.

L ocura hubiera sido a la v erdad en un personaje que no fuera div ino al m undo,
y poco digno de un D ios el pedir a la t ierra sus recursos, asociarse los m edios
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hum anos, y buscar un bril lo que no at rav iese t odas las dist an cias n i t riun f e de t odos
los siglos. H e aquí por qué Jesús fundó en su caráct er de H ijo de D ios el design io y
su ejecución , y desdeñó cuan t o podía proporcion arse en la t ierra. E l deb ía anunciar-
se de o t ra suert e; y persuadir de o t ro m odo su doct rina, sus m áx im as y su poder.
D e hecho, sus palabras, sus obras, su conduct a le anuncian com o el H ijo de D ios, y
pudo decir a sus en em igos, si no creéis a m is palabras creed a m is obras quien
rindió con su doct rin a la sab iduría de los sab ios, so juz gó a la nat uralez a, se h iz o
árb it ro de la v ida y de la m uert e, y pasaba por t odas part es haciendo el bien.
V erdades que no podrán caer bajo el poder de la in t eligencia, dogm as superiores a
la raz ón hum ana, m áx im as generadoras de t odas las v irt udes y ex en t as de t odo
peligro , eran dat os m ás que su f icien t es para reconocer la ciencia div ina en las san t as
in st rucciones del M esías, y con v encer a t odo el m undo de que la cien cia de los
hom bres, aun puest a en el cen it de su grandez a, era incapaz de t an t a elev ación y
sublim idad. U na palabra de Jesucrist o v alía por t odo el saber de los f ilóso fos, y una
so la m áx im a social se sobrepon ía sin duda a t odas las con st i t uciones del U n iv erso .
L a so la doct rin a de Jesús era, pues, un argum en t o incon t est ab le de su D iv in idad, y
bast aba, por lo m ism o, para hacerle reconocer y adm irar t odos los hom bres.

S in em bargo , h ay dos pasiones que dif ícilm en t e ceden , y ligadas ín t im am en t e
con el caráct er, con el in t erés, con la am bición , v en obrarse los m ay ores prodigios,
pero casi nunca se rinden al poder que se desarro lla para desalo jarlas del coraz ón : el
orgu llo y la en v idia. T ales son los en em igos con que ordinariam en t e luch a el
Salv ador del m undo, y por t an t o , la doct rin a celest ial que derram aba por sus lab ios
no t riun faba n i del f ilóso fo gen t il , em briagado con los t riun fos de una raz ón inde-
pendien t e, n i del m aligno f ariseo , alarm ado con el t error de perder su prest ig io
en t re la m ult i t ud de Israel. Jesús, en t on ces desp lega su poder sobre la n at uralez a:
conso lida la superf icie de los m ares bajo los p ies del apóst o l, m anda a los v ien t os y
t em pest ades que no pert urben la paz de los elem en t os, m ult ip lica los panes y los
peces para alim en t ar en el desiert o a la m ult it ud, rest i t uy e la h ab la a los m udos, el
o ído a los sordos, la v ist a a los ciegos, la agil idad y el m ov im ien t o a los paralí t icos,
lan z a a los dem on ios del seno de sus v íct im as, y da su v oz a los sepulcros para que
dejen el paso libre a los que duerm en el sueño de la m uert e.

S i del poder sobrenat ural que t an t o resp landece en sus m ilagros, pasam os al
cuadro m oral de su conduct a, sorprendem os en cada paso de su v ida el m ist erio de
su D iv in idad. �N i le falt ó una so la v irt ud, n i t uv o un so lo defect o . E x am ín ese
ahora cuan t o abarca en su esf era la posib ilidad hum ana, y dígase de buena f e, si la
naturaleza es capaz de tan t a perfección ... T al fue la plen itud de su just icia, que la m ás
encarn iz ada incredulidad no se ha perm it ido el m ás ligero reproche con t ra su
conduct a... C ura los en ferm os, con suela a los af ligidos, in st ruy e a los ignoran t es: es
t odo para t odos. N o se v enga de los u lt rajes de los judíos sino haciéndoles nuev os
benef icios: h e aquí la generosidad de la v irt ud: llora sobre la suert e de Jerusalén ; h e
aquí el am or de la pat ria: l lam a con el nom bre t ierno de amigo al m onst ruo que le
v ende; he aquí la clem encia y la m isericordia: no se queja n i de las falsas acusaciones
de los t est igos, n i de la in just icia de los jueces: presen t a sus m ejillas a los que le
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h ieren y su rost ro a los que le escupen ; he aquí la pacien cia, la m ort if icación , el
sacrif icio : cam ina a su pat íbu lo con dulce t ranquilidad de un cordero ; he aquí la
obedien cia en su perfección m ás sublim e: su f re por ú lt im o, la m ás in just a e ignom i-
n iosa m uert e con una grandez a de alm a que no le perm it e desp legar sus lab ios sino
en f av or de sus v erdugos. N o son est as la v ida y la m uert e de un hom bre: ¡así v iv e y
así m uere la hum an idad sacrosan t a de un D ios! �N o hay v irt ud, dice D uv o isim ,
acerca de la cual no nos hay a dado Jesús el precep t o y el m odelo" . �E n t re t odos los
legisladores y t odos los doct ores de m oral, él es el ún ico que in st ruy e, al m ism o
t iem po que con sus discursos, con el ejem plo de t oda su v ida. T odas sus palabras,
sus accion as t odas no resp iran sino piedad y caridad, pero una piedad y una caridad
hast a en t onces desconocidas en la t ierra.�

�C oncluy am os, dice el au t or del G enio del C ristianismo: si la m oral m ás pura y
el corazón m ás t ierno , si una v ida pasada en com bat ir el error y en aliv iar los m ales
de los hom bres son los at ribu t os de la D iv in idad; ¿qu ién podrá negar la de Jesucris-
t o ? E s el m odelo de t odas las v irt udes: la am ist ad le v e dorm ido en el seno de Juan o
encom endando su M adre a est e discípu lo ; la caridad le adm ira en el ju icio de la
m ujer adúlt era y en t odas part es le encuen t ra la p iedad bendiciendo las t ribu lacio-
n es del desdich ado: su inocencia y su candor se descubren en su am or hacia los
n iños; la f ort alez a de su alm a bril la en m edio de los t orm en t os de la C ruz , y su
último suspiro es un suspiro de misericordia�.

M orelia, 2 de A bril de 1847.

A R T ÍC U L O Q U IN T O
S IT U A C IÓ N D E M É X IC O . P R O BA BIL ID A D E S . IN F L U JO D E L A P R E N SA .

SU SPE N SIÓ N D E L SE N T ID O C O M Ú N

Q ué M éx ico ha t ocado en los ú lt im os pun t os del despeñadero f at al, es una
v erdad h ist órica, que y a nadie desconoce. D espedaz ada in t eriorm en t e por los part i-
dos, su f ría un m al que so lo con t aba con un rem edio en el cálcu lo de las prev isiones,
la guerra ex t ran jera; pero est e cáust ico t errib le no ha sido part e a dist raer en t re sí a
los que debat en y con t ienden con furor para sacar a buen pun t o sus am biciones y
sus in t ereses de part ido . P or algunas ch ispas de en t usiasm o que h icieron bro t ar los
in f aust os sucesos de P alo A lt o y la R esaca, so lo con t am os hoy con un let argo de
m uert e, que no t ien e acaso ejem plo en los an ales del m undo. R indióse al enem igo la
fort alez a de U lúa, y no pudo resist ir m ás la p laz a de V eracruz . P asó aquel a salv o el
P uen t e N acion al; burló la con f ianz a que t en íam os en la n at uralez a, pasando casi sin
obst ácu lo desde C erro G ordo hast a Jalapa; dio dos pasos m ás, y la hero ica ciudad le
abrió sus puert as, sin que 80000 habit an t es, que con t en ían sus m uros, diesen ot ro
espect ácu lo que la necia curiosidad de un pueblo que parecería im bécil, si poco
t iem po an t es no hubiese desp legado una act iv idad ex t raordin aria para hum illar al
h éroe de T am pico .
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P ues b ien , est os t riun fos del en em igo , t an t o m ás seguros cuan t o que progresan
sin oposición , y aun sin obst ácu lo , no conocen ot ra fuerz a con t ra sí que la un ión
del pueblo in v adido y la ex ist en cia del espírit u público ; pero est a un ión no ex ist e,
est e esp írit u público es im posib le al presen t e. S i los m ex icanos no abandonaron sus
querellas dom ést icas al so lo am ago de la guerra ex t erior, si no se desprendieron de
sus pret en siones de part ido al escuchar los clam ores de M on t errey , si persist ieron
en sus ren cores y en sus odios al recib ir la nuev a de lo acon t ecido en la A ngost ura,
si han guardado para persegu irse en t re sí la act iv idad y el en t usiasm o que debieron
esperar desde las puert as de V eracruz las huest es del en em igo ; en una palabra, si
t an t os rev eses y hum illacion es no han hecho m ás que acriso lar los odios recíprocos
en t re los m ex icanos, ¿dónde est án las probabilidades de t riun fo? E st e requiere
un ión , y no hay un ión ; ex ige con f ian z a pública, y no hay con f ian z a pública; de-
m anda com pasión y un idad en el sist em a de la def en sa, y nada de est o ex ist e: no
puede obrarse sin un caudillo que se allane ha de defender; pero un caudillo t al es
por v en t ura lo m as dif ícil de consegu ir. L a acción generosa del guerrero cuando
def iende las f ron t eras de su pat ria, el t eat ro de la guerra ex t erior, v erdadero cam po
de la gloria, no han sido en t re noso t ros sino una t ransición para un proceso . P eleó
A rist a, y A rist a f ue procesado; peleó A m pudia, y A m pudia fue acusado; peleó M i-
ñón , y M iñón fue preso ; fue V alencia, y V alencia in fundió recelo ; saboreó M orales
por un m om en t o el t ít u lo de héroe, pero no t ardó un in st an t e en dispu t árselo la
gloria y hast a la m ism a f idelidad:: por ú lt im o, el G eneral San t a-A nna... no im agi-
n aba él que podían padecer algún naufragio las glorias de T am pico y de V eracruz , y
el inm en so prest ig io que alguna v ez f i ja sin con t radicción el dest ino de los grandes
pueblos.

T al es la sit uación de M éx ico , t ales los inconv en ien t es para sacudirse est e doble
m al que con sum e in t eriorm en t e sus en t rañ as y ex t eriorm en t e pugna para borrarla
de la serie de las naciones. ¿C on qué probabilidades puede con t ar para no an t icipar-
se a llorar y a sobre su sepulcro? N o lo sabem os, y en est e nau fragio de t odas las
doct rin as, de t odas las op in ion es y de t odas las esperanz as, so lo hem os podido
escapar dos v erdades, que se han salv ado en t odos los en cuen t ros y h an pasado ile-
sas por las rev o luciones de t odos los sig los. P ueblo que no se une, t en iendo al en e-
m igo ex t ran jero a sus puert as, no se un irá con nada; pueblo que persist e en su
desun ión , por m uy grande y opulen t o que sea, jam ás ha obt en ido la v ict oria sobre
el in t ruso v ecino a so juz garle.

¿M éxico, pues, v a a parecer o v a a salv arse? ¡A h ! ¡P asaríam os de buena gana por
ilusos, y nos jun t aríam os con nuest ros adv ersarios a celebrar la nada, de nuest ros
sen t im ien t os quim éricos y de nuest ras pobres predicciones, si no v iésem os a la
discordia paseando sus banderas por t odos los ángulos de est a pobre R epública! L os
odios m ás encarn iz ados que nunca; los cabez as de banda ocupando sus puest os en el
San t uario de las ley es; la R epresen t ación nacion al pasando una v ida t an precaria
com o las v o lun t ades m ov ediz as y caprichosas de ciert os D ipu t ados; los G obiernos
subiendo sin expect at iv a o bajando sin sen t im ien t o ; el m ist erioso recelo co locándo-
se en t re el L egislat iv o y el E jecu t iv o para ennerv ar el v igor de la defensa; la H acien -
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da pública consum ida de in an ición ; los part icu lares h aciendo, la ob lación est éril de
h ipo t ét icos recursos; las clases t odas, v íct im as del f ast idio , en t regadas a la desaz ón ,
porque nada sien t en por t odas part es que no ponga en sus pechos la alarm a, y que
no in funda en sus coraz ones el desalien t o ; la circun ferencia sin cen t ro ; el cen t ro sin
circun ferencia, f enóm eno que acaso so lo noso t ros hem os concido : h e aquí lo que
v em os, he aquí lo que palpam os. P odrá suceder que est e pueblo in feliz v uelv a,
com o ot ros, a la v ida después de haber hecho la t ransición del sepulcro ; pero est a
cuest ión de felicidad, que podrá pert en ecer a nuest ros n iet os, cuando no a m il h ere-
deros ex t raños que se div idan el casco de la A m érica sep t en t rional, no es la cuest ión
que t rat am os. N o v em os un t riun fo , no v em os una esperan z a lograda, en v en ir a
caer o t ra v ez bajo la in f luen cia de la E uropa, o en colocarnos bajo la pro t ección
h ipócrit a de los m en t idos republicanos del N ort e. E st a alt ern at iv a que y a casi nos
parece in f alib le, podría serv ir a la raz ón del esclav o para elegir cadenas; m as no al
cálcu lo del po lít ico para desconocer en ella la m uert e del sociedad m ex ican a!3

¿Q úe hará, pues, la pren sa en est as circunst an cias? si sus clam ores h an de ser im -
pot en t es para el b ien , si su poder ha de est rellarse con t ra el indóm it o curso de los
acon t ecim ien t os, si ha de em plearse t an so lo en aum en t ar con la desun ión las cala-
m idades de la pat ria, es preciso guardar para m ejor ocación el reconocim ien t o de su
im port an cia.

P or lo que ha noso t ros t oca, pobres escrit ores, t an aislados en relaciones polít i-
cas com o desprov ist os del cálcu lo , t an lim it ados en nuest ra capacidad com o escasos
de conocim ien t o , direm os con f ranquea que nuest ra t area, si en algún t iem po
fueron hon radas con el concep t o con de que podrían ser ú t iles, al presen t e so lo ser-
v irían para grav ar al público con una lect ura m ás. Suspendem os, pues, por ahora
nuest ra carrera periodíst ica. ¡D ías m enos in faust os v en gan hacia noso t ros! ¡Bendiga
el cielo nuest ros deseos! L a poex t in ción de los part idos, la un ión sincera de los m e-
x icanos, el bello t riun fo de nuest ra pat ria: h e aquí las asp iracion es ún icas con la que
se han sen t ido est im ulados a con sagrar al público sus t rabajos.

L os R edactores del Sentido común.

M orelia, 4 de Ju lio de 1847.

R E F L E X IÓ N

C uando hacem os la segunda edición de est os art ícu los, no podem os m enos que
llam ar la at en ción del lect or sobre el sigu ien t e concept o , que v ert ieron hace diez y
ocho años, al suspender sus t areas periodíst icas, los R edact ores del Sen t ido com ún :

N o v emos un triunfo, ni menos una esperanza lograda en v enir a caer otra v ez bajo

la influencia de europa o en colocarnos bajo la protección hipócrita de los mentidos

republicanos del norte: esta alternativ a, que ya casi nos parece infalible, podría serv ir a
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la razón del esclav o para elegir cadenas, más no al calculo del político, para desconocer

en ella la muerte de la sociedad mexicana.
E l resu lt ado de la guerra con los E st ados-U n idos, represen t ado en la pérdida de

una m it ad de nuest ro an t iguo t errit orio , pon iendo en claro las t endencias de ese
pueblo , y dando plen a luz a la crít ica para conocer el v erdadero v alor de su pret en -
dida in f luencia pro t ect ora sobre nuest ro país, es una t rist e prueba de la ex act i t ud
del concep t o relat iv o a la in f luencia nort e-am erican a. H oy v em os a la an t igua
R epública con v ert ida en Im perio , bajo el cet ro de un A rch iduque de A ust ria,
proclam ado em perador por una Jun t a de not ab les, bajo la in f luencia de la in t erv en -
ción f rancesa, pocos días después de haber ocupado su ejércit o la p laz a de M éx ico .
E st e acon t ecim ien t o , prev ist o en general y calif icado desde en t onces t an desfav ora-
b lem en t e por aquellos escrit ores, ¿dará t riun fo com plet o a sus apreciaciones, o será
m as b ien una bril lan t e dem ost ración de su in ex act i t ud? ¿Será la t ran sform ación de
un v iejo edif icio bajo la in f luen cia y en prov echo de un poseedor ex t raño, o la re-
f orm a sab ia y pruden t e, obrada con el em pleo y en prov echo de sus dueños legít i-
m os? N o lo sabem os: pero , si el resu lt ado de t odo ha de ser una t ransform ación
m at erial obrada por ex t rañas gen t es y en benef icio suy o , sin el concurso n i en fav or
de los m ex icanos, b ien podrá nuest ra bella y desgraciada pat ria riv aliz ar en art íst ica
h erm osura, m ov im ien t o indust rial, com ercio act iv o , y exuberan t e población con
las opulen t as n acion es del v iejo m undo; pero nada será part e a con t en er el t orren t e
que se desprenda de los o jos de t odo m ex icano an t e el sepulcro de sus goces legí-
t im os, de sus derechos y de sus esperan z as. E l si mens nom lav a fuisset, h a h echo
correr m uchas lágrim as desde la gran cat ást ro f e que arran có la t ierna ex clam ación al
can t or m elancó lico de T roy a engañada y dest ru ida. A l con t rario , si a f av or de est e
inm en so cam bio no so lo se reedif ica la casa, sino que m ejora la condición de sus
dueños, m enester será el adm irar el suprem o de los prodigios, y bendecir la m ano que
ha puest o un dique al t orren t e dev ast ador que habría t raído a su com plet a ru in a a la
N ación m ex icana.

M éx ico , F ebrero 8 de 1865.

M éx ico
Im pren t a de M ariano V illanuev a

C alle de la m ariscala núm . 9.
1865
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